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ADVERTENCIA.

Al publicar en ISTO la primera odi(ñoii de los CrKN-

TOS Filipinos, lapren.^ade todos los matices tributó

lisonjeros elo^^-ios á esta obrita en (pie hemos pro(;u-

rado retratar fíclmente las costumbres de los habi-

tantes de nuestro archipiélaí,*'o oceánico, interc?Uan-

do, de paso, en ella, multitud de datos históricos,

g-eo^^-ráficos, estadísticos, comerciales y descriptivos,

así como todo lo referente á la orf^anizacion política

y administrativa del país. El público se apresuró en

España á arlquirir nuestro modesto libro, pero en Fi-

lipinas fué aún mayor el éxito que obtuvo, habién-

dose acotado, tiempo hace, los 4.000 ejemplares de

que constaba la edición que en aquella época lucimos.

El desestanco del tabaco motivó la constitución de

varias sociedades, que han aportado allí sus capita-

les para la explotación de dicho artículo, fijando so-

bre las islas Filipinas su atención miles de personas

interesadas en tan ping-üe neg*ocio, por lo cual es



mayor en la actualidad el afán de conocer un país de

que tan escasas y en g*eneral erróneas noticias se

tienen en Europa.

Esta consideración nos ha impulsado á publicar

una nueva edición de nuestros Cí^^^ntos, titulo poco

apropiado en verdad a su verdadera índole, pero qiie

hemos respetado por la dificultad de sustituirlo con

otro que exprese exactamente ol carácter de este li-

bro, remitiéndonos á su texto, que creemos ha de sa-

tisfacer las exi^ii-encias de cuantos anhelen noticias

fidedig-nas del archipiéIag*o, el cual nos preciamos

conocer bastante, porque en él hemos pasado una

buena parte de nuestra vida.



PRÓLOGO DE LA PRIMERA EDICIOR.

Dojí son principalmente las razones que nos lian

impulsado á publicar ol presente libro: reanimar la

afición (le los indígenas filipinos á la lectura, dándo-

les á conocer, siquiera sea lig*eramente, la historia

de su país, y proporcionar á los peninsulares al'^'-u-

nos datos acerca de las costumbres, orí^^'anizacion,

producciones, industria y comercio del arrlüj)iélaí,'*o.

Nadie nieí^'-a hoy (jueel conocimiento de la lectura

es una de las más j)oderosas j)alancas de la moderna
civilización. Las estadísticas (¿uecon relación á este

asunto hacen todos los pueblos cultos res])onden sa-

tisfactoriamente á cualquiera añeja objeción (|ue en

contrario j)udiera presentarse.

Para avivar el de.seo de leer es preciso dar á los

lectores obras que puedan ag'radarles.

Es indudable, y cada cual puede hacer la experien-

cia en sí mismo, que, literariamente hablando, hay

siempre una tendencia marcada á interesarse por las

obras que se ocupan de los mismos que las leen, lle-

gando esto á tal extremo, que más de una vez los lec-

tores se consideran como personajes de la fábula ó

novela que están leyendo.



Ai)oya(loseu estas reñexiones, creemos haber pres-

tado á los naturales de las Islas Filipinas un servicio

útil escribiendo estas pág*inas.

Los indios son sumamente añcipnados á historie-

tas y cuentos, y si la lectura no se generaliza entre

ellos tanto como fuera de desear, es ])orque carecen

de obras nnyo contenido pueda interesarles. Verdad

os (jue no todos conocen bien el idioma español; pero

este inconveniente desaparecerá poniendo en sus

manos libros que les den á conocer sus propias cos-

tumbres y analicen minuciosa y concienzudamente

sus instintos, sus í>*usios. sus pasiones, es decir, su

idiosincrasia.

Nuestros Cí^^NTOS Filipinos, aun([ue no satisfac-

toriamente, salvan esta dificultad y llenan parte de

un g-ran vacío.

Por lo (pie á los peninsulares respecta, debemos

decir que, aparte del desaliño con ([ue está escrito

esU' opúsculo, los datos y noticias que consignamos

en él bajo el punto de vista histórico, geográfico,

agrícola, industrial y comercial son legítimos, to-

mados en el mismo país, merced á los muchos años

de residencia que en dichas Islas llevamos.

No tenemos de ningún modo la pretensión de ha-

ber hecho una cosa perfecta. i)ero si creemos ((ue,

entre lo mucho que huelga., algo habrá que no sea

comple! amenté ocioso.



CUENTOS FILIPINOS.

KNi;í(jirií'i\\.

1.

Enriqueta Amalia de Alba figuraba entre la buena socie-

dad de Manibi cuino una de la> jtAenes más ricas y ia más

herniüsa de las damas del país.

Kra huérfana : vivia en casa de unos tiu.s suyos, que la

servían de tutores , los cuales la amaban enlranablemeü-

te. Sus líos pei'tenecian á una de las principales familias,

estimada por su amable trato y muy conocida por su.> in-

mensas riquezas. Knriíjueta era e>panoIa filipina. Así >e

denomin.i en el paí.-> á los liijo.^ de e^pañol peninsular y de

madre nacida en Manila, la cual á su vez e» bija de padres

españoles.

La cue.>t¡on de raza.> en Filipiaas es de mucha trascen-

dencia
,
¡)or lo que >e la d^x i^ran i.nportancia.

De su cruzauíiento proceden las razas mestizas, más ó

menos consideradas, según sean de europeo, chino, indio

ó mestizo.



V ri;E.NTOS FILIPINOS.

La raza española filipina , f]uo os la principal , se consi-

dera como huniillada por los «Mn'opeos', que liahlan con me-

nosprecio de a(jiiel país y de las costumbres (jue en él

observan, bastante diferentes de las de F.uro})a. Hay filipi-

nos ffue se averiíuenzan de decir (jue lo son. y e>|)añoles

pein'nsulares que los creen inferiores á ellos por no baber

nacido en Kspaña.

Ni los priüKM'os tienen razón , ni los seji^undos tam])oco.

Unos y otros, f)li[)ÍFíos y peninsulares, son bijos de Kspa-

fia, y si alííuna distinción señalan nuestras leyes entre las

provincias situadas en la Península y las de Ultramar, to-

das las cuales constituyen la nación española , es en bene-

ficio y bonra de sus provincias ultramarinas , no en su per-

juicio ni mengua.

Prescindiendo de la cuestión legal y ateniéndonos sola-

mente á la de climas y ])aíses , si los peninsulares sienten

orgullo porque Kspaña es una de las más bermosas regio-

nes del globo y sus costumbres de tan grato recuerdo cuan-

do de ella están b'jos, no menos orgullosos j)ueden estar

los filipinos de la bermosa tierra en que nacieron y de los

usos y condiciones de su apacible vida.

Filipinas es, sin exageración, un prodigioso país. Su cli-

ma es saludable y grato como las suaves brisas que lo re-

frescan. La tierra lienc fertilidad asombrosa. Sus bosques,

sus rios, sus montes, sus volcanes, sus deliciosos valles,

sus risueñas praderas, sus extensos campos, las produc-

ciones de su suelo, la majestuosa belleza de los elementos

alterados, ya cuando la tempestad ruge, ya cuando reina

el ¡)(hpi{o {{), ora cuando llueve á torrentes ó cuando bri-

.(1) Vioicuto temporal (pie dura 24 horas, en las cuales vana el

viento de dirección con mucha fr cuencia.
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]|a el sol que vivifica las plantas, el país es admirable, es

hermoso, sorprende la imaijinacion y eleva el espíritu.

Hay terremotos ()ue espantan; 6 pero en (jué rej^ion del

mundo no se está expuesto á f;randes peligros?

La tierra en (jue se cultiva tabaco tan l)ueno como el de

(^uba : que produce el abacá, planta textil de superioridad

indisputable ])ara cordeiería y jarcia . y de cuyos filamen-

tos .se tejen íiní.siinas telas; el azúcar, de calidad inmejora-

ble: el añil, i^ual al (l(»l Iiniostan : el cacao y el cafe, de

excelentes clases, cotizados en los meicados extranjei'os á

elevadísimos i)iecios ; c\ ¡laíaij (1;, tan útil, tan abundante

y de tan dirersa.s especies ; el alj^odon, el sUnirao \i-,c.\

r«rc//í3/ y miles otros príxiuctos cuya exportación, no

obstante la natural indolencia del indio y los pocos terre-

nos cultivados comparativamente con los incultos, ascien-

de á unos <7 millones de pesos al año : la tierra donde se

dan maderas de 730 clases distintas, en su mayoría riquí-

simas: la que cuenta con intinitos minerales y abundantí-

simo Imanado en todas especies; la (}ue produce árboles co-

mo el cocotero, (jue da vino y aceite : la (pie l)rinda espon-

táneamente el llang'Jlavffy riquísima llor cuyo perfume

liace las delicias de la mayor parte de las damas aristocrá-

ticas del mundo: esta tierra , repetimos, es una tierr.l pri-

vilegiada de la naturaleza. Cuantos nazcan en ella pueden

decir orgullosos : soij de Filipinas.

Y si dejamos aparte la hermosura y la fecundidad pro-

diuiosa de su ^uelo , y nos fijamos en las condiciones mo-
rales de sus liabitantes, hallemos que. si bien alí^unos caen

(1) Arroz sin «Icsca^cariliar.

(2) Especie do palo campeche.

(3) Concha de la tortuga de mar.



en vicios cJc que tampoco se ven libie> los pueblos mas

cultos, lieiieu cualidades muy dii»nas de elogio, (jue seria

por demás analizar, pudiendoaseí;urar.^e tjue si se compara

1,1 e>ladísl¡ca de ci'ímenes y mcíos de este pu(*blocon la de

otros niíis civilizados, la ventaja está de parte de aífuel e\-

Iremo de Oriento, donde la desmoralización, en todas sus

fases, es inlinitaniente menor ;'» la (jue existe en otros mu-
chos pueblos del nunulo.

Reanudemos nuestro interrumpido relato.

Los tiüs de Enriijueta tenían frecuentes reuniones en >u

í*asa, á las que concurría lo más escoi^ido de la sociedad de

.Manila , en damas y caballeros. Temporalmente solían dar

bailes, á cuya diversión se muesti'an muy aticionados en

el país, á pesar de ser tan cálido. A estos bailes acudían

muchos jóvenes de todas carreras, alizunos de los cuales

estaban prendados de las i^racias de la bella lilipina, y as-

piraban á una unión (|ue realizara sus amorosos deseos.

Enriqueta contaba diez y siete años. Era esbelta y ele-

fante: ostentaba una rubia cabellera tan abundante, que

su extremidad llegaba al suelo : sus ojos eran claros, i;ran-

de>, de incomparable hermosura y de iriesíslible brillo. Su

bk»nca tez, ligeramente sonrosada, tenía la frescura y la

belleza de la rosa. Su cabeza era inimitable. Cuando son-

reía, su pequeña boca mostraba fií^ísima dentadura: de su

sonrisa brotaba tal encanto . que eia imposible verla ^in

que el corazón se conmoviese. A sus gracias físicas, gracia.^

que la naturaleza se esmero en prodigarle, constituyendo

el ser de ükís pe'/fecla hermosura, unia Enriqueta ingenio
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claro, exquisita educación, tálenlo dislíniíuido . coiiver>a-

cioii auieiia y amable li ato ; circunstancias todas (pie la

hacían inerecedoi-a del aprecio, de la consideración > aun
de la idolatría de cuantos tuvieron el placer de contcui-

[)larla.

Si cantaba, su auditorio arrebatado por el timbre agra-

dable y tierno de su voz , la interrmnpia mil veces par a

prodigarle entusiastas aplau>-os. Cuando sus manos pri-^io-

>as hacían vibrar las cuerdas del piano, todo.s prestaliau

})rofunda atención para i\o penlcr una sola nota. Klla po-

seía el secreto, qut; solamente poseen Ins «genios, de. tozar

con tanto sentimiento y con tan dt'licada expiesion
,
que

conmovía. los corazones uu'mios sensibles.

Con tales condicione^ , fácil es comprender cuantos, al

aspirar á su amor, se hubieran conceptuado felices con (juií

les correspondiera, y cuan nobles paciones inspiraría á los

(¡ue la trataran frecuentemente.

Knriiíueta, poi* entonces, no ((ueria >eparar>e de ^u.-> l)oh-

dadosos lies, (juienes la consideraban comoá una hija. í)cu-

p.sba el dia en ai,'radab!es laboro , en sencillas lecturas, i\n

el cultivo de la música y de la pintura, por cuyo hermoso
arte sentía verdadera fia.sion, y al que dedicaba muchos ra-

tos de ocio, distrayéndose otras veces con el cuidado de

\ó> lloriJs de su jardín , (jue [)or sí misma re;;aba
, y cuyo

delicado aroma le aí:i"adaba aspirar.

Sus tíos tenían la costumbre de salir todas las tardes en

coche. Después de recorrer las principales calles, iban al

Malecón, donde se reunían muchas familias distinguidas

cjue deseaban i;ozar de las puras bri>as del mar. Al ano-

checer los carruajes se desbandaban rá[)idamente pai*a ir á

detenerse de nuevo en el extenso caiupo de iiafjumbayan,

mientras las elegantes damas y caballeros (jue condujeran



i o riKNTOS FILIPINOS.

<l¡scuiTÍan por el pí\seo de la Luneta, ¡ínlos el único favo-

recido y hoy casi abandonado.

Los jueves y doiniíifíos animaban este sitio las músicas

de los rcí^imientos, disfrutándose ademas de la vista y fres-

cura del mar, á cuya inmediación se encuentra dicho pa-

seo, que no tiene rival por lo poético de su situación. Kn
las clarísimas noches de luna se veia favorecido por nume-

rosa y escogida concurrencia.

Otras tardes paseaban ])or las inmediaciones de Uli-Uli.

Santa Ana ó Mariquina , cuya campiña es tan pintoresca.

A poco que se avance por las afueras de los barrios anejos

á la capital, preséntanse á la vista hermosos panoramas,

una vegetación que encanta, pueblccitos de alegres vivien-

das con cercos de caña cubiertos de enredaderas, casas

ocultas entre las hojas de los plátanos y cocoteros; í;rupos

de indios peleando sus gallos, y mujeres desnudas de me-

dio cuer[)0 arril>a descascarillando palaj/ en un gran mor-

tero hecho del tronco de un árbol, con el auxilio de mazos

que alternativamente dejan caer sobre el loaoyiff [i) para

limpiar el grano.

Esa sencilla distracción de los parientes de Enriqueta es

general en Manila , cuyas damas no gustan pasear á pió.

siendo rarísimo encontrar una por las calles, á no ser en

coche.

Los teatros no siempre funcionan, ni suele ser muy
grande la concurrencia de señoras, como no sea en deter-

minados casos. Tampoco asisten á los cafés, haciéndose la

vida comunmente en las casas, donde se celebran amenas

soirécs o tertulias familiares. El elemento principal en Fili-

(1) Nombre del mortero. «lol que ba r<''cil>ido el suyo la i<?la de

laizon.



pinas, parn í^ozar, os un rari uaj(M^)ii Imumios (\ilialí()s (|U(?

troten Jiiuclio , ín^iuIícíom indisjxMí.^ahlr, poríjuc .illí riula

( nal tiene empefio en adel.nilar á los demás caí rnajes.

Enriqueta lambi^Mi liaeía la vida dt' pasiM) en cocIkv Ade-

mas frecnenlaba reuniones eseoLiidas. l)r illando donde (juie-

ra que se presentaba, por la íialaioír » (b' .su piM'snn.'i , su 1)0-

lleza V su íiatueal eleuancia.

III.

nii>amos ajuo (b^ Manib», |)alria de Mnriipjela.

Maniba, eaj>ilal del nrebipiclai^o lili[)inn, e>i;» .>¡lnada en

la costa oecideiUal de la i>la de bu/on, mar (b* Cdíina , á

124.*, 37' louíiilud y 14.", 30' lalilu(b Tiene espaciosas ca-

sas y |)uenas calles tiradas á cordíd.

La principal de sus pla/.as, llamada de Palacio, forma un

cuadrilátero de íi.OOO varas cuadiadas. Kn su centro, ro-

deada de un jai din con veija de bierro, se alza un«i majes-

tuosa estálua de T.árlos IV, de bronce, verdadera obra de

arte, fundida en Méjico. Le fué levanlaibi en reconocimiento

á baber ordenado la conducción de la vacuna . trasmitida

de brazo en brazo, con cuyo exclusivo objeto dispuso la sa-

lida de un vapor que arrilx) á Manila el \ *) de Abril de \ 80Ij.

En un frente de esta plaza, que tiene vistas al mar , es-

taba el maí:niTico palacio del Capitán General, de elegante

facbada de orden dórico, concluido en \(')\)0.

En otro, la catedral, cuyo coste fué de diez millones de

reales. La parte superior de la facbaíbi perteneria al í3rden

jónico, y era toda de cantería. Se terminó en tCTI.

El Cabildo, ó sea las Casas Consistoriales, ocupaba el
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tercer frente. Era do construcción moderna . lial)¡éndo>e

inaugurado en 4738.

Estos tres soberbios edificios se desplomaron en el ter-

remoto de 3 de Junio de 1863. El palacio y cabildo aún

forman un montón de ruinas. La catedral se está reedifi-

cando con gran lujo.

Los mejores editicios que Manila encierra son los con-

ventos. El de la comunidad de frailes Franciscanos y su

ií;losia ocupan una extensión de 30.000 varas cuadrada >;

el de los Agustinos, 25.000: el dolos Dominicos, <o.000 y

el de los Kecoletus, 1*2.000. Todos elli» son i;randiosos y

tienen vistas i\ cuatro calles.

Son también buenos edificios la iglesia de Santo Domin-
go, de estilo gótico, levantada por quinta vez en 1868 ; los

templos de San Agustín y San Francisco; la iglesia y con-

vento de la Compañía de Jesús , (jue medía un espacio ¿k.^

3Í.000 varas cuadradas, habiendo sido destruida la iglesia

por el terremoto ya citado (l). La Universidad de Santo

Tomas y el colegio de San Juan de Letran, propiedad de

los Doaiinicos, bajo cuya dirección se halla; la Escuelí

Normal de maestros y el Ateneo Municipal de los Jesuí-

tas; los colegios de señoritas de Santa Isabel y Santa Rosa ;

el beaterío de Santa Catalina; la Escuela Municipal de ni-

ñas dirigida por las hermanas de la Caridad ; el con-

vento de monjas de Santa Clara ; el colegio de indígenas de

la Compañía, fundado por una mestiza bajo la dirección de

los Jesuítas, y el palacio Arzobispal.

Pertenecientes al Estado los habia muy buenos, pero, ar-

ruinados en 1803, todavía están como los dejó el terremo-

(1) El convento es habitado en la actualidad por 1o5í padres

raulcs.
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lo. La Maestranza. Parque de Artillería y varios cuarteles

situados dentro do Manila, reúnen buenas condiciones. Las

casas do Manila, en general, son desahogadas, de sólida

construcción y perfoctanieiUe distribuidas, auncjue bajas.

por temor á los teu»blores.

El hospital de San Juan de Dios , arruinado en 1SG3, y
leediricado á expendas de la caridad pública, y con el pro-

duelo de varias casas que posee en Manila , y los de una

magnifica hacienda en Bulacan . es un excelente edificio,

dundo por término medio liay 2oO enfermos al cuidado

(le hermanas de la Caridad, (jobierna el Hospital una inci-

ta directiva y administradora. La admisión de enfermos, á

los íjiie se da un esmerado trato, es ilimitada.*

Rodea la ciudad una fortísima muralla, obra admirable

con fosos, contrafosos, reductos, l)aluarles y un fuerte

bien defendido, llamado de Santiago, cuya construcción

presidieron los primeros Ciobeinadores de las Islas. Tiene

la ciudad murada !.0»0 metros de longitud y 620 de la-

tiltid máxima, en una circunferencia de .3.510 metros. Ocho

grandes puert.:> con puentes levadizos, en las (^ue presta

servicio la guarnición, facilitan la entrada y salida de la

plaza. Por una parte casi lame sus muros el mar: por otra

los iKífia el rio Pásig, y lo restante da frente á los exten-

sos arrabales (|ue, unidos i\ Manila por varios puentes,

forman la capital, cuya población no baja de 260.000

almas.

Kn las afuora< de la puerta llamada de Magallanes, jun-
to al Pásig

, se eleva un airoso monumento dedicado al ilus-

tre descubridor de Filipinas. Es una columna coronada de
Tina esfera armilar de cobre, sobre base de mármol, en la

cual está esculpido con letras doradas el nombre del ma-
logrado navegante. A todo lo largo del Istmo donde se ha-
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lia este obelisco, existe un buiíilo paseo, cercado de árbo-

les, (|ue se construyó en 1872. A su teruiiuacion, frente a

la puerta de Parían, hay un magnífico puente de hierro

(jue une á Manila con el arrabal ile Binondo. Esta hermo-

sa obra, cuyo material se fahi'icó en París, fué inauj^ura-

da en 1.*^ de Enero de 1870, con el nombre de Puente de

España: su longitud es de i.')7 pies por 2 i de latitud. En
el mismo sitio hubo uno de piedra hecho en 1 026, (jue in-

utilizó el terremoto de 1803, siendo preciso prohibir el

paso de coches por él y demolerlo en 1807. Poco después

de abrirse el tránsito por el de hierro, se desplomó uno

de barcas que, durante aliíunos años, prestó grandes

servicios.

El caserío de los arrabales , donde está el foco de la po-

blación y el comercio, es muy bueno. Las calles son an-

chas. La de la Escolta , por su animación , aunque más mo-

desta, viene á ser en Manila lo ([ue la Canebiére de Mar-

sella ó la Rambla de Barcelona ; el movimiento comercial

de la Escolla ofrece una copia de aquellas.

Los arrabales están cruzados de canales navegables pa-

ra embarcaciones menores. Si los cuidaran mejor, sería

Manila una segunda Véncela. Los indios, en sus ligeras pi-

raguas, van por ellos á todos los extremos de la po-

blación.

En Binondo tienen los extranjeros europeos sus mejo-

res casas de comercio, y los chinos infinitos bazares. Lle-

ga este populoso arrabal hasta el Pásig : á sus orillas está

la Capitanía del Puerto y la Comandancia general de Ca-

rabineros; al final del muelle se halla el faro de bahía,

inaugurado en 18i3; su luz es roja, distinguiéndose des-

de los buques á \ i millas. La iglesia de Binondo es gran-

de; su fachada pertenece al orden dórico. El terremoto



(le <86> ileslriiyo la célebre torre que toiu'a tantas ven-

tanas como dias el año. La hoy existente es más baja.

A la mitad de la calle de \nloa;^ue se encuentra la Admi-

nistración central de Rentas estancadas, la de Hacienda

pública, la Tercena y los almacenes de efectos estan-

cados.

Kl arrabal de Tondo conserva aún mucho caserío de ñi-

pa (I). Lo más notable (jue contiene es su mercado de la

Divisoria y la Fábrica de Tabacos de Meisic, donde traba-

jan 6.000 mujeres. Hl teatro laL;alo de Tondo se ha hecho

famoso por las producciones sui (¡eiicris que representan

los indíi;enas en arjuel dialecto.

\í[ arrabal de Santa Cruz í^oza ventajosa posición. En su

anchurosa calzada do Iris está la cárcel pública , (jue es

vistosa
, y frente á ella un coliseo llamado Cira» de fíUi-

bid , terminado en 1870
,
que puede contener dcsahoj^ada-

mcnte 2.500 personas.

Existe también en la jurisdicción de Sania (>ruz un Hos-

pital de lazarinos y el cementerio chino de la Loma.

Kn Quiapo se halla el mercado principal. Póne.se en co-

municación este arrabal con el sitio llamado Arroceros,

por medio de un puente coleante, construido por una

empresa particular en 1852. .Mide i 10 metros de longitud

por 7 de anchura, destacándose vistosamente sobre el rio.

En Arroceros, punto que conserva este nombre por ha-

ber sido antiguamente mercado de arroz, se hallan los

edificios siguientes : el teatro Español , de regular capaci-

dad y bien decorado, donde actúan ordinariamente las

(1) Palmcrtí de cuyas hojas se sirven los indios para techar sus

casas. Del fruto pu_sto en fermentación hacen una bebida.
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coinpanias de ópera italiana (¡ue van á iManila ; el Jardín

Botánico, abundante en plantas raras, aunque no todo lo

bueno que podia ser ; la Fábrica de Tabacos del Fortín,

donde trabajan 8.000 mujeres, y la de Arroceros, en que

prestan servicio r.'iOO hombres; la Administración cen-

tral de Colecciones; los almacenes íicnerales de tabaco ra-

ma; la Intervención general de aforo; las máquinas de

prensado; el Hospital militar; un cuartel de infantería y el

Matadero público.

El arrabal de San Miguel, situado á orillas del Pásig, cuen-

ta magníficas casas con bellos jurdines. En una preciosa

quinta, llamada .Ua/aca//a/i/;, reside el Gobernador Capitán

general de Filipinas. En medio del rio existe una islita de

inapreciables condiciones higiénicas, donde hay un hospi-

tal que llaman de la Convalecencia, porciue van á convale-

cer á él los enfermos procedentes del de San Juan de Dios.

También se halla en San MigU(4 un Hospicio para demen-

tes y pobres, con el nombre de San Jo.^é.

El barrio de Sampoloc, nombre debido aun arbusto que

abunda en su término, es notable porque los indígenas ave-

cindados en él son , casi sin excepción , cajistas de impren-

ta , con motivo de haber estado allí la primera y única que

hubo en las Islas por algún tiempo. Las mujeres ejercen en

este barrio el oíicio de lavanderas. Muchas casas de Sam-
paloc están habitadas por europeos. La buena sociedad de

Manila ha elegido este pintoresco sitio para pasear en co-

che. Su caserío es casi todo de ñipa.

El pueblo de la Ermita es oélebre por pertenecer á el

las más primorosas bordadoras de tejidos de pina {\]\ y el

(1) riauta que produce la fruta llamadA así. Los tejidos sg ha-

cen con filamentos de sus hojas.
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Je Maiate, porque de él son casi todos los escribientes de las

oficinas y las mojores bordadoras de cbinelas. En Mala le

liay un mausoleo elevado á la Uieinoriíi del naturalista Vi-

neda
,
que fué á Manila á principios de este siglo. Hay tam-

bién un cuartel de caballería y otro de infantería.

En el pueblo de San Fernando de Dilao se halla el cemen-

terio geiieral de Paco , con cuyo nombre se conoce también

el pueblo. El cementerio es redondo , de buena construc-

ción, con 64 columnas de orden dórico ; ol muro donde es-

t:in construidos los nichos tiene 8 pies de espesor; varias

calles cubiertas de árboles lo lecorren en todas direccio-

nes ; la capilla, que es de forma oval, sirve de ¡lanteon á

los capitanes t;enorales y prelados. Se construyó por el

Ayuntamiento en \S¿0. Adolece del defecto de e.star muy
próximo á la capital.

En San Pedro Maca tí tienen los protestantes su cemente-

rio, en el cual hay algunos mausoleos de buen fiusto ar-

tístico.

La capital carece de ai;ua , por lo que la mayoría de las

cnsas tienen i^r.indes aljibes para conservar la de llu-

via ( i ¡. Espaciosos mercados la surten abundanteuiente de

toda clase do comestibles. llevados los más de las provin-

cias comarcanas.

El clima es sano. Sin embarí<o de ser tan populosa la

ciudad, hay días en que no ocurre defunción alj^una, y se-

manas en que no fallece ningún peninsular.

E.Kisten en Manila coches en tanto número como en cual-

quiera de las principales capitales de Europa. Los caballos

(1) Actualmente existe un proyecto para lacfHíduccion de aguas
ú Manila. El ilustre general Carriedo dojó un legado con ose ob-
jeto, el cual, no obstante varias vicisitudes, asciende hoy á 2.V).íKX)

pesos.
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son pequoños y fuertes, trotan mucho y no necesitan her-

raduras por la dureza de sus cascos; pero muchos dueño?
de caballos suelen mandárselas poner. Las calles no tienen

empedrado, son llanas y bien cimentadas. Posee muv bue>

ñas calzadas para los paseos en coche. Las calzachs son an-

chas vías con profuso arbolado, que les presta frescura v

IjcUeza. En una de las principales estii el cuartel de Inge-

nieros, que es un bonito editicio de planta baja.

Manila tiene una de las bahías más hermosas del mun-
do. Mide .30 leguas de circunferencia y baña los límites de

lUilacan , Panipanga , Cavile , í'orregidor y Bataan
,
provin-

cias limítrofes de Manila. L^l moviuiiento comercial es bas-

tante grande, y pudiera serio más sin la com()etenc¡a que

le hacen los inmediatos puertos fi'ajiros do Ílong-Kong,

Shangae y Singapore, portenocieules á los ingleses. En Ma-

nila residen las aut()ridades superiores de todos los ramos,

los cónsules, la mayoría de los es¡)arioles peninsulares y
de los extranjeros, los provinciales y ])ri()res de las órde-

nes religiosas , los regimientos de artillería, varios de in-

dígenas y los de las armas especiales. En Cavite
, puerto

próximo á Manila , están el arsenal y los buques de la ar-

mada.

Manila tiene los títulos de wm/ nohíe y siempre leal ciw
dad. Sus armas consisten en nn escudo cuya mitad supe-

rior tiene un castillo de oro en campo rojo, cerrado , con

puerta y ventanas azules y con una corona encima. En la

parte inferior, en campo azul, se ve el medio cuerpo supe-

rior de un león enlazado al medio inferior de un delfín de

plata; lampazo de gules, y la garra derecha armada de es-

pada con guarnición y puno. Sobre la almena principal del

castillo hay una corona real. El Ayuntamiento goza título de

excelencia.



KNRK)! r.TA.

IV.

19

Hornos (Vicho antes qiio los lios de la hermosa Enriipietn

tenian freeueiites reuniones en su morada. Allí se daban

cita las personas más cararleri/.adas por su posición ofi-

oial, las más bellas señorilas y los j('»venes más di>l¡n;>u¡-

dos. Una noche en (jue se celebraba tui animado baile, cier-

to aniiíío de la casa les presentó á un caballero de unos

veinticinco anos, de aííraciado rostro, maneras escoí^idas

y lujosamente vestido.

Llamábase I). Gustavo Alarcon
, y era em[)lea(lo de Ha-

cienda con el modesto sueldo de <.()()0 pesos al año. ^il

pesos en Manila, donde la vida e^ tan cara, represcrntan

monos que G.OOO reales de vellón en Madrid.

Alarcon , sin embarco ,
paseaba poi* las lardes en carrua-

je do alquiler, tenía abono en el teatro, cenaba nni(*has no-

ches en los cafés, vestía con lujo, se hallaba en todas las

reuniones, iba á todos los bailes, y no habia familia que

no le conociera, ni casa en que no entrara con amij^able

franqueza.

Para las personas sensatas no ]ia])ia ningún misterio en

la procedencia do sus gastos. Alarcon era un petardista que

de])ia al sastre, al dueño de los carruajes, al fondista, al

chino zap.itcro y á cuantos se fiaban de él. Estaba lleno de

deudas, continuamente entregado á todo género de vicios,

é ideando siempre el medio de engañar al prójimo. Era

ademas cínico y necio. Cínico, porque hacía gala de su in-

sultante lujo ante las víctimas de su mala fe. Necio
,
porque

en todas partes afirmaba que era hijo de un marqués, el

cual, en castigo de sus calavi^adas, le habia mandado á

Filipinas: pero que le tenía señalada una renta para que
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no careciere de nada , siendo esa la causa de haber ido al

país con tan modesto empleo.

Las jóvenes , (jue por lo roí^ular no se detienen á profun-

dizar tales asuntos, daban crédito á las p.ilabras de Alar-

con , y por lo mismo que era calavera y necio, le distin-

í;uian y ensalzaban : que suele ser frecuente en el bello >exo

pagarse más de exterioridades (jue del mérito real de las

personas.

Enriqueta habia oido á sus aujigas hablar con elogio de

Alarcon; le conocía de vista y le era simpático.

Alarcon no carecía de ese baño superficial de cultuia

que hace pasar á muchos por hombres de talento, y como

tenía buena figura y su fisononu'a era expresiva
,
gozaba de

gran prestigio entre las damas. La noche que fué presen-

tado á los tíos de Enriqueta bailó con ella, y aproveclian-

do la ocasión, le prodigó las más galantes frases. La bella

filipina, tan desdeñosa con los demás, oia agradablemente,

sin darse cuenta de ello, á a(|uel arrogante joven. Al entre-

garse al descanso, una vez terminado el baile, se sentía

alegre y satisfecha. Los gratos recuerdos de aíjuella noche

la robaban el sueño. Estos recuerdos , puros como el rocío

de las (lores é inocentes como los pensamientos de un án-

gel , se relacionaban con el nombre de Alarcon. Cerró los

ojos, con el fin de conciliar el sueño, y adormecida veia

el heriuoso rostro de aquel caballero, creii oír su agra-

dable y persuasiva voz, y quedó al fin dormida pensando

en él.

Al despertarse al siguiente día , lo primero que hirió su

imaginación fué lo ocurrido en la pasada noche. Corrió al

balcón, llevada de la curiosidad, al sentir el ruido que pro-

ducían las ruedas de un coche, y vio al simpático joven

cuyo recuerdo tanto le perseguía. Alarcon la saludó corles-



mente. Ella se retín) confusa de la ventana, ponsando^n

semejante coincidencia.

Desde ese día Alarcon pasaba á todas lioras por su calle,

la seguía en los paseos y se presentaba en las casas á don-

de ella iba de visita. Mucbas veces bablaron , creciendo en

Enriqueta las siu\patías y el agrado que le inspiraba el jo-

ven , acabando por amarle con la velíemencia propia del

primer amor, lo cual confesó así á ALucon, al jurarle ésto

un día que la adoraba, y en (|ue le suplicaba que se diví-

nase poner fin á su horrorosa duda dí(!¡endo si le corres-

pondía.

Feliz con su amor, Enri((ueta se forjaba las nu^s gratas

ilusiones, pensando en el incesantemente, initMitias que

Gustavo calculaba que alcanzaría una fortuna si conseguía

obtener la mano de la acaudalada joven.

V.

Como en Manila todo se sabe y de todo .se murmura,

pronto fué público que la más bella de sus damas estaba

en relaciones con el más amable de los jóvenes. Se comen-

tó el becbo, juzgándolo cada cual según su capricho; cri-

ticaban á Enriífueta algunos comparando su proverbial des-

den anterior con su actual conducta; la compadecían otros;

muchas amigas suyas la envidiaban, y todos .se sorprendían

de que hubiese distinguido con su afecto al dichoso Alarcon.

Llegó el rumor a oídos de los líos de Enriqueta , los cua-

les notaron el continuo trato de aquél con su sobrina, y no

les fué difícil adivinar el móvil de sus frecuentes visitas á

la casa. Como amaban tanto á su sobrina , trataron de son-

dear su corazón , conociendo, con harto sentimiento, que
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Giíkiba apasionailísiüía ile Gu>tavo. Toiiiaroii ¡nforines acer-

ca de su conducta , obteniendo noticias en exlreuio desfavo-

rables. Todos sus vicios, sus deudas, sus devaneos, y el es-

cepticismo de que hacía gala, les fué revelado. Compren-

dieron que era un joven sin corazón y que mentía amor á

su sobrina seducido por el ínteres , más bien que domina-

do por la pureza de nobles sentimientos.

Pensando en la futura suerte de su sobrina, habláronle

un día en esta forma :

— Enriqueta, no ignoras (jue al morir tu padre quedas-

te por él encomendada á nuestro cuidado; como >iempre

le hemos querido como á una hija , deber nuestro es acon-

sejarte bien
, servirte de guia con nuestra experiencia y evi-

tar que incurras en los desaciertos propios de los pocos

años, poríjue esto podría acarrearle para el porvenir ter-

ribles males. Persuadidos de (|ue amas á D. Gustavo Alar-

con, hemos tomado informes acerca de .>u familia , de >u

vida y de sus cualidades; en vista de ellos podemos asegu-

rarte, porque tenemos pruebas bastantes, (¡ue ese hombre
es indigno de ti

, y que por consiguiente iio merece tu amor.

Te suponemos con el juicio necesario para que comprendas
que no te conviene persistir en unas relaciones que en nada

te favorecen. Al hablarle en estos términos , debes conocer

que -Mo tu felicidad ansiamos.

— Saben ustedes, queridos líos , les replicó Enriqueta,

que siempre escuché sus consejos con el respeto que se me-

recen y procuré seguirlos; respecto al particular de que

ahora me hablan, habrán de perdonarme que no obre del

mismo modo, por más que les agradezco en el alma su in-

terés por mí. Les diré el motivo. En el poco tiempo que

hace que conozco al caballero que han nombrado, he con-

cebido por él tal pasión que el perderle sería quitarme la



vida. Vü, y les ruc^o me perduiieu , iio creo sea verdad lu

que sobre sus cualidades le.-» han coiilado. No deben olvi-

dar (jue lieiie eiiein¡¿:us, y que exisleii jjersoii.is inlere>a-

díis en tle>acredilai'lo á nuesli'Os ojos, no sé con (jué inlen-

ciones. Bien veo que su posición olicial no es elevada
, peí o

es por las circunslancia^ especiales en cjue con su íannlia

se halla; y sobre lodo, que siendo yo rica, poco nnpurla

que el nada tenga.

— Sentimos mucho, Enricjuela, (jue tan obcecada eale-

y que creas todavía, cuando Manila entero lo conoce y >e

rie, cjue ese señor es hijo de un mar<jués, y cuanta> patra-

íias cuenta, lias de siiber (jue sU familia es de muy iiumil-

de condición, y (jue no hay personas interesadas en des-

acreditarlo ; sus vicios, sus estafas, por(|Uü no otra cosa

j)uede llamárseles, y sUs propios actos, son los (jue le des-

acreditan.

— Bien, tios, les dijo Enri(|ueta interrumpiéndoles;

les agradeceré que no hablemos más de ese asunto y me
dejen en mi error, que si la eíjuivocada soy yo, ninguna

otra ha de sufrir las consecuencias.

— Vas á ser desgraciada, hija mia, le decia su tia derra-

mando abundantes lágrimas. Tú no conoces á ese hombre,

tú estás engañada. Medita lo que haces, no busques lu peí--

dicion eterna.

Insistieron los c.iriñosos tios en sus reflexiones sin que

Enriqueta cediese en sus propósitos, terminando con el -i-

iencio tan desagradable escena.

Alarcon
,
previendo los sucesos, había preparado á tii-

riqueta diciéndole que pensaban valer.se de la calumnia

para hacerle desmerecer á sus ojos. La amante joven juró

no dejarse engañar, y que á despecho de todos sería su es-

posa. Muchos acreedores de Alarcon, cansados de sufrir
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dilaciones en el cobro de sus créditos, se pusieron de vícuer-

do é ibaná llevarlo ante los tribunales: pero desistieron de

su designio porque les firmó un contrato en que seohlipab;?

á satisfacerles cuanto les adeudaba y un interés crecido a^

efectuar su enlace con la de Alba, cuya ri(|ueza conocían.

Repetidas veces los tios de la enamorada joven intenta-

ron convencerla de la verdad de cuanto le babian dicbo,

respecto al libertinaje de su amante: pero siempre fué en

vano. Enriqueta, firme en sus propósitos y cada dia más

apasionada, desoyó los consejos de sus parientes, las refle-

xiones de sus amigas y las súplicas de otros adoradores

mucho más dignos de ella que Alarcon , los cuales le pro-

fesaban intenso y desinteresado amor.

(^omo era dueña de una considerable fortuna, dejó tras-

lucir á sus tios, por insinuación de su amante, la duda de

<jue si contrariaban sus amores era más bien por seguir

beneficiándose con la administración de sus bienes que por

las causas que expresaban. Entonces determinaron, llenos

de dolor y con el corazón angustiado , abandonarla á su

^uerte.

Enriqueta estaba subyugada por su profundo y verda-

dero amor; creía de buena fe, porque era incapaz de su-

poner doblez en el hombrea quien tanto amaba, que Alar-

con era noble; no dudaba que cuanto decían de él era ca-

lumnioso; pensaba que las calaveradas propias de su edad

y carácter le habían perjudicado, dando ocasión á que le su-

pusieran vicioso, y quería persuadirse de que el amor de

Gustavo era tan desinteresado, sincero y puro como el

siiyo. Así fué que no dudó en realizar al fin su ideal más

grato, uniéndose en eterno lazo al afortunado don Gustavo

Alarcon
,
quien pocos días antes había renunciado su em-

pleo.
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VI

Verificado el enlace de Eiir¡({ueta Amalia de Alha á dis-

j:aslo de sus tios, é>los cortaron lodo género de relaciones

con su sobrina
,
que tan mal los hahia juz^^ado. El mismo

dia de la boda partieron los recien casados al alegre pueblo

de Mariquina, donde ella poseia una hermosa quinta ro-

deada de verdes plátanos y aromatizada con el perfume de

miles de sampaquiUis {\)Jlang'ilarnj y rosas de China. Mari-

quina es un pueblo que, situado en una extensa pradera de

admirable vegetación, goza de saludable tem[)eratura y de

riíiuísima agua ferruginosa, de la cual existe un manantial

con el nombre de Chorrillo en el monte Turco. Pasaron tres

semanas en Mariquina
, y al cabo de ese tiempo, Alarcon,

que no se conformaba níucho con tan pacííica vida, indicó

á su esposa el deseo de que regresaran á Manila. Amue-

blaron lujosamente una casa de la propiedad de Enricpieta

en la calzada principal de San Miguel, á orillan del rio

P;'i>ig: y como Alarcon solamente ])ensaba en figurar, prin-

cipiaron á tener reuniones dos veces á la semana, en las

'uales se bailaba y se servían espléndidas cenas ,
viéíidose

favorecidas por multitud de personas ansiosas de diver-

tirse.

Enriqueta hubiera preferido continuar en la quinta de

Mariquina, mejor que llevar la vida agitada que deseaba

su esposo, pero por complacerle no se opuso «í sus deseos.

Alarcon parecía estar atacado de un vértigo ; sólo pensabar

(1) Flor parecida al jf.zmÍD.
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en '^iriiir , en dí3rrochar el diiieru, oii cli^t^ae^se fuera de ^u

casa con sus amigos, dejando sola iiuiclias noches á su jo-

ven y amante esposa.

Tan prematuro abandono le hizo dudar del amor de su

marido; no le importaban tanto las riquezas como la nece-

sidad de cariño que sentía su corazón.

Por aquel tiempo empezaron las carreras de caballos que

anualmente se veriíican con escof^ida concurrencia de se-

ñoras y caballeros en el hipódromo de Santa Mesa. Los so-

cios del Jukey-Club desplegaron un lujo inusitado, y la asis-

tencia fué mayor (fue nunca. Alarcon habia adquirido á

elevados precios dos caballos de Batangas y uno de Albay,

que corrió él mismo; hizo varias apuestas importantes, per-

diendo en las tres tardes más de seis mil pesos.

Ni siquiera tuvo el consuelo de que sus caballos ganasen

premio, y uno de ellos por poco le estrella contra la valla.

Enriqueta, cuando supo lo que liabia perdido, le repren-

dió dulcemente, diciéndole

:

— Gustavo, no has hecho bien en apostar tanto; á la vez

que has uerdido sin provecho alguno sumas considerable^,

te has expuesto á que el caballo te mate; mira si mi temor

era fundado.

— Yo sé lo que me hago, respondió Alarcon bruscamen-

te, y no necesito consejos.

Mandó poner el coche y se marchó solo, no regresando

hühta el dia siguiente.

Enriqueta pasó la noche en vela vertiendo lágrimas de

dolor al ver lo Irasformado que estaba su esposo y la con-

ducta que, tan recientemente casado, observaba ya.

Ella, que le adoraba, le habia autorizado para que sacase

de la casa de Srnith-Iiell treinta mil pesos que de tiempo atrás

tenían depositados sus padres, cuya suma puso en cuenta
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corriente en el Banco Espanol-Filipiíu) á noinhi*e suyo, para

ir atendiendo á lo.> j^a.^los de la casa.

Seis meses (les()ues , Alarcon manifestó á su esposa quo

no les quedaba dinero disponible; y era verdad, pues las

deudas (jue desoltei'o teína, las costosas reuniones que tan

frecuentemente daba, sus apuestas en las carreras, lo.^ {^a>-

to» su[)ernuos (|uese permilia, y el juego, á cuyu vicio per-

nicioso dedicaba las boras que su es|)osa pa>aba en tri>lü

abandono, babian consuuiido la suma depositada en el

Banco.

lünriqueta se asu>tó al ver aquel despilfarro
,
pero no dijo

nada, temerosa de |)rovocar un altercado, pues ya el ca-

rácter de su esposo no era el mismo (jue i'inle>, y más de

una vez tuvo que sufrir los arrebatos de su cólera.

('onociendo Alarcon el motivo de sU silencio, le dijo para

destruir el mal efecto de la noticia:

— Comprendo, aun(iue nada me digas, (]ue te extraña

(fue bayamos gastado tanto; pero no ignoras los desem-

bolsos precisos que liemos becbo para sostener la fama de

es[)lt'ndidos que en toda Manila gozamos. Desde bgy supri-

miremos las reuniones con pretexto de una expedición á

Ouingua, y así aminorarán los gastos. Dentro de tres dias

nos trasladaremos á ese punto.

Quingua, es un pueblo de Bulacan , bermosa provincia

próxima á Manila, rica por su fertilidad y por el esmerado

cultivo de sus dilatados terrenos. Sus babitanles son labo-

riosos , el clima sano, especialmente en Quingua, cuyas

aguas son inapreciables, y el territorio de lo más agrada-

ble y pintoresco.

En ese precioso verjel, donde el alma goza en la con-

templación de la naturaleza, que parece se ba complacido

ea lucir allí todos sus encantos, la bella Enriqueta pudo
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disfrutar breves días de solaz, adquiriendo su corazón hr

calma que habia perdido en Manila al ver á su esposo en-

tregado á una vida desarreglada (jue venía á corroborar

los informes de sus tios respecto á bus viciadas cos-

tumbres.

Una noche de luna , de la luna resplandeciente de \o>

trópicos, á cuya viva luz pierden su fosforescencia lus ali-

/í/7)/a/í , luminosos insectos que convierten los árboles en

candelabros enormes de capiicbosas luces que se agitan y

deslumbran la vista de lob caminantes, sirvitMidoles de faro

á grandes distancias; una noche poética , como pocas, en

que ligeras brisas refrescaban la atmófera , Alarcon invitó

á su espo>a á pasear bajo las anchas hojas de los plátanos

que á orillas del rio se alzan; proposición que ella aceptó

gustosa.

Pasearon en aijuel delicioso sitio, cogidos amorosamen-

te del brazo. Enriqueta, feliz al lado del ídolo de su alma,

aspirando el delicado aroma de las llores, viendo correr

ol agua del anchuroso rio, que la luna plateaba, y em-
briagada por la voluptuosidad de la naturaleza , olvidó sus

ralos de amargura para entregarse por completo á las de-

licias del amor. Allí, embelesada, oía de los labios de su

esposo los Uiás risueños proyectos.

— Desde aliora, alma mia , viviremos exclusivamente el

uno para el otro, le decia Alarcon tiernamente; nos ale-

jaremos poco á poco del trato de las personas que nos ro-

ban horas de dicha, y seremos felices. ¿No ves que hermo-

so paisaje nos rodea?

— Sí, esposo mió, ctnileslaba Enri(iueta entusiasmada;

\i vamos aquí, lejos del mundo, ocupados en nosotros

mismos y sin que tengamos que ser esclavos de una socie-

dad que no nos ama
, y que si nos adula es porque satis-
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facemos sus deseos y sacrificamos niieUra fortuna y repo-

so en su obscíjuio.

— Dices bien
; y para realizarlo niejor, adquiriremos, si

tú lo apruebas, esta lindísima quinta inmediata, (¡ue lian

sacado á subasta, y íijarémos nuestra residencia (Mi estos

íleliciosos lugares.

FíUMíiuela
,
que ( reyo enlo(|uecer de contento al oir ;i

su espo>ü expresar>e de aquel modo, le replicó:

— Aplaudo tu idea. Mañana, ¡)rccisamcnte cum|)le el

término de un contrato liecbo por mis tios con otras per-

sonas con quienes comerciaban; babrán de acordar si con-

tiniia la Sociedad n se disuelve. Vo ten^io [)arte en el capi-

tal
, que nscend(M'á á una suma crecida; lo retii'aré para

ad(|u¡rir la pro[)iedad de e>ta bacienda ; así podremos rea-

lizar cuanto antes nuestros proyectos.

— Kii ese caso, mañana mismo m-írcbo á Manila con

poder tuyo para cobrar e^a suma ;
dejaré comisionada la

venia en almoneda de If)s efec los que en nuestra casa

e\i>ten y que no nos .sirven aquí ; liaré trasportar lo de-

mas, y dentro de tres dias me tienes de vuelta. Tú perma-

neces en e>te sitio, [)ara iv recibiendo los muebles.

Hicierorilo como lo babian pensado. A la siguiente ma-

ñana, Alorcon se embarcaba en bulacan en el vaporcito

Isaln-l Primera, y dos boras y media después entraba en la

capital de las Islas con un docum.ento que iba á bacerle

dueño de cuarenta mil pesos.

VIL

Pasaron los tres dias y otros tres más, y Alarcon no

\olvia á Quingua ni daba noticias suyas. Enriqueta estaba
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Olí In innyor ansiedad , sin sabor qué liaror, tcinorosn de

(|ue á su esi){)S() le hubiera ocurri(U) alí^una desciracia. No
atreviéndose á mareliar en su busea , sin su consenliniien-

to, escribió á una ainiíja de su conlianza preiíuntándole

por su esposo. í.a contestación que obtuvo !e hizo saber

que su marido i^ozaba de buena sahid, sei;un informes de

los criados, pero (¡ue pasaba las noches fuera de casa, re-

í;;res:indo al amanecer, sin que se supiera á donde iba. VA

dolor que experimentó con tales nuevas i^o es necesario

refi^rirlo. Aquel mismo dia abandonó l.i provincia, y se di-

rigió á su casa de San Mip^uel. Cuando lleg(') supo que su

marido dormia y que le acompañaba un amii^o en la

casa.

La pobre Enriqueta estaba desconsolada. Tetnia por la

suerte del dinero para cuyo cobro le autoriz('), v sentia

ver defraudadas sus esperanzas de vivir pacíficamente en

Ouingua , lejos de las seducciones del jue.^o y la vanidad

que tanto atractivo tenian para Aíarcon. Despertó éste y
quedó confuso y sorprendido al encontrarse con Enrique-

ta. Ke])ren(lióle ella por su silencio y por no haber vuelto

á su lado en el término que dijo, dando lui^ar á (jue se

verificase la subasta de la quinta que proyectaban ad-

quirir.

Su esposo, en el momento no sabía qué objetarle : pero

repuesto de su sorpresa, se encolerizó con la pobre joven

por haber dejado el pueblo sin participárselo.

xVlarcon era un malvado que abusaba inicuamente de la

bondad de su esposa. Presentóle como su mejor amigo á

Juan Veloz, que salia en aquel momento de su cuarto, y
que á juzgar por sus trazas, masque una persona decente,

parecía un bandido.

Afligida por su desdichada suerte, ni aun siquiera se
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cuidó He pref;iintar p(>r el dinor<\ VA . sin dolerst» de su

ponn . In dejó soln
, yeiiíJo con su ninigo á divertirse.

Al ver .'iquella conducta , Kririíjueta no pudo contener

su indiíinacion . y sinti(') crueles remordimientos por ha-

ber desoido los consejos de sus lios y dado su mano i\

aquel degradado joven , incapaz de conocer lo que ella va-

lia. Dominada por esas impresiones, fué á ver ;í sus lios,

para pedirles perdón por su l¡i:ere/a y desahofíar en sus

brazos la angustia de su corazón. Sus tios, al verla desgra-

ciada, la acogieron con tierna bomlad, lamentando al par

que ella sus desdichas. Kuriíjueta supo ¡>or sus tios que,

al presenUrseles Alarcon con su |)()der. reci!)ió la suma
de cuarenta mil pesos que correspondían á ella, y que en

vez de irse á Hulacan corric) á los cafes en busca de sus

amigos, para tener aquella noche una escandalosa orgía.

Le contaron también (pie (»se Velez, á (juien encontró en

su casa, era uncannrada de Alarcon, recién llegado á Fi-

lipinas, el cual tenía fama de jugador sempiterno, y que

juntos ha})ian ido á las casas de juego, abundantes aque-

llos (lias por celebrarse la Naval de Hinondo, á cuya fiesta

había concuri'ido gente ha>ta de las Visayas, y muchos ju-

gadores del país.

Gomo la joven estaba tan afligida, la consolaron sus tios

como pudieron, acordando entre lodos procurar el modo
de que su esposo variara de conducta. Con este motivo,

Enriqueta volvió á su casa algf> más trampiila y resuella

á ser menos sumisa á los capricho^ de su marido.

Durante una semana , apenas logni verle. Se retiraba

al amanecer, siempre acompañado de su amigo; .se encer-

raban en su habitación y comían en ella los dos solos.

Algunos días se quedaban á comer fuera de casa. Deci-

dida la joven á que terminara una situación tan violenta,
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aguardó la llegada de su esposo, y al verle solo, le dijo :

— Hace días que deseo hablarte. Debo decirle que yo no

íiic he casado contigo par'a ser tratada de la luaiiera ofen-

siva con que tú me tratas. Estoy dispuesta á que concluya

esta situación, y desde hoy no consentiré que mi fortuna

sirva para alimentar los vicios del que, por desgracia mia,

acepté como esposo, muy ajena de (jue otra cosa buscaba

más bien (jue mi amor. Es necesario que esto cese; que

seamos esposos ó rompamos de una vez los lazos que nos

unen
;
que se me considere como creo merecer, y que

ahora mismo sepa iú destino dado á los cuarenta mil pe-

sos cobrados á mis tios
,
porque de lo contrario, y por

masque me sea violento, tendré que implorarla intei—

vención de la justicia en nuestros asuntos.

Alarcon no esperaba ver tan enérgica actitud en su es-

posa. Acostumbrado á la sumisión con que siempre había

accedido á sus pretensiones, se sorprendió de la resolu-

ción con (jue ahora le amenazaba. Temiendo que realizase

aquella amenaza, que tan desagradables consecuencias

podía originarle, trató de tranquilizarla, contestándole

liipócritamenle de t}sta manera :

— Perdóname, querida Eíniquela, la conducta que con-

tigo he observado: comprendo que tienes mil motivos pu-

ra estar disgustada
,
pero antes de condenarme , óyeme.

Yelez es un amigo de la infancia , cuya familia está unida

á la mia por lazos de parentesco. A mi llegada á Manila

se me ha presentado con recomendación eficaz de mí fa-

milia para que le atendiese. Se entró en nuestra casa, y no

era cosa de dejarlo solo, nuevo como es en el país, y sin

amigos ni recursos. Él, como joven y soltero, es aficio-

nado á divertirse. Celebrándose la fiesta de Binondo, tu-

ve que acompañarle : hé aquí el motivo del aislamiento
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011 que le he dejiído
;
pero yo te prometo que oii adelan-

te no sucederá
, y que seré para tí tan amante romo

siempre.

Enriqueta comprendia que su esposo trataba de cal-

marla con dulces frases; conocía que no era sincero y que

esquivaba hablarle del declino dado al dinero que cobro,

pero como lo amai)a tanto, como al verlo cariñoso olvi-

daba todos sus a{j;ravios , le era imposible sostenerse mu-
cho tiempo en la actitud (jue se propuso.

Disimulando, no obstante, sus sentimientos, le re-

plicó :

— No es necesario, para atender á un aniigo
,
pasar

noches enteras fuera de su casa. Más que la amistad obli-

gan los deberes que contrajiste conmigo al solicitar nues-

tra unión. En tus disculpas , nada me has dicho aún acer-

ca del dinero qu(% según supe por mis tios , has cobrado,

y cuya inversión ó paradero ignoro.

— Ese dinero , contestó con una turbación que denun-
ciaba claramente la f.tlla de verdad en .^us palabras, lo he

depositado en el Banco para evitar cualquier contra-

tiempo.

— Pues ya que no sea posible darle el destino que en

Quingua proyectamos, conviene que mis líos lo apliquen

á sus negocios, pues en ningunas manos estará más segu-

ro ni producirá tanto; así lo he prometido y mañana ven-

<irán por él.

— En ese caso, debo creer que ya te propones no con-

tar conmigo para nada. Olvidaí» que nadie tiene derecho á

ejercer sobre tí la tutoría , como antes de casarte. Extrafio

que estando con ellos en tan malas relaciones, pienses en

semejante cosa. ¿Acaso no .'-é yo qué manejo deba darse á

esos fondos para hacerlos producir tanto como tus tios?
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— S¡ e> el mismo que íl¡>te ii los treinta mil pesos que

te di anteriormente , preferihle es que los manejen ellos.

Alarcon dejó escapar- una interjección de ira, pero se

repuso al instante, conociendo.) las difíciles circunstancias

en que se encontraba.

Para terminar tan desagradal)Ie diálogo, dijo:

— lie pasado nuiy mala noclie y me siento indispuesto.

Después hablaremos de v^o; ahora voy á guardar cama.

luiriíjueta , (jue era buena, no (juiso atormentarle m:is

y le dejó acostarse. Escribió á sus tíos enterándoles de la

conversación que habia tenido con su esposo. Aquellos

fueron al Banco á preguntar si llevó éste los fondos que

decia. Por la noche estuvieron en casa de su sobrina y le

participaron que no era cierto hubiese llevado al Banco

cantidad alguna, y (jue era público (jue habia perdido con-

siderables sumas en juegos de azar.

Tanto ella como .-us tios se lamentaban de la extraviada

conducta de Alarcon, y de su falta de delicadeza al dispo-

Dcr a>í del dinero de su esposa.

La presencia de Gustavo, que habia dejado el lecho en

aquel momento, hizo q\w los tios se despidieran, apenas lo

saludaron, sin que les luibiera sido posible acordar nada.

Apercibido Alarcon de lo que ocurria,pasó la noche con

gran inquietud.

Su conciencia le condenaba por su criminal conducta.

Al dia siguiente, salió de casa muy temprano y fué á

contar sus temores á su caunr.ida Yelez, que ya estaba en

una fonda.

Yelez, que yeia irresoluto á su amigo, comprendió que

si renunciaba al género de vida que llevaban-, era perdi-

do. Inspirándose en estas reflexiones, dijo :

— Veo que no sabes tratar á las mujeres : la tuya es lis-
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la y acabará por liacorle su esclavo. Si supieras sobornar-

te serías el más feliz de los maridos. Tu esposa está enamo-

rada de ti ; ahora es cuando debes amoldarla á tus cos-

tumbres, hacer (|ue obedezca y respete tu voluntad y se

resiíine á tus caprichos, ba cuestión del dinero, tal como

se [)resenta, es ardua y pudiera tener sensibhvs consecuen-

cias para lí, no sólo pnr el escándalo (fue so produzca, si-

no taml)ien por(|ue en adelante tendrán buen cnid.ub) de

que no veas un cuarto. Lo dicho, (íu>t.ivo; vas á ser una

víctima, y en tu mano está que suceda lo contrario. Apro-

vecha el tiempo que tienes disponible aún. Realiza cuanto

dinero puedas, y nos vamos á hacer una excursión á Chi-

na. Cuando tu esposa se vea sin tí, r»o podrá vivir y te lla-

mará, dando por bien empleado cuanto has heclio y ba-

ilas : no necesitas más; tu mujer adivinará después tus

pensamientos para com[)lacerle en lodo ¿Te queda mu-

cho de los cuarenta mil pe^os del otro dia?

— Unos quince mil.

— Magnífico. Haz lo que digo, y no le arrepentirás.

La infernal proposición de Velez halló fácil acogida en

el ánimo del corrompido Gustavo, el cual se despidió de

el. decidido á ponerla por obra.

Fué á cierto conocido capitalista
, quien bajo la garantía

de dos buenas casas de su esposa , situadas en Quiapo, le

facilitó la suma de veinte mil pesos sin desconfianza alguna

de su parte, sabiendo que era rico y calculando que sería

brevemente reintegrado.

Conseguido el dinero , obtuvo Alarcon pasaporte para

él y Velez, bajo la fianza de otro amigo, fingiendo gran

urgencia; precaución necesaria par.i que no pudie.se Enri-

queta impedirle su marcha si veia inserta la solicitud de

<?se documento en la Gacefa, seaun récimen de las Islas.
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Arreglado todo de e^a manera, tomó pasaje en un vapor

(lue salía aquella tarde, y tres días después, él y su con-

sejero Velez estaban en Hon|i-Kong, sin que su esposa hu-

biera sospechado lo más nn'nimo.

VIH.

Cuando llcf^ó á conocimiento de Enriqueta la marclia de

su esposo, no quería dar crédito á los que aseguraban ha-

berle visto embarcarse. Fué preciso que leyera en los pe-

riódicos el nombre de Alarcon entre los pasajeros del va-

por que el dia anterior había partido para Hong-Kong, y

así y todo se trasladó en persona á la Secretaría del Go-

bierno Superior á preguntar si se le habia expedido pasa-

porte, y luego á la Capitanía del Puerto, para saber si se

habia embarcado.

Convencida al cabo de la fuga de su marido, cayó en

un estado de estupor difícil de expresar. Sus tios fueron al

momento á verla y la encontraron en el mayor desaliento,

presa de mortal angustia.

El suceso se hizo público en Manila, y la murmuración

se cebó en aípiella infeliz joven. Cada uno interpretaba el

hecho á su manera. La crítica despiadada de las personas

({ue viven de la crónica escandalosa esgrimió con tal mo-

tivo sus armas mejor templadas, y no quedó nadie que

ignorase la marcha del esposo de la de Alba. Para com-

plemento de su desdicha, la persona que liabia anticipado

á aquél los veinte mil pesos, enteró cá la infeliz Enriqueta

de su villana acción. Entonces, recordando lo sucedido

con los cuarenta mil que le autorizó á extraer de casa de
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SUS líos, SO convenció áe (jiio su es[)oso era un nii>erable,

capaz de las mayores infamias; un jugadoi- ilesenfrenado

que todo lo sacrificaba á su torpe pa>ion; un hombre sin

pudor, para quien nada significaba bi honra; un ingrata

(lue ni bi amaba ni agradecia ba distinción (|ue con él tuvo

al elegirle por esposo entre tantos otros m.»s dignos. Y lo

que más llegaba al alma de Fnriquota , lo (juc no podia

soportar y la tenía loca de dolor, era ver la indiferencia

con que de ella se alejaba, la injustificada ligereza de se-

pararse de un modo que evidenciaba á la faz de lodos que

no la amaba, que se casó por inteies, en tanto íjue ella le

pertenecía por completo, sin (pie le fuera dable arrancar

de su corazón el intenso amor (|ue lo abrasaba.

Fué tan grande» su emoción y tan profundo su sentimien-

to, que cayó enferma y estuvo durante un mes luchando

entre la vida y la muerte. Pudo al fin m.ls la naturaleza, y
recobró la salud del cuerpo, pero la enfermedad del alma

en vano intentó curarla.

Triste es llorar un amor perdido y la ausencia de la per-

sona amada. La luz del día parece que ofende el senti-

miento del que ama sin esperanza, y las sombras de la

noche aumentan el dolor de los recuerdos cuando el aman-

te se persuade que no ha de volver á gozar el bien que des-

graciadamente perdiera. Cada hora que pasa aumenta la

impaciencia del que sufre y la tranquilidad huye de él. Se

siente un malestar infinito, la melancolía amarga su exis-

tencia, la vida es un martirio horrendo. No hay males fí-

sicos, por acerbos quesean, comparables á los males del

espíritu. Las enfermedades del alma son más* difíciles de

curar que las del cuerpo. El (|ue libr.i de una enfermedad,

aunque quede defectuoso, puede llegar á conseguir la

dicha: pero el que una vez enferma del alma, si su do-
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lores vordatiero , (juizá no vuelva á gozar en la tierra.

La vida , las costumbres y hasta la hermosa faz de hi

ciicantadoia Qlipina sufrieron notable mudanza desde el

dia en que dejó el lecho. Sus ojos no biillaban ya con el

fulgor ¡rresibtible que antes; a(|uella mirada de fuego (jue

tan divinos los hacía, apagóse con el raudal de lágrimas

que sin cesar se dcsprendia de sus párpados; sus mejillis,

cuyos brillantes colores habrían podido envidiar las rosas,

se tornaron pálid.js; los trinos seductores de su privile-

giada garganta no se volvieron á oir ; las llores de que tau

amante era y (jue por m' misma cuidaba todas las maña-

nas , se marchitaron, pareciendo que se hablan asociado

al dolor de la amable joven. Cerró el piano, cuyas delica-

das notas habían mitigado antes sus pesares, y no quiso

tocarlo más; cuando el pesar es demasiado profundo, la

música hace sallar el corazón de pena y es casi imposi-

ble lesistir el dolor que causa. La pintura le aburria.

La sociedad le hastiaba. Inúlilmente sus tios y las amíi;as

que la amaban idearon mil medios de calmar sus dolo-

res; para Enriqueta no existía consuelo posible. Conocía

que Alarcon era indigno de su amor, y sin embargo, le

adoraba. La idea de lo feliz (jue habría sido si su esposo la

hubiese amado como ella á él, trastornaba su mente. Había

momentos en que temía volverse loca y le faltaba resigna-

ción para soportar su desgracia
,
preguntándose qué había

hecho para merecerla. Sus cariñosos tios, que durante la

enfermedad que sufrió no se separaron de ella un solo mo-

mento , la llevaron á su casa, y en su coiupañía pasaban

el mayor tiempo posible, para ver si así lograban dis-

traerla.

Era por el mes de ^layo, el más alegre del año en Euro-

pa, porque los árboles se cubren de su verde ropaje, se
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ven las praderis esmaltadas de lieriiu)>as llore> , y io^ pa-

jarü> saludan con sus cantos el retiariiuiento de las íi^ala*;

de la naturaleza y el lérniino d<4 frió ¡uvierno. Pero en Fi-

li pujas, (jue se goza de una priuiavera eterna
, jamas pier-

den sus hojas los árboles ni dejan de ver.^e flores; los he-

lados cierzos no ^e .sienten nunca , ni se ajáosla en ninguna

época la potente vei^etacion (jue tiene convertidas las nion*

tañas en macetas inmensas, viéndose brotar la hieiba has-

ta en las mismas rocas; en Filipinas el mes de Mayo supe-

ra en brillo á lodos los demás del año, y sus bos(|ues y

praderas , sus valles y jardines, sus moHles y sus llanos

>on los más deliciosos i\v\ mundo. La populcisa población

de Manila y ^us extensos pirrábales, los vecinos de todos

los pueblos de l.i provincia, los moradores de las inmedia-

tas y muchos «le otras lejana», so diri^ian en aleares cara-

vanas, en coche, á pié ó en barcas adornadas de bandero-

las y ramas
,
por el rio Pásii;, al santuario de Antipolo , cu-

ya fiesta se celebra en dicho mes.

Antipolo es un pueblo del distrito de .Morón f; , cercano á

Manila, donde se venera la Virgen (|ue lleva el nombro

del pueblo, por l.i cual sienten especial devoción totlos los

indígenas del archipiélago. El mes que dura la íie.sta se ve

un interminable cordón de gente por el camino del san-

tuario, en el cual dejan las ofrendas que en señal de su

veneración llevan. Ei bullicio es indescriptible, innumera-

ble la concurrencia y general la alegría. Huido.sos fuegos

artificiales, músicas por las calles, canciones, bailes en las

casas y la asistencia al templo
,
que ni un solo uiomento se

halla desierto, completan la romería.

El pueblo, sin embargo de abrir sus casas á los rome-

ros, es insuficiente para contener aquel inmenso gentío, y

muchos duermen al pié de lo:- árboles , bajo tiendas de cam-
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pana que improvisan, o detras de luiinildes tapancos 6 co-

bertizos de cañas.

Cuantos van á Ant¡[)olo reirresan con escapularios de la

Vírg;en , amuletos, estam[)as y frascos de aizua bendita , cu-

yo producto asciende á muchos miles de pesos. La proce-

sión es vistosísima por lo concurrida y por la profu5^i ilu-

minación , atronadores cohetes, luces de bengala, Inas ó

alocuciones en verso, arcos, músicas, universal entusias-

mo y animado cuadro que á la admiración délos toiiristes

ofrece aíjuella variada multitud en su fervor religioso. Esta

festividad tan famosa tiene el privilegio de conmover hasta

á los hijos del Celeste Imperio, que también acuden en

crecido número. La mayoría de los devotos va á proveerse

de agua de una fuente mineral, tenida por milagrosa, que

se halla en las cercanías del pueblo de Tanay, cuyas aguas

han hecho, según dicen, admirables curaciones, no olvi-

dando tampoco arrancar hojas del árbol de la sangre, allí

próximo, las cuales, machacadas, producen un lí(}uido ro-

jo, de cuya particularidad cuentan los indios las más ab-

surdas consejas.

Los tios de Enriqueta fueron al santuario de Antipola

con su sobrina, con el fin de proporcionar á la triste jo-

ven algún lenitivo á sus amargas penas. Sin duda la ora-

ción de la abandonada esposa fué grata á la Virgen, por-

que regresó, si no alegre, bastante resignada. Viendo esto,

determinaron ir á Obando, cuya fiesta se celebraba tam-

bién aquellos dias.

Obando pertenece á la provincia de Bulacan y está muy
próximo á ."Manila. Existe la tradición entre los indios y
mestizos de (¡ue bailando ante la imagen del Patrón se cu-

ra todo género de males y se evitan otros , siendo mayor la

eficacia cuanto más se baila. Por esta causa el camino que
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conduce al pueblo se ve cubierto en los días de la fiesta de

diversos grupos de bonibres, mujeres y cbiíjuillos, capri-

chosamente vestidos, adornada la cabeza con plumas y
provistos de panderetas, guitarrillas (¡ue llaman ciña)-

cinco y otros instrumentos, bailando todos al nle{^'re ><»n

de su música, sin permitirse ni un momento de descanso,

á pesar del fuego (jue el sol deja caer sobre sus cabezas.

Mientras la procesión recorre las principales calles de

Obando , el furor del baile les enajena. Al divisar {i <.\n

F*ascual Bailón , cuarenta mil personas de todas clases, eda-

des y condiciones se agitan, saltan y bailan sin cesar, im-

ploran del Santo la curación de sus dolencias , señalándole

la parle enferma del cuerpo; bullen en todas direcciono,

rezan, cantan y no dejan de bailar jamas, ni aun en el

mismo templo, después de concluida la procesión. El aspecto

de tantas personas bailando, sus trajes de mil colores, sus

parasismos de locura , sus alaridos, sus rezos y sus cantos

forman un singularísimo contraste, difícil de describii* y
digno sólo de ser visto para formar chacta idea de lo ex-

traño y sorprendente de tan animado espectáculo.

Enriciuela fué á Obando con sus tíos , vio las escenas íjue

hemos tan sucintamente bosquejado, y hubo momentos en

(¡ue olvidó sus desdichas, admirada ante el entusiasmo de

los devotos de San Pascual Bailón.

De ese modo los cariñosos parientes de la infortunada

joven procuraban los medios de proporcionar Á su alma

dolorida algún consuelo; pero aunque momentáneamente
lograsen su noble intento, pronto Enriqueta volvía á ser

martirizada por el recuerdo de sus desgracias, y de nue-

vo la veían sumida en su eterna tristeza. Así pasaron al-

gunos meses , sin que hubiera recibido la menor noticia

de su esposo.
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Vamos á referir lo que habia .sido do Alarcun en el tiem-

po que llevaba fuera de Manila.

Apenas llegaron á Hong-Kong , lra>ladároDse ambos aini-

gos al mejor hotel.

Ilong-Kong es una pequeña i>la de la bahía de Cantón,

en la consta meridional de China, á 1 i letonas próximamen-
te de Macao. Los ingleses, que de todo sacan partido, han
convertido una árida roca en un jardin; y un territorio

reducido en una población importante y de mucho movi-

•miento comercial. El puerto de llong-Kong, que hoy es muy
concurrido, no habría pasado déla categoría de mediano

fondeadero si aun estuviese en poder de los chinos, pues

éstos son refractarios á toda idea de civilización y opues-

tos á que los europeos se establezcan en su país.

En esta ciudad hay aglomeración de gentes de todos los

países, y muchos centros de corrupción
,
por lo que las per-

sonas poco prudentes están expue^stas á derrochar en bre-

ve grandes capitales. Del juego y de la bebida se abusa ex-

Iremadamente. Alarcon y su amigo no tardaron en for-

marse una corte de los más viciados jugadores de la colo-

nia inglesa
,
quier.es les ganaron gran parte del dinero que

Jlevaban.

Viendo que el negocio iba mal , se trasladaron á Macao.

E^ta ciudad de la China, situada en la j^rovincia de

Kuangtung , sostiene un comercio de mucha importancia, y
es célebre por existir en una colina próxima á ella la gruta

donde se cree que el inmortal Camoens escribió sus Lui-

siadas.
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Los poi tiii;iie>es no Irat.uoii iiiejoi* quo los ¡nL;li'scs \

Alarcon y á Veloz, por lo (juo ó^los , leineio>i>s tic perder

loda su fortuna, se dir¡i;¡eron á Sin^apore, rtMH'^ando do

la patria de los zapateros chinos, aveeindados en Manila,

de los (jue la inmensa mayoría son de Macao.

En Sin{;apore tenían anclio campo [)'um sus aventuras.

La población de ebta pequeña i.sla de las India.s Orientales

e.> de lo más heteroí^éneo cjue se conoce. Su puei'to, vksi-

tado por los bu«}ues de todos los países del ^lobo, presen-

ta animadí.simo aspecto. La vista de la ciudail revela el ge-

nio creador de los irií^le.-ies y su indiscutible ^uperiorida(l

para convertir en centros comerciales los más aL;re.sl(»s si-

tios, y en comerciantes activos á los seres m;'i> indolentes.

En e^ta ciudad, al lado del establecimiento de un euro-

peo, se ve el del malayo. Junto á los bazares de los hijos

del Indoslan , los de los indíí.;enas de la Indo-China; fren-

te á las pagodas donde se rinde culto á Brama y Budtla, las

en que se idolatra á Visnii y Siva; al lado de la mezquita

del árabe, la catedral cristiana
;
junto á la i;j;lesia protes-

tante, un templo en que se adora á Confucio.

En la misma confusión que los cultos se hallan los in-

dividuos de todas las nacionalidades del universo, hablan-

do sus distintos idiomas y vi^tiendo sus diversos trajes. Do

aquí resulta un conjunto abigarrado que sorprende
;
pero

lo que más se admira es el bullicio, la actividad comercial

de los habitantes de Singapore, constantemente ocupados

en las faenas de la compra y venta. El muelle está lleno do

inmensos depósitos de carbón, las calles de vendedore.-; y
las casas de tiendas. En los alrededores existen , en medio

de hermosos jardines, algunas quintas ó casas de recreo

pertenecientes á las clases ricas.

Naturalmente, en una población donde se reúne genio
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del imin(h) entero, doiulc circula dinero en abundancia,

donde á cada paso hay un café y á poco que se resida en

la ciudad es fácil ser presentado á cualíjuier círculo (jue se

pretenda, pues para todo hay allí agentes, se concibe que

Alarcon y su amigo Velez hallaran quien les ayudase á

desocupar algunas ])otellas y á probar fortuna en el juego.

Al principio les fué bien, y i)or un momento se hicieroií I»

ilusión de que iban á reintegrarse de lo perdido.

Los jugadores jamas pierden la esperanza; buscando

sieuiprc ol desquite, por adversa que les i^ea la suerte, aca-

ban por aiTuinarso.

Alarcon y Velez, en lugar de retirarse con sus ganan-

cias, siguieron jugaiulo liasta que llegó un dia en que la

fortuna se canso de favorecerles. Al cabo de cuatro me.^es

el capital de Alarcon quedó reducido á cinco mil pesos.

Una noche decia á Velez :

— ¿Sabes que con otra como la de anoche nos queda-

mos sin dinero?

— ¿ Pues cuánto te resta ?

— Cinco mil pesos.

— Poco es. ¿Pretendes ir á ver si te desquilas?

— Indudablemente: lo he prometido así á los dos france-

ses que me ganaron cuanto dinero llevaba; supongo que

me acompañarás.

— Por esta noclie no puedo, me siento algo indispuesto:

poro te recomiendo que seas cauto.

— Tanto lo voy á ser que para no perder mucho
,
quie-

ro dejarte cuatro mil pesos. Me llevo mil. Si no logro des-

quitarme, no juego ni un céntimo más de esa suma.

— Es una determinación prudente (jue aplaudo.

— Pues guarda eso y hasta luego, dijo entregando á Ve-

lez el dinero.



ENniOl'ETA. 4»>

— Buena suerte; adiós.

Llegó Alarcoii .i la casa donde le esperaban ya sus ooni-

pañeros de juego, dándose principio á la parlida. Hn poco

tiempo perdió los mil poos cpie llevaba, y con ellos la es-

peranza de recobrar lo anleriornienle perdido, (lomo los

jugadores vieron ([ue no seguia apuntando, preguntáronle

la causa , á lo que contestó manifestando (jue no babia lle-

vado más dinero. Le ofrecieron mil pesos, que Alarcon no

<iueria aceptar, pero insi-^tiendo en la oferta su> nuevos

.unigos, accedió al fin y continuó jugando con los mil pe-

sos (|ue le acababan de prestar. Perdió también e>ta canti-

dad , T otra vez le adelantaron una suma igual. Temia con-

tir.uar, pero, perturbado por la pasión, prosiguió jugando

basta que llegó á perder cuatro mil pesos, (jue le prestaron

sucesivamente bajo su palabra , cuya cantidad era lo único

que le (juedaba en casa.

Desesperado entonces
, y (jueriendo prt)bar fortuna por

i'iltima vez
,
puso sobre la mesa su reloj y sus sortijas, cu-

yos objetos ascenderian á la suma de trescientos pe^os , ro-

gándoles acepfasen acjuella postura por igual cantidad. Se

lo consintieron por deferencia, en con>ideracion á lo que

tenía per'dido, y fué tan desdicbado (juc perdió también.

Firmó un recibo de los cuatro mil pesos (jue le babian

ade!.altado
, y auntjue no (pierian admitirlo, lo dej(j >obre

el tapete, saliendo de la casa con la cabeza trastornada. Lo

<iue padeció durante el tiempo (jue empleó en llegar á la

fonda en que babitaba , es inexplicable. La frente le ardia,

bullían mil ideas absurdas en su imaginación, y creyó que

la razón le abandonaba. En esa situación de espíritu entr('>

en su cuarto.

Buscó á Yelez para referirle su infortunio, pero no le en-

contró en el cuarto ni en su lecbo. Al apro.ximarse á tocar
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iin timbre con objeto de prci^untar á los criados de la fon-

da si habia salido, halló sobre un velador una carta dirigi-

da á su nombro. Por la letra del ^obre conoció que era de

su a mico.

La carta de Ve|ez
,
que Alarcon se apresuró á leer, de-

rla así

:

«Querido Gustavo : Hay ocasiones en que el hombre me-

nos aíicionado á calenlar.>e los cascos, medita.

»V yo, amigo mió, (]uc sabes la poca afición (jue á üloso-

far tengo, be meditado esta noche. El rebultado de mis me-

ditaciones })odr<'^ ser que- no te agrade ni merezca tu apro-

))acion. Lo sentiré mucho, porcjue el remedio llegará t:irde.

»Ile reflexionado, queiido (ju>tavo, que eres aún uiás

jugador (|ue yo, (jue es cuanto hay que decir. ¿Y sabes las

consecuencias de ser esclavo de un vicio (¡ue los moralistas

califican como el [)eor de todos? Pues es biei^ sencillo: per-

derás hasta el último céntimo que poseas, y cuando no te

quede dinero jugarás ha^ta tus alhajas.

»E1 dia que esto suceda , que no tardará mucho, ¿cuál

será nuestra situación en un país extraño, sin habilidad ni

vocación ninguno de los dos para ganarnos la vida, ex-

])uestos á los horrores del hambre y de la miseria? ¿ Lo has

calculado?

»Creo que no, porque tú no has pensado todavía, que yo

sepa; pero yo, que he meditado ya, como te digo, veo esto

muy claro, palpable, inminente.

•Y viéndolo así , amigo mió, sería el colmo de la demen-

cia no evitar á tiempo un trance tan poco lisonjero. lie de-

cidido, pues, embarcarme en un vapor americano que sale
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dentro de media hora para Punta dví dales, y allí lomari'

pacaje ci\ olro de las Mensajerías Francesas.

.(lomo no lenpo noticia de que se h.iya descubierto hasta

ahora el medio de viajar sin dinero, no obstante habernos

cabido la honra de nacer en el siglo de los descubrí niien-

tos más felices, me llevo los cuatro mil pesos (|ue me dejas-

te, á condición de devolvérteJos cuando á mí me sobren y

tú los necesites, cosa que no creo suceda. L'n agradeci-

miento, le daré un buen consojo.

»Con las ganancias que esta noche habrás realizado, pa^a

la fonda y nuestros demás jjastos. llecfio esto, no te deten-

gas ni un solo día en Singapore. Vuelve á Manila, y corre

á echarte á los pies de tu esposa implorando su pei'don.

Ella es un ángel , te ama y perdonará tu ingratitud. A su

lado podrás ser feliz; pero si no vences tu afición al juego,

puede que acabes en un presidio. Yo en Kurojia me acor-

driré de ti y espero que no me olvides.

'' > Te í|uiere tu mejor amigo,

Elgkmo Velez. •

AI mismo tiempo (jue Alarcon avanzaba en la lectura de

la carta de su amigo, el corazón le palpitaba con tal vio-

lencia que parecía quererle sallar del pecho. Terminada su

lectura, la sangre se le agolpó á la cabeza y cayó al suelo

desfallecido.

Ke|)uesto ya algún tanto, su mente se perdía en un mar

de ideas. Primeramente reflexionó en la acción del que creía

amigo, en el sarcasmo que revelaba su carta cuando él lo

había inducido á que abandonase á su esposa
, y en la des-

preocupación con que se fugaba, dejándole sin un céntimo

en una situación tan crítica. Luego recordó que los cuatro

mil pesos que se llevaba Velez los debía, y entonces pensó



48 CLE.NTOS FlLU'l.NOS.

on las consecuencias (}ue osla deuda podría ocasionarle de

no satisfacerla.

Se hallaba sin dinero, debia en la fonda y le amenazaba

la miseria más espantosa.

Últimamente , cruzó por su imaginación el nombre de

Enriíjueta. Al recordar lo buena (jue habia sido para él, lo

infame de su conducta con ella, la fortuna que le gastó, el

abandono en que la dejara y la felicidad que habia perdido,

exclamó :

— Velez tiene razón; he sido un villano.

Incapaz de resolver nada digno que le salvara de la ter-

rible situación en que se veía , cogió un rewólver y salió

desesperado de la casa.

Comenzaba á brillar el crepúsculo matutino. No se veia

persona alguna por las calles. Lucliando con mil pensa-

mientos siniestros, llegó al cementerio.

E\ cementerio de Singapore es digno de la atención dt?Jj

viajero. K^tá cercado por una elevada verja, y le da acceso

una anchurosa puerta de hierro. A uno y otro lado de la

entrada se elevan árboles corpulentos. Kl interior se halla

oculto entre el ramaje de los sauces, y cubierto de diversas

llores: más que un cementerio parece unjardin. No abun-

dan los monumentos artístico?
,
pero hay muchas tumbas

de formas variadas. En la misma amalgama en que los vi-

vientes e-tán confundidos en la ciudad, se ven allí mezcla-

dos los muertos.

Los sepulcros católicos se distinguen por la cruz que se

alza sobre ellos, y los protestantes por la sencillez con (jue

están construidos. En la mayor parte de estas sepulturas

hay incripciones en el idioma del país á que perteneció la

persona cuyo cadáver encierran.

Los caracteres chinos, de diversos colores, sobresalen



por SU particular forma en aquel vasto índice de los que
dejaron de existir. Hay algunos mausoleos de mármol, cer-

cados con verjas de hierro, á que prestan sombra elevados
cipreses, en cuyas h'ipidas se descubren los nombres de al-

tos personajes de la colonia. Ven.se también varias tum-
bas que guardan los restos de españoles, cuya desdicha
les llovó á morir á tan lejanas tierras, alguno de ellos

cuando volvía á su patria, después de dilatados afios de
lusencia.

El cementerio se hallaba en el más profundo silencio. i:i

guarda que abrió la puerta á Alarcon, preguntó el número
de la tumba (jue deseaba visitar para guiarle á ella, pero
le manifestó que no necesitaba sus servicios, porque la co-

nocía. Se alejó el guarda, y Alarcon marchó á perderse en-
tre el espeso i'amaje (jue adorna aquella mansión del re-
poso eterno.

I'rincipíaba el sol á coloiear las nubes; las ave> .saluda-

ban el nuevo dia. Alarcon dirigió una triste mirada á su
alrededor. Divi.^ando un huertecillo donde había varias
cruces

,
señal de (jue los allí entenados pertenecieron á la

Iglesia católica, fué á apoyarse sobre el tronco de un ci-

prés que oii oí eenlK» >c eleva. Allí permaneció pensa-
tivo durante algunos momentos; la más profunda melan-
colía se retrataba en í,u rostro. Sin duda repasaba en su
imaginación todos los sucesos de su vida, y pensaba en su
esposa, tan cruelmente abandonada. Se quito el sombrero,
alzo los ojos al cielo, y oró. Después, sacando el rewolver
queá prevención llevaba, con nioviiniento rápido .se lo

acercó á la sien y disparó. E\haló un grito ahogado y cayó
al pie del árbol. A la detonación que produjo el arma acu-
dió el guarda sobresaltado : al ver á un hombre bañado en
sangre, hizo sonar un silbato. Acudieron sus compañeros,

4
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y en tanto que los unos se apresuraron á dar cuenta de

aquel suceso, los otros le prodi^^aban sus cuidados, procu-

rando contener la sanijie que de su cabeza brotaba. Alarcon

respiraba todavía.

La autoridad dispúsose le trasladara á la sala de extran-

jeros del Hospital general, donde los facultativos le bicie-

ron la primera cura.

En su precipitación, al disparar el arma, alzó demasiado

el brazo y la bala no bizo más (¡ue producirle una ancba

berida (jue ofrecía peligro, pero que también presentaba

probabilidades de ser curada.

Alarcon permaneció doce horas sin conocimiento. Al

volver en sí , notó que el ]íracticante que le asistia bablaba

español. Preguntó de dónde era, y supo (jue babia nacido

en Filipinas.

Alarcon entóneos se dio á conocer, callando no obstante

el motivo de su determinación.

Fl practicante creyó (|ue deliraba y no le dio crédito. Le

pareci-í mentira que siendo el esposo de la joven más rica

de su país, se bailara en Singa pore sin una persona amiga

que le bubiera llevado á su casa, aumentando sus dudas el

conato de suicidio.

Comprendió Alarcon que su enfermero no le creia : hí-

zole algunas revelacioi^es, y al fin se convenció de la ver-

dad de sus palabras. Desde aquel momento no se apartó

de su lecho, prodigándole toda clase de cuidados.

La fiebre dejaba al herido pocos momentos de sosiego,

pero los aprovechaba en hablar de su esposa , en recordar

lo feliz que fué á su lado, y en llorar el bien que babia per-

dido. Sabía que era muy difícil su curación y no quería

morir sin ver á Enriqueta, sin obtener su perdón , sin darle

el último adiós.
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El praclicnnte se ofíocic) pnr.i nvi<.irá l.i familia do Alar-

con , ol cual entonces lo dictó esta carta :

• Idolatrada Kiiriqueta : en el inonienlo supremo en que

ol hombre está pr(')\imo á dejar el mundo, es cuando reco-

noce y lamenta sus errores, sufriendo en castijio el acerbo

dolor de no poder repararlos.

»Yo, í|ue tuve la inmerecida fortuna de i^cr tu esposo,

desconocí lo mucho que valias; y en vez (hí vivir dichoso

á tu lado, me dejé airaslrar de mis pasione> y de los cri-

minales consejos de un traidor, (i\ie cití un ann'fro, para

vernr á terminar mis dias h'jos de tí y de mi patria, en un

liospital de extranjero suelo.

• Tenia la misión de velar por tí, y te abandoné. Debí

adorarte como los aniveles al Creador, porque eres buena y
adorable, y no te he amado. Kn vez de ser fiel administra-

dor de los bienes (jue tan Ljenerosamente me confiaste, lo.s

he dilapidado. He sido un crimiíial , un infame para con-

tigo; hoy que la razón ha iluminado mi espíritu, deploro

mi error, y arrepentido lloro mi injusto proceder. Próximo

ñ morii\ mi sohi [)ena es no verte por última vez, y ]ic-

dirte mil veces perdón. Si tú me perdonaras y yo pudiera

alcanzar la dicha de verte , moriría iraníjuilo. Grande es

mi culpa, pero tu bondad es mayor.

• Adiós, querida Enriqueta; no me maldifias muere

amándole tu desdichado esposo.»

Hizo un esfuerzo y firmó la carta.

El practicante partió en seguida á llevarla al Irurac-baCy

vapor español, que iba á Manila.

Los médicos recomendaron á Alarcon la quietud; la fie-

bre, sin embargo, volvió á presentarse con mayor fuerza.

Su cariñoso enfermero, que no le dejaba nunca, com-

prendia por los terribles delirios en que caía el herido, los
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crueles rcíiiordimieiitos que sufria y la impaciencia con que

aí*uard.iba á su esposa.

Cuando la fiebre disuiinuia , el practicante y Gustavo

hablaban de Manila. El pensamiento constante del uno era

su esposa, el del otro su patria. La herida, mientras tanto,

lio sanaba. Alarcon llegó á perder la esperanza de ver á la

que ahora amaba tanto, porcjue conoria su bondad; esta

¡dea le puso peor. Los facultativos desesperaban de poderle

salvar.

XI.

Al leer Enriqueta la carta de ^u marido, ojvidó todo el

mal que le habia hecho, recordando solo que se hallaba

moribundo, en país extraño, que era desgraciado y desea-

ba verla.

En el acto dispuso lo necesario |>ara trasladarse á Singa-

pore, porque en la tarde del siguiente dia marchaba el va-

por-correo Marivclcs y no (juei'ia perder tan buena pr()|)or-

cion.

Sus tíos intentaron disuadirla . temerosos de (jue le so-

breviniera algún peligro, pero ella les dijo :

— Mi esposo >e halla enfermo, y mi deber es estar á su

lado asistiéndole; me aban(ionó y fué ingrato, pero está ar-

repentido y njeama. Lo que sentiré será llegar demasiado

tarde; acaso muera sin que yo pueda verle, sin que sepa

que le perdono con toda mi alma.

Conociendo lo inquebrantable de su resolución, en vez

de esforzarse más en estorbarla, manifestó su tio que la

acompañaría.

Enriqueta le abrazó con efusión , agradeciéndole aquella

elocuente demostración de su carifio.
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El viaje fué rápido y feliz.

Cinco d'as y medio después de su salida de Manila , En-
riqueta y su tio e>laban en Sin^apore.

Desde el muelle se dirigieron al Hospital f;encral. El cua-

dro que se ofreció á la vista de la infortunada joven no

podia ser más triste.

Alarcon estaba próximo á espirar; á su lado un sacer-

dote le exhortaba á confiar en la misericordia infinita de

Dios, mientras que el practicante le sostenía la cabeza en-

tre sus brazos.

Al verle, la amante joven lanzó un grito desgarrador,

corriendo hacia él.

En la imposibilidad de detallar fielmente la tierna esce-

na de la reconciliación de Enriqueta y Gustavo, escena que

hizo derramar lágrimas á todos los que la presenciaban,

r^ínunciauíos á describirla. Pasados los primeros momentos
de la entrevista, hizo Alarcon un esfuerzo para hablar y
dijo:

— Gracias, esposa mia ; has sido complaciente, logro

verte, sé que me perdonas y muero feliz. ¡Si supiera-,

cuan arrepentido estoy de mi conducta para contigo, que

tan buena eres!

— Olvida e»o, como yo lo tengo olvidado. ¿Por qué no
acudiste á mí, sabiendo lo que te amo? ¿Por qué has pre-

ferido dejarme cuando sin tí no puedo vivir?

— ¡Si coQiprendieras cuánto le adoro, Enriqueta!.....

Acércate más, no te veo.

Enriqueta besaba frenéticamente á su esposo, como que-

riendo con la efusión de su cariño arrebatarle á la terrible

parca
,
pero los dias de su marido estaban contados, y la

frialdad de la muerte le reveló á los pocos instantes que sólo

besaba un cadáver.
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Al verlo muerto se e\tr<»vio su razón. No había poder

humano que la ar rancora de sUi brazos. No oía los ruegos

de su lio, ni se daba cuenta de nada de lo que allí pasaba.

Al cabo de aljj;unas horas de fatal delirio, recobró la razón y
sus ojos se llenaron de láj»i"in)as. Aíjuel llanto le dio la vida.

Desahogósu corazón, y haciéndose superior alas circuns-

tancias, con una fuerza de espíritu (jue nadie la suponía,

dio al¿5unas órdenes
, y ro^ó (jue la acompañaran á ver al

Jefe del Hospital. Pidió permiso para hacer embalsamar el

cuerpo de su esporo, con el íin de tra>ladarlo á Manila, y lo

obtuvo, dispensándole aquel la atención de ocuparse por

sí mismo de todo lo necesario.

Hecho esto, hizo buscar á los acreedores de Alarcon, sa-

tisfaciéndoles cuanto habían prestado, cuyas cantidades

creían perdidas al conocer la causa del suicidio de su deu-

dor.

Embalsamado el cadáver y pue>to en una doble caja de

plomo, aprovecharon el primer vapor ijue hubo para Ma-

nila, á donde llegaron sin contratiempos.

Enriíjueta era objeto durante el viaje de las más tiernas

atenciones de su tío, y de los con^juelos del practicante que
asistió á su esposo en el Hospital. La joven, agradecida al

practicante, y sabiendo el deseo que tenía de regresar á su

país, hizo que se embarcara con ellos, asegurándole una
renta vitalicia, con la administración de una de sus hacien-

das.

En todíjs las iglesias de la capital se celebraron magní-

ficas honras en sufragio del alma de su inolvidable esposo,

obteniendo la concesión especial de depositarle en un ele-

gante mausoleo que hizo construir en un extremo de sa

quinta del pintoresco pueblo de 3Iariquina , agregándole

una capilla. Los viernes de cada semana, dia en que murió.
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h.'i un sacordolo a elevar preces al Supremo Hacedor por

>ii cle.-Ncanso en la olí a vida.

Knri(|uela fijó su residencia en Mar¡(|uina
, punto donde

pasó los únicos dias de felicidad (|ue hahi.» ^(v.ado recien

unida á su marido, y todas las uiañana^, al ir á orar noIhc

>u tumba, depositaba en ella una corona de (lores que co-

L:ia en su jardin y [)or m' in¡>ma entrelazaba.

.Mil pasaba la vida con menos di>í<uslo, poríjue cada .si-

tio, cada árbol, cada flor encerraban para ella un recuei'do;

y repasando en su memoria la.s horas de placer (|ue tan li.

neras fueron , distraía los eternos dias de pes-ir que tan

lentos se sucedian.

(Alando nosotros la conocimos hacía ilosaños d(í la muer-

te de su esposo, y seguía aun cubierta de luto practicando

la misma vida.

Algunas amigas y todos sus parientes habían tratado, se-

gún supimos, de apartarla de a(|uel sitio, pero ella de nin-

guna manera consintió en abandonarlo.

\íi\ el pueblo y sus alrededores gozaba fama de santa por

las numerosas obras de caridad (|ue ejecutaba. Donde ha-

bía un desgraciado, allí estaba ella para consolarle. El ne-

cesitado era socorrido; el enfermo cuidado. Su bondad, su

afecto para con todos, era tan inagotable como su caridad.

La memoria de su virtud, de sus relevantes cualidades,

de su bellísimo corazón , de su fidelidad , del amor í|ue tuvo

en vida á su esposo, de íjU abnegación y constancia des-

pués de muerto, no s« borrar/i jamas de nuestra mente,

como no podrán olvidar el recuerdo de sus buenas obras

los desdichados á quienes pródigamente socorría.

Almas tan elevadas, caracteres tan superiores no pue-

den ser relegados al olvido; la vida del mundo es corta

para ensalzarlos como se merecen.
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I.

Un día del mes de Enero de f8 48 Li ciudad de Cebú pre-

sentaba animadísimo aspecto.

Lucian lujosas colgaduras en los balcones de las casas
;

en las calles se babian levantado vistosos arcos de caña

primorosamente trabajada ; babia gallardetes y banderas

en los paseos, cucañas en las plazas, y ricas cortinas de

terciopelo, flores, ramos y profusión de luces en los

ttMnplos.

Los buques aparocian empavesados en el puerto.

Las campanas á vuelo , el estampido de los cañones y
las armonías de mú>icas sin cuento dejaban oir sus ecos

por todos los ámbitos de la población.

Los balcones no podían contener tanta gente como en

ellos se agolpaba
, y las plazas, las calles y los paseos esta-

ban materialmente cubiertos de un público innumerable,

que vestia sus mejores trajes y se agitaba , bablaba y reía

con sin igual algazara.
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Kra que se celebraba la fie.^ta del Santo Mño. Magalla-

nes llevó á Cebú su ¡inágen, y desde el liemp) de Legaspi

la veneran los cebuanos con grandísima devoción.

En una sola cnsa parecía (¡ue no participaban de aíjuel

inmenso y general regocijo.

Era un edificio de bella fachada, situado en punto cén-

trico, por lo que se notaba más fácilmente el contraste (jue

ofrecía con las casas inmediatas.

Unos censuraban el hecho como f.ilta de religiosidad
;

otros lo atribulan á diversas causas nuiy di>tantes de la

verdadera
, y muchos, sabedores del motivo, lo re>petaban.

La hipocondría , terrible enfermedad en que degenera

siempre la melancolía intensa, iba minando lentamente la

existencia de los moradores de aquella casa , tan despro-

vista de exteriores adornos cuando tan engalanadas se

velan las otras.

Y esa profunda tristeza que amargaba los dias de don

Vicente Tupal y su esposa , dueños de ella , no podía e.star

más justificada.

Tenían una hija de diez y seis anos de edad , llamada

Lólen ( Dolores), bermosa como la luz y pura como los an-

iveles ,
que era la alegría de su vejez y el orgullo de su ra-

za ,
heredera de cuantiosas riquezas, conseguidas al cabo

de una laboriosa vida de privaciones y trabajos , objeto ex-

clusivo de lodos sus afanes, depositaría del cariño más
acendrado, hija querida que les había sido arrebatada ale-

vosamente, y que en aquellos momentos estaba sufriendo

<íl martirio de una borríble esclavitud.

El infeliz Tupal tenía una hermana en Barili , puerto de

la provincia de Cebú.

Escribió manifestando el deseo de que Lólen pasase una

teuiporada á su lado y que fuese la madrina de su primer
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hijo. Tupal, accr'iliendü gustoso á la prelen>ion de .nu her-

mana , mando á Lólen ¿ Barili.

Las jóvenes más distinguidas del pueblo se compianau
on obsequiarla y en que las acomjiafiaiM en sus paseos.

Una tarde estaban corriendo por la playa , gozosas al ver

como las encrespadas olas azotaban los peñascos de la cos-

ta y extendian por la arena su blan(|uí»ima espuma
,
que

ijiuclias veces llegó á mojailes los pies.

Distraídas con sus juegos, no se apeixibieron de una

vinta ( 1 ) (|ue cautelosamente se deslizaba rozando la are-

na. Cuando la distinguieron estaban en tierra los (jue tri-

pulaban la embarcación.

Asustadas al lijarse en los hombres de feí'oz aspecto (|ue

se dirigían hacia ellas, emprendieron precipitada fuga.

Sus perseguidores lograron alcanzar á cuatro, ti'aspor-

tándolas en seguida á bordo.

Lólen, la hija de D. Vicente Tupal, era una de las cau-

tivas.

En la vinta habia algunos indios atados de pies y ma-
nos , sorprendidos igualmente en los pueblos de la parte

Oeste de Cebú y Negros, islas separadas por un simple

canal.

Los raptores empezaron á remar con fuerza
, y á los po-

vos momentos se encontraban lejos de la costa.

Lólen y sus amigas, embargadas de terror, les dirigían

elocuentes súplicas para que las dejaran libres, pero los

remeros nada contestaban.

Estos eran moros joloanos , atrevidos piratas que conti-

nuamente recorrían las islas de Mindanao y Visayas en bus-

(1) Embarcación muy velera, parecida á las piragua-j de loa

indios.
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0.1 de cautivos; talaban los campos, prendían fuego á las

casas de los pescadores, que las abandonaban al verlos, y

tenían en continua alarma á los habitantes de los pueblo^

de la costa , siempre castií^ados por los robos y vejaciones

de los temibles moros.

Al saber D. Vicente Tupal y su esposa lo ocurrido á Ló-

len , su pesar fué tan acerbo, que la existencia de ambos

desde entonces, más que vida, era una agonía mortal.

Esto explica que su casa permaneciera cerrada y triste,

como tristes estaban sus corazones el dia de la fiesta dol

Santo Niño de Cebú.

Los padres de la joven cautiva lloraban y sufrían ince-

santemente : la alegría de los demás aumentaba su cruel

tormento, trayendo á su mente el recuerdo de mejores

tiempos.

11.

Cebú, capital de la provincia de su nombre y de las is-

las Visayas , es ciudad antigua y la segunda del archipiéla-

go en categoría.

No puede nombrársela sin recordar su historia, tan ín-

timamente ligada con los primeros pasos de la conquista.

Sabido es que habiendo accedido el rey Carlos I de Es-

pana á los deseos de Hernando de Magallanes, insigne na-

vegante portugués al servicio de Castilla , organizó éste una

expedición, compuesta de 231 hombres, repartidos en cin-

co buques, llamados Trinidad, Victoria, Santiago, Concep-

ción y San Antonio, de los cuales el mayor no pasaba de

4 30- toneladas.

Salió Magallanes con su pequeña escuadra de Sevilla el

^ 9 de Agosto de \5\9, á bordo de la Trinidad.
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Lidia 1.' de Noviembre de <oi0, después de muchas
penalidades y contratiempos que tuvo (¡ue vencer en tan

larga navegación, descubrió Magallanes el estrecho de su

nombre, que es un brazo de mar de IU4 leguas de Ion-

gilud y 8 de latitud máxinuí . el cual sepai'n el continente

do la América Uicriilional de la Tierra del Fuego.

Hl Ui de Marzo de <5i< , cuando la expedición se veia

en el mayor apuro, descubrieron las i>las Marianas, (jue

denominaron (le San Lázaro, en lionoF* al santo del dia,

proveyéndose en ellas de víveres.

(Costeando la i^la de Mnidanao llegaron á Butuan, en

cuy.i tierra se celebró la priniera mi>a , (jue oyó la Iripula-

< ion , dejando plantada una ciuz en un cerro próximo.

Los naturales los observ.íban con admir.icion, ^in in-

quietarles.

Ll 7 de .\bril fondearon en Cebú. La playa estaba cu~

bioi'la de hombre.s armados con lanzas, dispuestos á defen-

derse; pero no hubo combate, porque aceptando Magalla-

nes ¡a amistad (jue le piopuso llamabar, reyezuelo de (^e-

bú, se hii'ieron ambos en el pecho y bebieron la sangre,

(iuedanilo pactad.» a^í su alianza.

No lejos de la ¡)laya se constiuyo una cruz de piedra,

i>ajo una cúpula sostenida por cuatro columnas, (jue aun
e\isle. donde s(^ dijo misa, ceremonia que impresionó á los

cebuanos.

Lnterados de lo (jue si^niücaba , solicitaron el bautisuio,

y >e les adminislio con grandes festejos.

Los naturales de Maclan
, ¡)eíiueria isla muy inmediata ;í

<X'bú . estaban en guerra con los subditos de Hamabar.

Magallanes creyó conveniente terciar en favor de sus

nuevos aliados, y marchó contra los de Mactan.

Quedaron derrotados, pero el heroico marino fué herido
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por una flecíia envenenada, (]ue le arrebató la existencia,

el 2() de Abril de m\.
Su muerte fué tan dolorosainente sentida, (|ue desapa-

reció el plac(?r de un descubrimiento á tan alto precio ad-

quirido.

En Maclan se eleva actualmente una modesta tumba , don-

de se guardan sus preciosos restos.

Oti'as desgracias, originadas por la sensible pérdida de

Hernando de Magallanes, obligaron á sus compañeros á

abandonar á Cebú, yendo á las Molucas, cé'ebres por los

hermosos loros, cátalas, especie de papagayos, y aves del

paraíso, que tanto abundan allí, así como por las guerras

que los portugueses tuvieron con los primeros expedicio-

narios españoles.

Almanzor, leyezuelo de Tidor ; Corrale , señor de Tei*na-

le, y Yusuf, soberano de Gilolo, les atendieron á porfía en

las Molucas.

í.a Trini ¡ad hacía agua, y hubo (|ue abandonarla.

Diéroiíse S la vela en la Victoria en <522, á las órdenes

del famoso vascongado Juan Sebastian Elcano; pasaron por

el estrecho de la Sonda , recorrieron el Océano índico, do-

blaron el Cabo de Buena Esperanza á los i2^ de latitud Sur,

y después de tocar en las islas de Cabo Verde, llegaron á

Saidúcar de Barrameda el C> de Setiembre de S-ótt , {\ los

tr(\s años cumplidos de su salida de España. De aquellos

atrevidos expedicionarios, solamente Í8 volvieron cá ver su

patria.

Sebastian Elcano, con sus intrépidos navegantes, fué el

primero que dio la vuelta al mundo, produciendo univer-

sal asombro.

Tres expediciones más, al mando de Loaissa, Saavedra

y Villalobos, enviadas sucesivamente, no dieron resultados
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positivos. Villalobos dio el nombro i\c Filipinas á estas islas,

en íionor á Feli[)e 11, «i la sazón Principo íIí' Astiirias.

Esto monarca, con su fuerza de voluntad, decidió la

ocupación ác las Islas.

Para realizar oso intento comisionó al eminente patricio

31¡í;uel Lop(*z do Le.i»as[)i , dándolo tílido do Adelantado, el

cu.d, con cinco buí|uos y iOO hombres, se bizo i\ la vela

en el puerto do Natividad el 21 do Noviembre do «504 , lio-

pando á Cebú el 27 de Abril do t.-ififi.

Diriííió la escuadra el ilu^^lrad() Andrés do Urdanela, ma-

rino prirnoramento y roliiíioso a«;uNtin() (l(*s()uos.

Lo{íaspi tjjó su residencia en Cel)ú » cuyos habitantes,

gobernados á la sazón por el reyezuelo Tupas, le recibie-

ron bien, figurando esta ciudad como capital del Archipié-

lago hasta 1 571

.

En 1598 fué erigida en sedo episcopal.

Legaspi la hizo villa y vvcn el [)riir.er Ayuntamiento que

hubo en las Islas , cuya acta, curic-sísimo documento , se

conserva aún en (lobú , siendo nombrado íiobernador Gui-

do de Labezaros.

Posteriormente so la elov(') á ciudad.

Ocupa una posición muy pintoresca á orillas del mar, y
está defendida por un fuerte.

Carece de rios, viéndose precisados los que la habitan á

surtirse del agua do lluvias, (jue recogen en grandes tina-

jas. Los conventos tienen aljibes.

Cuenta actualmente buenos edificios de manipostería , es-

paciosas plazas, algunos paseos bonitos, un elegante pan-

talan (l
) para atracar á él los vapores, y pueblecitos muy

(1) Muelle de madera.
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próxiiuos, como el de San Nicolás, con vistosísima vege-

tación.

Cebú es el centro de un gran comercio, y residencia de

la autoridad superior de las Visayas ; tiene estación de bu-

ques de la armada
, y su puerto está habilitado para el trá-

fico extranjero.

Las Visayas son seis islas situadas al Sur de Luzon y

Norte de Mindanao, ricas por sub productos , siendo el más

preciado el abacá. Pertenecen á ellas las provincias de

Cebú, Iloiio, ('.apiz, Anlique, Negro.s , Samar, Leite y

Bohol.

Los cebuanos son laboriosos y hábiles negociantes, ha-

cen preciosos tejidos, tienen fábricas de cal , azúcar y acei-

te, trafican en'perlas , hálete, tabaco, abacá, cacao riquísi-

mo y algodón.

Son muy nombradas las pastillas olorosas para sahumar
la ropa y habitaciones, los pebetes i)ara encender cigarros,

sus quesos y exquisitos hojaldres que exportan á Manila y
al extranjero.

Las frutas duran en Cebú todo el año y son de calidad

inmejorable.

Existen algunos criaderos de hulla en explotación, que
prometen á esa isla de las Visayas un gran porvenir.

Del monto Buisan se extrae bast.uite oro.

Sorprenden por su hermosura unos pichones de siete

coloros muy vivos, que .se crian en su término.

El comercio exti anjero tiene en Cebú representantes do

sus mejores casas de Manila
, y hace negocios por valor de

muchos millones de pesos.

También sostienen buenos comercios los españoles y mes-
tizos.

Los chinos ocupan un barrio entero, que está lleno de
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Í3;r/aies perfeclniuenlo suiiiiios, y los mestizos fürinan olri>

uiiliorlaiite gremio.

En Visaya^ no liny coloccioncs de tabacos como en Lu-

/un. K\¡>te una Inspección de acopios, con aforadores pe-

riciales. Hl t.ibaco se recibe á pivso y se pa¿;a á b)s co>ecbe-

ros en el acto. HI año de menos productos se colectaron

I2.45Í (piintales, y el de más 2i.7;i3. Se paga á ^eis pesos

el fardo.

Varios vapores tienen á Cebú en frecuente comunicación

con Manila, de la (¡ue di>la t3ü leguas.

Los babilantes de Visayas son de color másclai'o que los

ile Luzon
, y diíieren algo en co>lumbres. Las mujeres lle-

van 1.1 saya >uelta , lo que las bací» [)areccr' más airosas (¡liO

las tagalas, quienes se ciñen el cuerpo con la prenda Ha-

la a d<i t(lj)¿S.

Ei clima es sano, pero caluroso.

El dialecto prlncii)al es el visaya.

IIL

El capítulo que hemos dedicado á dar una idea de Cebi'i,

fundados en la importancia y significación de esta ciudad,

nos ha impedido participar antes á nuc^tI•os lectores la

suerte de la joven cautiva.

El jefe de los piratas que tripulaban la vinta en que la

dejamos, era un Dato pariente del Sultán de Joló.

Llegado que hubo á Balanguingui , residencia entonces

del Sultán
,
presentó.se á su señor para enterarle del feliz

lérmiMo de su excursión, rogándole aceptara algunos cau-

tivos.
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VÁ Sultán , admirado de la bolleza de LO!en, la eligió con

preferencia á loda.í
, y la h¡/.o p:\sar á sus habitaciones.

Los demás cautivos fueron vendidos ñ destinados á di-

ferentes trabajos.

Kl Sultán despidió á su deudo felicitándole por la buena

presa (|ue habia hecho. Después se; dirigió á I.ólen
, y en

dinlecto visaya, le dijo.*

— Ti'an([uilízate, hernu)sa doncella; cnlina el pesar (pie

le domina y que descubres con el llanto de tus ojos
, pues

ojos tan bellos, mejor lucen encendidos por el amor que

humedecidos por el llanto, lín tu tierra ca recias de poder,

aquí serás sultana.

— Señor, le contestó Lólen
;
pi'cíiero .^er la más humilde

eu mi patria á ser a(pn' la reina. Os ruei^o que me permi-

táis volver al lugar de donde tan villanamente me han ar-

rebatado, pues en estos momentos mis desdichados padres

estarán muriendo de dolor por mi infortunio.

— ¡Que consienta lu vuell.i á tu país! Sería [)reciso e<-

lar loco.

— ¿Por qué, señor ".^ ¿Ks justo vuestro proceder? ¿Con
quiMlerecho se me hace esclava cuando nací libre? <: Por

qué se me trae aquí, si mi voluntad no c. esa?
— Yo no debo discutir contigo esa cuestión :sólo puedo

decirte que eres hermosa como una liurí y que serás mia.
— Primero moriré.

— ¡Cómo! ¿Pvehusarias ser mi esposa?
— Prefiero no serlo.

— ¿Por qué?

— Porque no puede ser. Si consentís que permanezca eu

Jólo, os aborreceré. Yo no doy mi corazón al que no amo.
— ¿Y si no fueras mi cautiva, me amarías?
— Tampoco, por que amo á otro.
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— ¡Tienes marido! Hxclanió el Sullnn con un acento de

ira que infundía miedo.

— Tengo un prometido que será mi esposo.

— No lo ser.-i, mientras yo viva.

— Pues no he de tener otro.

— Sí, me tendrás á mí.

Kl Sultán se aproximó á Lólen en ademan de abrazarla.

I.ólen dio un paso airas, y tomando un puñal que habia

.sobre un velador, dijo con enérgica r(»solucion:

— Si os acercáis , con este puñal heriré vuestro pecho o

atravesaré mi corazón.

El Sultán quedó inmóvil.

La actitud resuelta de la joven le contuvo.

Presumiendo ([ue los medios cariñosos y los halagos da-

rian mejor resultado (¡ue la violencia, dijo:

— Eres utia loca : deja el puñal y hablemos.

— Hablad lo que gustéis, contestó sin Soltarlo.

— Conozco (¡ue le empizo á amar. Es necesario que seas

juiciosa y te fijes ea (|ue si me irritas oblendrí» por fuerza

lo que no me otorgues de grado. Aquí no hay más volun-

tad que la mia. Vo anhelo tu amor y lo obtendré. Con-

tra mi costumbre degisto de apelará medios violentos. Es-

t«ls ahora de mal humor, porque te han arrebatado de lu

país; (|u¡ero dejarte tiempo bastante para reílexionar con

calma. En la casa inmediata tienes habitación y mujeres

que te sirvan. ^íañana iré á verte.

Tocó entonces un silbato y apareció una anciana, á (|uieii

dio algunas órdenes en idioma desconocido para Lólen; la

dueña condujo á la joven á la morada que el Sultán habia

designado.

Lólen, al salir, se guardo el puñal entre sus ropas. Tenía

la irrevocable resolución de suicidarse .ínles que consentir
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SU deshonra
,
que no otra cosa consideraba ella e! unirse

al Sultán, no amándole y difiiMendo en religión y raza.

El soberano xle Joló fué á verla al siguiente dia.

— ¿Kstíís ?n.í.s Iraníjuila ya, hermosa cebuana? le dijo.

— No lo estaré mientras continúe cautiva ; replicó la jo-

ven con aspereza.

— Tú aquí no eres cautiva : I is cautivas ya ves en qué

se ocupan y cómo se las trata. Tú eres la reina de mi co-

razón.

— Pues destinadme á trabajar como las demás, y dad

vuestro corazón á otra.

— Kso es imposible. Mi corazón, aun en contra de mi

voluntad, es tuyo. Desde (|ue nos separamos ayer no he ce-

sado de pensar en tí. Siento necesidad de tu amor.

— Señor, yo no puedo amaros. Si no pretendéis ocasio-

nar mi nmerte, os su[)lico accedáis á (jue vudva á Cebú.

-T-¿A ver á lu prometido'/

— A ver á uiis padres.

— Dispondré que tus padres vengan y vivan aquí.

— No querrán.

— Les haré inmensamente ricos.

— Lo son.

— Tendrán poder.

— No lo necesitan.

— Pues antes perdería mi reino que dejarte marchar.

— Señor , desistid de esc empeño y sed generoso. Vo en

Cebú me acordaré de vue.stra clemencia y os viviré siempre

agradecida. Si queréis rescate, mis padres pagarán cuanto

demandéis.

— No me es posible complacerte. Tu ausencia me mala-

ria. Te amo, y no puedo renunciar á la dulce esperanza de

conseguir lu amof.
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El Sultán deciíi vt^j-dad. La belleza do I.ólon , sii earácler

y su ingenióle habían ¡mproionado tanto, (jue al lado suyo

loinblaha como 1.» Iioja que agita la brisa.

La lierniosura do la joven cebuana, beiinosura superior

á cuantas habia conocido
, le puso en una situación ex-

traña, iin[)rosi()nándole vivamente basta e! extremo de (juc

la pasión perturbaba sus facultades.

El Sultán sentíase por vez priuicra dominado ¡)or el

amor. La facilidad de tener mujeres según su capricho, fué

causa de que nunca lomara parte el corazón en >us rela-

ciones con el bello sexo.

Salió de la habitación de Lólen menos ilusionado de Iw

(¡ue habia entrado respecto fi que le correspondiera
,
pero

sin atreverse tampoco á usar con ella de violencia alguna,

co.sa extraña en su feroz carácter.

Un dia , sobrexcitado por la pasión
, y después de em-

plear inútilmente súplicas y halagos, y ofrecer riciuísimas

dádivas para (¡ue accediera á ser su esposa, inlenl(') vencer

por la fuerza la virtud de Lólen
;
pero la temeraria joven

sacó el puñal (¡ue siempre llevaba consigo, y al defenderse

hirió ligeramente al Sultán, infiriéndose después una he-

rida en el pecho que, sin la fortuna de re>balar el arma

sobre un medallón (¡ue tenía puesto, le hubieía causado la

muerte.

El Sultán, temiendo que se suicidase, y por consiguiente

experimentar la doloro>ísima desgracia de perder á la (juc

tanto au\aba, juró no volver nunca á usar de la violencia,

balagáPidole la esperanza de que su amor al fin sería cor-

respondido.

Aprovecliando Lólen el estado de ánimo del Sultán, le

obligó á jurar solemnemente que la respetaría durante seis

meses, ofreciéndole unirse á él pasado ese término
,
pues
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para enlóiKcs habría tenido ocasión» le dijo, de alejar de

su memoria los recuerdos que la martirizaban y de liabi-

tuarse á la vida y costumbres de Joló.

El Sultán lo juró contento. Aquel dia fué de inmenso re-

gocijo para sus subditos, á (piienes dióá conocer como Sul-

tana á la hermosa Lólen.

El Solían le dijo:

— No te admire lo que hago; (juiero que te respeten lo-

dos y sepan (pie tu peisona es sagrada, puesto que eres

su reina. Par.i mí lo serás de hecho cuando termine el plazo

de los seis meses.

Lólen confiaba en que durante ese tiempo se le presen-

taría ocasión de fugarse. Con las esperanzas que habia da-

do al Sultán consideraba que podia e>tar más traníjuila y

conseguir más fácilmente recobrar su libertad.

Los Diitos fueron á cumplimentarla, y el pueblo la acla-

mó como á su soberana. Con ese fausto motivo hubo tres

días de regocijos , simulacros, músicas, alborozo ,
bailes

moriscos , excesos en el placer de la bebida
, y entubiasmo

general (ui Balanguingui.

La cautiva cebuana, como la nombraban ellos, se llamó

desde entonces la Sultana de Joló.

IV.

Joló es un extenso archipiélago con más de 200.000 al-

mas , situado entre Mindanao y Borneo.

Los mahometanos que lo pueblan , á las órdenes de un

sultán y varios Dalos, son belicosos y valientes.

El territorio está cubierto de cocoteros, abundando en

sus espesos bosques los árboles llamados hálete y calambibit.
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También se cogen en Julo buenas perlas, que b:>s nioios lle-

van á vender á Zaniboanga , capital de Mindanao.

Desde la llegada de los priinerüs expedicionarios espa-

ñoles se iiio.^lraron lu).>lilcs los joloanos, y ya en <577,

mandando la^ K-«las I). Fiancisco Sande, bubo (}ue medir

con ellos nueslras armas.

lín 1002 salió contra los pií'.ilas Juan Juárez Gallinalo,

viéndose en grande apuro para salir victorioso.

Lo mismo ocurrió en 1609 y 1633, gobernando Silva y

Salamanca , respccli sámenle.

VA (lapitan general de Filipinas , 1). Seba>t¡an Hurlado de

Corcuera , en 1638, dirigió una expedición contra Alinda-

nao y Jólo, consiguiendo, después de i-efiidos combates, la

completa reducción de aquella.-. i>la>. VA Sultán no pudo ser

iiabido, pero quedó prisionera la Sultana y un sobrino suyo

llamado Tacun.

Va\ 1731 y 173 i fueron necesarios nuevos desembarcos

en la."5 coalas de Joló; los expedicionarios causaron á los

pir.itas gr.ives da fus en propiedades y vidas , destruytTon

sus fuertes y (luemaiDn ó cebaron á pi(jue sus embarca-

cie)nes.

Fn 1836 el gcííeral Salazar celebró tratados con el Sul-

tán , de.-pues de baber castigado á los moros.

El general Alcalá, en 1843, les lomó la i.^la de Dasilan.

Fn -olí Oo cómbale.- parciales, nue.-5lra marina de guerra

los derrotó en diferentes oca.^iones.

Los joloanos, sin embargo. Jamas se sometieron ni deja-

ron su vida de pillaje y mci'odeo por las costas de Minda-

nao y Visayas. Alg»inas veces ba^ta se atrevieron á llegar

ai Norte de Luzon , en cuyas |)layas aun existen castillos

<iue los pangasinanes é ilocanos construyeron para defen-

derse de las invasiones de los moros. En los montes de di-
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chas provincias vonse también atalayas levantadas para

vigilar los maros, Á fin deque los pueblos estuvieran pre-

venidos ;i rechazarlos, al annnciaíles por medio de seña-

les convenidas la aproximación de las embarcaciones pi-

ratas.

Desde 1843 al 48 losjoloanos emprendieron frecuentes

y atrevidas e\cur>iones por todo el Archipiélago; cautiva-

ron considerable número de personas, destruyeron los

campos, incendiaron las casas, cometieron impunemente

robos en las nave.>¿ mei'cantes, y en todas partes infinitos

actos de vandalismo, diezmando las pi'ovincias del Sur de

Luzon y teniendo á sus habitantes en perpetua agonía.

Tantos desmanes no podian tolerarse.

Era llegado el momento de que lispana , cuyas banderas

lian ondeado victoriosas en las cinco partes del mundo, y
cuyas glorias admira la generación actual y causarán asom-

bro A las venideras
,
pusiera ct)to á la t'Mueraria arrogan-

cia y al salvajismo feroz de los sectarios de M.thoma,

El ilustre general D. Narciso Clavería, uno de los más

enfinenles gobernadores que ha teiiido Filipinas, resolvió

ir en persona á enfrenar la osadía de los piratas joloanos,

¡)ara vengar á Yisayas de las vejaciones que les habian

liecho sufrir.

La noticia corrió por el Archipiélago como chispa eléc-

trica.

Un grito de gratitud y entusiasmo se alzó del fondo de

todos lo.-í corazones, porque la guerra era justa y respon-

día al deseo de los pueblos , estando unánime la opinión en

la conveniencia y utilidad de reducir por \.\ fuerza á los

(lue no reconocen otra ley, escarnecen el derecho y violan

los pactos más asagrados.

Principiaron en Manila los preparativos para la expedí-
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cion; las señoras hacían liilas, los pueblos donativos palrió-

IÍC05, y se elevaban preces en los templos por el triunfo de

nuestras armas y la ile>truc(Mon de los creyentes del Koran.

Varios indios valerosos , amantes de su patria , s(» alista-

ron como voluntarios , ansiosos de compartir con el ojt^r-

cito la gloria de vení:ar tantos agravios inferidos á sus her-

manos.

Kl primer voluntario que se presentó era liijo de un rico

comerciante de Iloilo, joven de mai'cial aspecto, llamado

Ricardo Tagle.

Ksle (jueiia saciar con saiiL^re de moros el odio que les

profesaba desde el dia ((ue cautivaron en la playa de Bari-

li á su prometida l.ólen , la hermosa cebuana, bija de don

Vicente Tupal.

El matrimonio de ambos jóvenes , concertado de ante-

mano por sus respectivas familias, debía efectuarse poco

desj)ues del nefasto acontecimiento que Ta^le .'•intió en el

alma con tanto dolor como los padres de Lólcn,

Días antes de marchar su prometida á Barili , se despi-

dieron Ricardo y ella con el corazón henchido de amor,

abrigando halagadoi'as ilusiones
, dulcísimos ensueños y

alegres esperanzas.

Eran los dos ricos y dichosos, se amaban con pasión y
tenían fe en el porvenir. Después de permanecer una tem-

porada en Cebú, al lado de la que en bi'eve iba á realizar

su mayor ventura , enlazándose á él , Tagle marchó á Iloilo

á ocuparse en los preparativos de su boda, juntamente con

sus padres, que deseaban verlo unido cuanto antes á la

hija de sus más leales amigos.

Al saber la inicua fechoría de losjoloanos, la ira de Ri-

cardo rayó en locura. Ideando los más arriesgados proyec-

tos para salvar á la desdichada joven, organizó una partí-
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(la (Jo valientes í|iie se prestaron á seguirle, aun(|ue se po-

tiia auí*urar corrian á una niuerle cierta. Kntóncos supo

(jue el ejército marchaba contra Joló.

Ininediatafnenle , sin |)art¡ci párpelo á sus padres para

(|ue no lo estorbasen, fue á Manila, bieniJo el que primero

obtuvo la honra lie ser admitido como voluntario, según

dej.imos dicho.

Al saberse el lieclio en Iloilo, sus piíisanos aplaudieron

tan heroica determinación.

La provincia de donde Ricardo era natural es la segun-

da de Visayas en categorí.i.

Ul puerto de Iloilo y su comercio es más importante aún

(jue el de Cebú, ba población asciende á G0(>.000 mil almas.

Kxislen en la provincia unos 4 0.000 tillares. Son estima-

dísimos sus delicados tejidos de pina, júsi , sinamay, seda

y algodón, especialmente los (|ue fibrican en los pueblos

de Jaro y Molo, que no tienen rival en el país.

Los naturales de Iloilo son labürio.^os labradores y acti-

vos comerciantes. Tienen bien cultivadas sus haciendas^

donde se produce azúcar en cantidad muy crecida. Tam-
bién co>echan cafó , cacao, úbacá , tabaco y trigo. Kl terrer»o

es lérlil.

Los extranjeros, europeos y chinos, explotan la ri(jueza

de esta provincia, en la que sostienen un gran comercio.

Siendo gobeinador de Iloilo I). Diego Quiñones, sus ha-

bitantes, dirigidos por su digno jefe, se cubrieron de gloria

rechazando una invasión de los holandeses, quienes el 29

de Setiembre de ni6 les atacaron en número de 500. Don
Diego Quiñones, hallándose herido de gravedad , dispuso

que le condujeran en una silla de mano. Los holandeses

fueron completamente derrotados, muriendo 80 y quedan-
do heridos í 00.
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llüilo es sede episcopal desiío ISG.'i, rcsidÍLMido el Obispo

en Jaro.

La provincia se encuenlia á 10o leguas de Manila, ('onio

r.cl»ú , lloilo está llamado á alcanzar iiunen.>a prosperiilad.

V.

Kl 5 de Febrero de 1Si8 salió de Manila la expedición^

<iue á las órdenes del ^(Mhm al (>lavería iba á combatir con-

tra Joló.

Se componía de GOO bombros de infantería , 'iO de arti-

llería con dos piezas de batir, tres vapoics de guerra, dos

goletas, seis falúas y ocbo lancbas c.iñunera.s.

Al fondear frente á IJalanj^uin^ui los l>uques que condu-

cían al ejército, dio principio un nulridíaimo fuej^o.

Los moi'os se defendían como fieras.

Kl ejército expedicionario despl(^¿;aba un valor lieroiro.

Comenzó el asalto de las Collas, (jue son i'educlos forti-

Ücados, defendidos por una em[)alizada rellena de lodo y

piedras. Las balas , al cbocaí- contra e.^e muro, lo refuerzan,

quedando empotradas en él.

Los joloanos son valienterí y ai'riesgados.

Hay entre ellos unos f.máticos (jue denominan juramen-

tados , en razón á que juran ¡)erder la vida atacando aj

enemigo, áiUes que retroceder: lo cual cuniplen con un va-

lor ciego, esperando ser conducidos al paraíso de las hu-

ríes, según la ley de Malioma, que promete esa gracia á los

que mueren peleando contra cristianos.

Kl ejército, á pesar del valor de los moros ,
llevaba la

mejor parte.
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Las Cottas de Sungap y fíocotingol cesaron de hacer

fucf^o.

Kl canoneoera horroroso.

La Culta Sipan iba á >er turnada por las tropas.

Viendo h)s moros que prinripial)a el asalto, y movidos

por MIS in>tinlos do harharie , aNe.-.iiiahan á sus mujeres y

á sus hijas para evitar (jue caye>eii prisioneras.

Al notarlo el heroico ('la vería, redobló sus esfuerzos; á

lo> pocos instantes ondeaba la banilera española en la Cotia

de Sipar. Ll valiente general consiguió librar de la muerte

á más de 300 mujeres y niños.

Empezó el ataípie de todas las fuerzas contra la Cctta deF

Sultán.

í.ste no se hallaba á la cabeza de los suyos. Diremos lo

que era de él.

VA soberano de Job» fué fiel al juramento hecho á la cau-

tiva cebuana; y aunque intentó repelidas veces decidirla á

anticipar el léruiino fijado para unirse <á él , no la violentó

nunca
, aguard.indo resignado la conclusión de los seis me-

ses convenidos.

Importantes asuntos de otra índole le habían detenido

en Selangan. (aiando supo la expedición que contra Joló

disponía el Gobernador geneial de Filipinas, los prepara-

tivos lie guerra ocuparon lodo su tiempo en unión de los

Datos.

Tenia fé en sus subditos, y ni por un solo instante cre-

yó fueran ellos los vencidos.

El día del ataque, comprendiendo que la victoria se íie-

claraba por el ejército, pen>ó con el corazón despedazado
que iba á ¡)erder á Lólen para siempre, y que al recobrar
su hermosa cautiva la libertad

, sería feliz con su amante
cu Cebú.
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An¡ij;i(lo pop o>t;i iiioa , dt^jc) ronfi.nla la dofonsa di'l pue-

blo á los Datos, y se dirii^ió iiiipacioiite á la casa (londe ha-

bitaba Lólen.

Al vorlo las mujort's á cuya guarda la conrKi, se piisio-

ron de hinojos ante él, derramando lágrimas.

— ¿Oué ocurre? les pre;;untó.

— wSeñor, perdón ; la Sultana no está, dijeron.

— ¿ Dónde ha ido?

— Lo ignoramos.

— Así cüin[)lís mis mandatos? Tembl.nl por vuestra

vida.

— Señor, tened compasión de no.^olras : el continuo ti-

roteo ípie oíamos nos tenía aterradas y no la vimos salir;

pero tal vez no esté lejos.

—
i Ay de vosotras si no la encuentn» ! Exclamó iracun-

do, y marclió en seguida en bu^ca de L<')len.

La buscó [)or toda» parles, más .su adorada cautiva no

parecia por ninguna.

Desesperado, llegó á su Cotfa sin hallarla.

Vio que los sitiadores .seguian combatiendo con ventaja

contra los suyos, y que ya aseguraban las escalas para

asaltar el fuerte.

En aquel momento otros enemigos les atacaron de pron-

to por la espalda dentro del mismo reducto.

Eran los cautivos, los cuales habian sido encerrados en

ocultas mazmorras al comenzar la lucha.

Admirado de verles en lib(;rtad, corrió á las prisiones,

que se hallaban próximas
, y preguntó, ciego de ira , á los

que las custodiaban :

— ¿ Quién ha mandado soltar los cautivos?

— Señor la Sultana; contestaron, temblando por sus

vidas.
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— ¿Y dóntlc está?

— Mapclió con olios á (iefendor la Cotia, así (jue se les

proveyó de arina-^, a.se{^iiráii(loiios que übrah-3 por vues^

tra orden.

VA Sultán se alejó de allí enfurecido. Conociendo la trai>

cion de la que creía resignada «á ser su esposa , corrió á su

encuentro para hundir su alfanje en el pecho de la ingrata.

Ij')len estaba en medio délos cautivos que se habían pa-

rapetado, animándolos á hn;hai' y sosteniendo enliiesta so-

bre su lanza una bandera española.

Los moros (¡ue dofondiai\ la í\»ífa, viéndose atacados

por los sitiadores de una parte, y de otra por los cautivos,

empezaron á desbandarse.

hos más lejanos, al divisar la bandera enemiga en el in-

terior del fuerte, (M'eyeron lo habían tomado los cristianos

y huyeron despavoi-idos.

Aprovechando la ocasión, el ejército dio el asalto: la

Cutía fué invadida por un pelotón de soldados. Algunos

adaliiles moros seguían defendiéndose : otros escapaban.

El Sultán los contuvo, y ponií'ndose á la cabeza de un gru-

po numeroso, se aproximó á los cautivos, gritando h los

suyos :

— ¡Fuego contra esos perros!

Lo> moros se echaron á la cara los fusiles, pero los ba-

jaron sin disparar, con señales de estupor.

— ¿ Qué ocurre?

— ¡Señor, la Sultana! contestaron los que le rodeaban.

—
¡ Alah os confunda! i Fuego he dicho! exclamó con

voz airada.

Ya no era tiempo.

Los soldados avanzaban rápidamente, ca «i sin encon-

trar enemigos.
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Los joloanos roílo.'iroii al Sullnn , aconsejándole que m»

salvtira. Iba ;í retirarse, poro le detuvo un cuadro que

desgarró su alma. La cautiva cehuana estaba abrazada á

un oficial del ej<'Tcil(».

Frenético, y rugiendo de furor, corrió el Sultán bácia

ellos ágil indo su alfanje.

Lólen al verlo gi'itó :

— DefuMidemc del Sultán.

Kl oficial , seguido de algunos soldados, salió á su en-

cuentro.

— Dejadme al Sultán, dijo á su gente.

Entablóse entrt; ellos una ludia á muerte.

El soberano de Joló se batia como un león : la vida de

Tagle
,
que no otro era el oficial, estuvo en iiuninente pe-

ligro.

El recuerdo de que aquel bombre lo habia tenido sepa-

rado dcsiu amada, le ififundió grandes ánimos para lucbar

con ventaja; así es que, dando de improviso un salto, biri«>

al Sultán en la cabeza.

Los moros que combatian á su lado, al verle caer des-

vanecido por el golpe quo le asestó su contrario, arrojá-

ronse furiosos contra Tagle.

Éste, peleando como un bíToe , los puso en vergonzosa

fuga.

El Sultán, entre tanto, habia sido puesto en salvo por al-

gunos moros que lo llevaron en brazos , mientras otro.<,

para facilitar la salvación de su senor , sostenían con los

soldados un heroico combate, luchando hasta quedar

muertos.

Tagle recorrió la Isla en todos sentidos
,
pero no pudo

hallar al Sultán, trasportado por sus subditos á otra in-

mediata.
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Balanguin,mi¡ cayó en poder iJfl ojcrcilo.

Murieron unos .'iOO moros; se tomaron <2i cañones, en

su mayoría de los que denominan ellos lantacas; se arra-

saron sus |)uel)lus ; 1(iO embarcaciunes de las llauíadas

vintus, /;íí7íC(>6- y sali.sipans, fueron destruidas, y 10.000 ár-

boles talados.

Los muertos [)<)r parte del eJ<'i'c¡lo ascendieron á 21.

Lob bei'idos, enli'e jefes, oíiciales y soldados, á <60.

Doscientos cautivos, entre los (jue habia ali^unos subdi-

tos liolandtí>es , recobrai'on >u liberlíui.

El Llenera! (llavería felicitó calorosamente á la heroína

cebuan.i , condecorándola con la cruz de San Fernando.

Enterado de que ei-a la proinelida del valiente voluiítario

lie lloilo , IlitMrdo Tagle, quien por su arrojo mereció ser

nond>rado alférez sobre el cam[)o de batalla, lo ascendió

á capitán , recompensando a>í el comportamiento de uno

y otra,

Lólen fué la admiración del ejército. Donde quiera que

la veian , fjenélicas piuebas de entusiasmo revelaban el

afecto que se habia conquistado por su heroismo.

La hi>toria de su cautividad en Joló corrió de boca en
boca; ensalzaban su virtutl y su constancia, y la felicita-

ban por liaber dominado n\ás en ella el amor á la patria

que la ambición del poder con que la brindó el Sultán de
Joló al pretenderla por esposa.

Ricardo Tagle estaba ebrio de contento con haber alcan-

zado la dicha de abrazar á la que tanto amaba, y por la

que tanto habia sufrido.

Se sentía orgulloso, á la vez, por amar á la que era taa
digna de ser amada.

El placer inundó nuevamente sus corazones.

Eran tan felices, que olvidaron sus pasados dolores.
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Kl ainop nlfi^ia l.is .íliiias , (iiiibelloco los Iii^artís noiii-

•2)ríos, y hace didio'-os á los ilcs^raciailos.

(Juioii no hay i >ulo amado, dosconoce la dicha.

VI.

VA (lapihm i^eiuM*.»! do l''ili«)iíías, I). Narciso Cdavoría, fué

recibido en triunfo poi' los leales hahilaiites de la capital al

volver* de JkIó.

Kl (lobierno de K>pana le premió con el título de Conde

tle Matnia.

Los natiuMles de las islas íjuedai'on agradecidos, y el

honor nacional >ali^f(»cho.

Uicardo laí;le con>i^uio (pie le de>linaran al regimiento

de?>tacado en ÍAd)«i, donde ca>() con Lólen , siendo padri-

tio de .su boda el (iobernador general.

Don Viceiile Tupal y .su conyu;^(í tuvieron la alegría de

abrazar á >u hija , goce (jue no crt^yeron disfrutar niás ; la

felicidad estuvo á punto de (luitarles la vida,(|ue tanto ma-

la el excedo de placer como un profundo dolor.

Los padres de Ricardo, para no separarse de él
,
pasa-

ron á Cebú , donde permanecieron hasta que sus a>untos

reclamaron iujperiosamenle su vuelta á lloilo.

Los naturales de ambas provincias estaban orgullosos

de que pertenecieran á ellas unos jóvenes que en tan alto

grado se habían hecho acreedores á la pública estimación,

combatiendo heroicamente A los enemigos de su patria, á

los perturbadores de su soriego , bajo la inmaculada ban-

dera de España.

Tres años después volvió el esposo de la bella cebuana

á luchar contra los joloanos.

Aquellos rebeldes moros, repuestos de los daños sufrí-
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<lo>, em[)reiidieron otra voz, cim un.i tMn» ulad dignn de

mejor causa , su canipaña do sacjiícos , incctidios y robos

(le cautivos en todo Visayas.

VA (l¡L;no i;en(MMl rrhi/.tondo , maivincí do la Solana,

inarclu) á Joló cu \H'\{ al fi'cnte del ejército, tomando la

capital, iníportanlc hecho d(* arni:<> (jU'^ dií') p )r !'í\sulla(N)

la cou([UÍsta total del Sultanato.

Taf^le so di.^linf^uió inncho en la cain[);n'"ia , nbteniendí)

en reconipensa honrosas condecoraciones.

Al regresar de Joló, supo la triste noticia de la inuerl(í

de su padre, por lo ipie tomó el retiro, jiara poderse de-

dicar al cuidado de los l)ien(\s que hcred*'). Su pesar halh)

consuelo al lado de su esposa, cuyo aiuoi* h;u'ia id era ca-

da dia más profundo.

Decidieron habitar periódicamente en (xbú ('» Iloilo, lo

que han ido realizando, sin ({ue fiieran á luí-bar nuevas

desgracias la envidiable trantiuilidad de ^u dichosa exis-

tencia.

Lólen era designada en Visayas con el título do Sultana

de Jolú , en memoria de (pie los joloanos la hablan consi-

derado como su soberana , cuyo hecho aun se complacen

en referir los habitantes de Cebú.

Las gloriosas campañas de los ilustres generales Clave-

ría y Urbiztondo mantuvieron sumisos desde entonces á

los moros, sin que repitieran sus vandálicas correrías por

las costas del Sur del Archipiélago.

Ligeros combates aislados que tuvieron últimamente con

algunos buques de la Armada , originados por la afición á

piratear de ciertos Datos, ó el deseo, tal vez, de evitar para
lo sucesivo la repetición de los antiguos desmanes de los

joloanos, habrán influido para que el general Malcampo,
actual Gobernador de Filipinas, creyera llegada la hora
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()I)()rluiKi (Je emprciuler una nueva ('on(|ui>la de aquel ter-

riloriü, yendo á combatir á los moros al frente de !a más

numerosa e\|)cdicion orü;anizada en las Islas, (jue no ba-

¡ari.i oe r2. 000 lion'ibres de todas armas, realizando la lo-

ma de Julo el ¿9 de Febrero del año 187G.

La fraílala de guerr.i Carmen , tas rorl)etas Santa Lucia^

\ enredara y Vad-Has; las {goletas F¿li>nicna y Constancia;

los eañoneros Arayat, Samar, Jolú, Paragua.Minduru, Prne-

l)a, Albay , lulipiíias , Mindanno y Calamianes, y el berj;an-

tin también de guerra Snhic , formaban Una |)odcrosa es-

cuadra en la rada de Joló, ([ue con sus disparos auxiliaba

al ejército de tierra. Varios vapores mercantes, entre ellos

el Lron, de i^ran porte, y buques de vela llevados á remol-

que, sirvieron para la conducción de las li-opas y material

tJe guerra.

La victoria no se alcanzó sin sensibles pérdidas, oca-

sionatLi.s muchas por la falta de agua, pero el arrojo del

t'jéixito y los voluntarios peninsulares y filipinos de /am-

boanga y de Misamis rayó á grande altura , acreditándose

de bravos y sufridos.

Quiera Dios (¡ue la preciosa sangre vertida en las are-

nas de Joló dui-ante la campaña de Í87G sea la última

(|ue allí se derrame, y para que de la tan costosa expedi-

ción del general Malcampo obtenga Filipinas los benefi-

cios que se prometerla su autor al realizarla
,
pues tiempo

es ya de que la humanidad prefiera los pacíficos triunfos

de la paz á los ruidosos de la guerra, que jamas deben pre-

tenderse sin una necesidad ineludible y suprema, porque

llevan consigo el triste privilegio de consumir en un dia

la riqueza adquirida por un país durante muchos años, con

.gravísimo perjuicio de sus intereses y de su material pro-

greso, y con pérdida dolorosísima de sus mejores hijos.





EL YAGO Y EL MATANDÁ.

Cierta mañann paró un coche ú h puerta de una buena

casa de Ui ciudad de Manila.

La persona (jue lo ocupaba preguntó al apearse.

— ¿ Ks aquí ?

— Sí, señor, respondió el auriga.

— Pues aguárd.uue, dijo, y entró en la casa.

En el zaguán babia un carruaje de los llamados allí si-

pan. El cocbero, con el ligero traje que usan los indios para

las faenas doinér?t¡cas, compuesto solamente de un pantalón

liasta las rodillas, se entretenia en quitar el fango de la;^

ruedan, echándo!cs baldes de agua, mientras el sota lim-

piaba las cadenas de la lanza.

— ¿Está vuestro amo? Le interrogó el caballero de que
lucimos mención.

— Arriba, señor, contestaron.

Subió una espaciosa escalera de anchos tablones de nar-
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ra i\], y al lle^'ar á la caída (2; halh) do- haUís ó criados, eii

igual traj<' (|ii(" los cocheros, jinipiaiido el suelo con hojas

de plátano, que dejan más lustrosas las tablas que unta-

das de cera. La caida estaba adornada con macetas sobre

pedestales de loza ebina.

— Avisad (jue hay visita, les dijo.

Kl más joven de ios })alaí> pasó al recodo que la mida

formaba, y se le oyó decir:

— Señor, tiene casilla '^).

— Que pase, contest(') uno.

Al fijarse el ([ue iba de visita en el raro atavío del due-

ño de la casa, tuvo (|ue hacer poderosos e.-fuorzos para no

reírse en su presencia.

Era acjuel un señor ya de edad . grueso y de baja esta-

tura . Kstaba vestido de cliino, con una ancha blusa tras-

parente como el cristal, sentado en un sillón de caña, la

cabeza hundida en el fondo, los pies en alto sobre los bra-

zos del sillón y calzado con cliinelas de paja. En la boca te-

nía un lar^o cigarro puro: en la mano derecha un rasca-

dor de caña y en la iz(iuierda el Diario de Manila.

En una mesita inmediata humeaba oin pef)etc en su cor-

vospondioiüc pcbctera de metal. Sobre la misma mesa ha-

bía varios desconuinales paipais (i).

Se incorporó trabajosamente al entra^ el caballero
, y

terminados los cumplidos de ordenanza, le entregó á aquel

una carta.

Así que la leyó, dijo

:

(1) Especie de caoba rojiza.

(2) Anclio y ventilado departamento que sirve de antesala,

(3) Español. Aa( Ilamín los indios á los blancos.

(4) Hoja de la palmera llamada bitrí, que sirve de abanico.
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— rerfoctamenlo, iuniíio \n\o. Viene V. rccoineiulado por

una ptM.s'jna á (juion esliiiio niuclio : desde esle momeiilo

¡)uede di>p()n('r «le mí c>)n enlera coiifiaiiza.

— ^lil ^i;k-í;i>.

— No; no vaya V. á creer que son cumplidos. Ksta casa

e>tá á su dispo^iciíju : puede V. venir á comer cuando gus-

te
, y á pa>ai- el ralo. Si necesila dinero ó cuahjuier otr.i

cosa, dí^aihcli», (¡ue será servido. ¿V liace nujclio que lic-

itó V.?

— Treinta horas.

— Lo mi.^mo que yo , excl.unó riendo.

—
¡ Cüiuo !

— Sí, con la sola diferencia cjue en vez de horas son

—
I Treinta anos de paí> '.

— Menos alimonas luj'as. Mañana los hace.

—
i Qué atrocidad! 4)ijo su inlerloculji* -expresando con

e^a exclamación vulgar- ^u firofunda exlrañeza.

— ¿Se admira V.? Ya verá como en lomando gusto al

país le sucedió olio lauto. \{\ui pasa el tiempo sin darse

uno cuenla de ello, (loando ménoa lo piensa, nota que lle-

gó á Manil.i poco liespue.s (¡ue Lega.^pi.

— De mí, aM*L;uro cjue .será lo contiario.

— Eso lo dice V. por(|ue es vajo.

—
i Caballero I

— No se alarme. Aquí con la palabra vago, que significa

nuevo, se denoiiiina al recien lleg.ido al país.

—
i Pero si este país es infernal

!

— Eso décimo.^ lodos al principio, mas luego se varía de

opinión, y cuarilos marclian á Europa y pueden volverse lo

hacen.

— Pues no lo entiendo.
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— Ya lo coni[)roiul(M'.'i V. ¿ V (|U('? til ol viajo?

— Muy lari^o: hoinos lardado cuarciila dias.

— iV le llama V. lartio! ¿Oih'í le piroco onliHicos el m'nf

íjuo duró sois inosos?

— No voudi'ia V. por ol ¡tsmo do Snoz.

— Vino por el cabo (!(» Hnofja lísporaii/.a , on im l)ii(íiie

d(; vola, i A(|Uollos sí (jue oran viajos y no los df* ahora! Fi-

f^úresc V., lonor (juo oslar víimkIo sois niosos las niisinas

caras, coiniíMulo aliiiionlos salados, u'dli'ta on voz do pan

ninolios (lias, oonsoi'vas on lala ;i lodo ¡)aslo, y aíjiia sin

hitólo. í V ol mar'! Ilahia vooos cpio so d'Mdaraha calma chi-

cha: on íjuinco dias no ad'dantáhamos nna pulirada : aque-

llo ora insoportahlo : ol mar paro<'ia un lauo d(' piala: no

so})laha la más 1íj.»oim hrisa
, y v\\ puntos como la í.ínea,

dondo son so¿;uras osas cahnas, nos ahi'asaha ol calor. Al

pasar el cal)o, sucedi.i lo conli'ario. línuia ol viento hupa-

canado, montañas ehívadísimas do a^ua amenazaban tra-

íiarnos, el hal.uico del hu(]UO no dt^jaha cosa on su lugar,

lu) pedia cocinarse, saltaban las volas bochas jii'ones, dos-

trozaban la obra muerta iiunensas oleadas (pie convertian

la cubierta del bu(|ue on un rio, su tripulación era insu-

ficiente para acudir á todo, loniíuiios los pasajeros que

picar las bombas, ayudarlos en sus maniobras, tiritando de

frió, que en el invierno á la altura de 38 prados á que pa-

samos el cabo, temimos helarnos , trascurriendo siMuanas

enteras sin ver el sol.
¡ (aonto ochenta y cuati'o dias eni-

i)arcados! Cuando después de meses enteros divisába-

mos tierra á lo lejos ó pasaba fronte al nuestro otro bu-

(pie, sentiaii\os indecible gozo. Hl telégrafo de banderas nos

enteraba A dónde se dirii^ia aquel buque, su tiempo de na-

vegación
, el estado de salud á bordo y la latilml á que se

encontraba. Cuando se perdia á lo lejos, nuestra alma se
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rn tn^tocin. |Ia>ta \:\ vi^ta do los pocos voladeros, la posea

<lo lui lihiiroii ó loríina. ol oiu-noulro (io ali»una haliona . la

íiitiniti varioda.l de polrolos
,
p;ijar<is aoii.iliros ^\\\^^ abun-

dan en dolcnninados punios, nos IhMjaha d(^ fohril fíozo,

siondo osas las únicas novodados ípio inlorrunipian la p(»-

sada nionolonía do nuostra o\¡st(MK'ia. A esto y :\ los peli-

uros do tan laií;a navoj^aoion , liay cpio a^roí>ar las incon-

viMiioncia^ de aliíinios pasajeros, [)udiíMido asoi;urarso quo

en nini^nna expedición dt^jaron í\í^ ocurrir altercados y de-

safíos á hordo, (|uo solí ui aplazarse basta llorar á Mainla,

si bien al ponor el {)ié en tierra todo se olvidaba. ¡Y se

queja V. do su viaje en vapor, con mil comodidades do que

en mi époc.» car{»riaiiio>^. empleando solo cuarenta (lias !

— Tiene V. ra/.on , mas me perinilirá lo b.i^a ol)servar

que entóneos cobraban los empleados toda su pa^a duran-

te el viaj«í . mientras quo abora solamente percibimos el

exÍLiuo sueldo de la Península.

— Ks cierto. K>a era nuestra única ventaja, no j)equeñ.i

en verdad. l*(»r poco sucblo fino un empleado trajera, ve-

nía á percibir, al liquidarlo sus pagas de naveL;ac¡on, unos

ocbocienlos ó mil |)eso.s, lo cual le ponia oíi disposición do

hacerse ropa idecuada á este clima, poi;er casa ó comprar

coche, y basta girar algo f\ la familia. Hs verdaderaFuente

sensible (pní en la actualidad no gocon idéntico boíieficio

los funcionai'ios (pi'^ vienen i\ esto lejano país, máx'mo
siendo t.in breve la travesía.

Un criado apareció llevando dos copas en una bandeja

de maque, cerv»íza y tabaccs.

— Fúmese V. uno de e>tos tabacos que son de la Isabela,

y acompáñeme á tomar una copa de cerveza, dijo el due-

fio de la casa.

— Como V. gu.-te.
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— ¿CoiKjue viene V. Oin picado?

— Sí sofior, con 7000 pesólas, en IinpiR\-los.

— No es iiniclio, pero puede vivirse.

— 1:1 sueldo, coiiio V. .>aürá , es lo de menos. Lo inipor-

lante, se-^un nie dijeron, son las obvenciones del destino.

—
¡
Las ol)veneion<ís! Pues si no tuviera V. otra cosa pa-

ra comer, ya podia solicitar una plaza en el Hospicio.

—
¡
(loiiio ! Si no fuera püi' ellas no habria venido con

tan poco sueldo.

—
/,

l'oi o qué obvenciones son ésas?

— Lo ií^noro. Va\ Madrid supe ([ue aquí el sueldo se gas-

la en palillos para los dientes; (jue lo esencial es lo que
produce el destino.

— Pue^ es un error: viene V. en;^anado. Aquí no tiene

más que lo que leza su credencial : el sueldo solo, y con él

ba de cubrir todas sus atenciones. En las oíkinas en vez

de obvenciones
,
bay miicbos expedientes (¡ue despacbar,

como pronto lo verá ¡)or sí mismo.
— Pero .si me dijeron en E>j)ana... .

— Lo creo: también á mí me lo dijeron, y sin embargo,
jamas be tenido otra obvención que mi sueldo, ni existen,

créamelo u.sled.No liace mucbo que un empleado de Adua-
nas tuvo la original pretensión de que le correst)ond¡a una
parte de los derecbos (|ue se recaudan para el Estado

, y á

poco pone pleito contra la Administración, porque en vez
<le abonárselos se rieron de él. Y se fundaba en lo que us-

ted, en que se lo babian dicbo en España. Jauja, amigo
niio, es una ciudad ideal; el que haya creido que está en

Filipinas, se equivoca.

— ¡Como ha de ser í Va no hay otro remedio que resig-

narse.

— Es lo mejor.
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— Con el |)or(iii-o de V., le dejo.

—
¡ Tan pronto !

— Sí, tengo varias e()>¡]l;\> (jik» lim^er.

— Pues lo diclií»: .It),)(juin Alv.nedo, y mándeme cuanto

!e i)lazca.

— Gracias, (icnaro F()n>eca , .servidor de n>ted.

— Mañana lo espero pira |)re.senlarle ;> mi familia
, juies

hoy no está en casa. VénL;a>e temprano, (juc vamos de ex-

pedición, y tendremos mucho í;u.nIo en que nos acompañe.
— No faltanv

— Pues hasta mañana
— Be.-;o á Y. la niant).

I!.

A las siete de la mañana sij^ulcnlíí, O. (íenar<) Fonseca

entraba en casa de O. Jon(|i¡¡n Alv ircdi>.

Apenas éste lo divisó, dijo:

— Lo esperamos á V. con el do-ayuno en la mesa.

Pasaron al comedor, dondtí Hkí [)r(*s(Mit<ido á su fa;tiilia

y á otras varias personas (lue h's arompMr¡aIj.in.

— Esla es mi e>posa , esa mi hija Xcna
, y afjuelh otra

mi hija Chata, decia Alvareilo señalántloselas.

Nena y Chata , con cuyos no!iil)res desií^^nan en Manila

á la mayor y á la más bella de la^ hijas, eran j()veiics muy
lindas , de diez y ocho arir)s la primera y quirico la se-

gunda.

— Aquí, franqueza, ainigo Fon^'^ca: siéntese y tome el

desayuno, agregó Alvaredo.

El chocolate estaba servido ; la mesa aparecia cubierta de

ensaimadas , bizcochos , y de vanos platos conteniendo poto
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(Mic.'ií'ii.'ulo y 1)I;hí(*o , zfnnati-latic y hHpimca
,
quo son pTis-

tas IíimIi.js di» .11 i'oz , C(»n quo los íil¡()iin)s lomnfi el cho-

cóla te.

— ¿Ha probado V. oí pofit? proí^niitó Nena á Fonseca.

— M¡!> le L;u>lar;! el zutnan , dijo Chata.

— OiK» piiiehe de todo, í^riló Alvaredo. F.s necesario

que se vaya aeo^tuinhrando á las eoniidas del país.

Fon>eea proh('> id zuwan , la dihiinm y el pnfo, pono hizo

nn j:eslo de de>at;rado, inanif('^l;ii\do que prefi^ria las en-

sainiad,»s.

— No lo extraño; ya le j^u^lará más adelante: yo, como
soy j)i(ilanilá en Fdipinas, t\«-loy acostu'nhrndo á todo.

— ¿Oui' (juiere deei!" ttialdndi'i/

— Matanii'i
,
amii^o luio, >ÍL;ninea viejo, aiiliííuo en el

país.

Tei'ininad() el desayuno, subieron á los cari'uajtvs, de an-

teuiaiu) di>pue>tos, diriijiéndose á Pandac.in , risueño pue-

blo Á dos kilíHuetros de M.inila.

— Pi'iinero nos bañamos
, decía Alvaredo á Fonseca ; co-

nieuios m^/rí^av, (|ue saben nuiy bi'^n en el baño, y des-

pués á bailar' y diveitirse, (jue es preei^o celebrar el trigé-

simo aniversario ib» mi llegada á las I>,las.

Fl programa se cumplió exactamente, bleiiados fi una

l)onila casa de piedra, cubierta de zinc, |)i"i')\ima á un eí-

/rro ó canal
, l.ís damas se bañaron, sin olvidar poiierse

Ijoijo ,
planta ijue arroja una espuma cuno jabón y buipia

el cabello admirabUMuente. Los caballeros se refrescaron á

taf)os , baño de iuipre>ion inás u>ual que el úc tina. A con-

tinuación dio principio el baile.

Kl personal masculino se c<)niponia de empleados, mili-

tares y parientes de las expedicionarias, todos jóvenes y
alegres. De ellas habla una docena de encantadoras polli-
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ias, (»s()«íriül.is iiiiiiiilt'ñ.ís , á ciJ.H in;is ;í^'r.H¡a»iii. \\)V capri-

cho li.il)i;ui acorilatjo viv^lir el airoso traje di' iiio^liza, que

luciaii con miij^iiI ii donaire. l\ira ((ue se hvs secara el ca-

bello \{) lleval),in >uelto , luciendo lieriiio>í>¡mtis cabo-

lleras.

Los cal)allei'o> tuvieron cjue poner>e caminas de pina do

vivos colores, por fuera del pantalón, al uso del país. A
l''on>eca tauibien le hicieron vertirse de ine.>t¡/o. bailaron

sin de-caiK-jar toda la mañana á los «icordes de una oriiues-

ta de nni.sicos indios, (juienes tocaban niaLjisti alíñente.

A las doce >u>pcndieron >u predilectn placer para ir á

recuperar la:? fuer/as perdidas. I^a nie>a , donde habia trein-

ta cubieito-», era de una ^ola {)¡eza de berni'».sa narra, do

(jue alnnidan ba>laiite.> ejeiuplare> en el .\rch¡piél;!;^o. So-

bresalia entre los ileinas platos la jnoris'juefd , <» sea arroz

cocido con ai;ua, arroz blaníjuí.-iuio, (jue aun h»s hijos do

españoles preíieren al [)an,en sus eoniida>.

En Filipinas es costumbre poner en lanicia á la vez to-

dos los platos de (jue >e eo/iij)Ohe la comida, de.>de el j>ri-

mero al último, cosa que e\ti* «naba á ron.see.i».

— ¿Tomará V. mnri.>(iuela ? le prei;untavon varias jó-

venes.

— Lo haré, pero no creo que me sepa bien; debe ser

insípida.

— xMézclela V. con la comida y ()ónf;ale sal>a.

— No me gu.^ta; prefiero el pan, manifoló al [)ro-

barla.

—Ya se irá acostumbrando, amij^o mío; aun es V. vago,

le dijo Alvaredo.

— Me parece que no.

— Así decia yo, y hace mucho tiempo (¡ue la vengo co-

miendo con preferencia al pan. ¡Si conociera cuan con-
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vernoulo os p;ira los (luc r.ireccn de muolas! Cuando V. se

aplatane, ha de mascar 6?/>/o ( \ ).

— ¡Hombro , calle V. por Dios! Kl huyo or^ lo imis repug-

nante (¡íie ex¡>to, exclamó Fonseea , (|ue por poco cambi»

la peseta.

— No es agrada})leá la vista, convenido; pero fortifica el

e>tóma;^o y afirma las enciiis. I.as indias aseadas se limpian

los dientes con la corteza do la htmga
, y por eso los tienen

tan blancos.

— Kl bm/o sí (jue a[Hiesto la cabeza que nunca lo mas-

caré.

— Eso n\isino dije yo, y lo be mascado. Amiguilo, lo-

mará V. más adelante basta la sapa (2).

— Se cbancea V., I). Joaquín.

—Ya me lo contará cuando principie á enamorar indias.

Fs un fen«')mono admirable, digno de estudio, pero positi-

vo, (¡ue , n<í siendo hermosas ui coíiuetas, han chiflada á

más de un castila.

— No serian de mi tierra.

— Usted conserva aún la sangre de España ; deje (|ue se

le vuelva horchata, y me lo dirá.

— ¿Quieres que te sirva de esto, niüa Chata? dijo una

sonora mayor á la liija de Alvaredo.

— l'stcd cuidado, contestó ella.

(1) líctel. Especie do enredadera de hojas grandes; untadas és-

tas do cal, las enrollan colocando en el centro un pedazo del fru-

to de la palma llam:i la houtja. Kl Jntijo lo mascan los indios á
todas horas.

(2) Residuo de la homja después de masticada. Las indias lo

ofrecen á sus amantes para que lo mastiquen á su vez en prueba
de cariño.
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— lió ahí (los cosas (]iio un* choran, exclamó Foiisec.T.

Oigo llamar niñn Qnicoi/ á un señor que tiene sclenla años,

niña Carmen á otra anciana, y tislrd cuidddu á loilas horas.

¿Tienen la bondad de explicarme lo que si^niíica?

— Con muclio gusto. A'//í<> lo decimos familiarmente, cu

5erial de cariño, por- ser costumbre inveterada en el país.

l^stcil anillado es una fiMse admirable, que lo mismo se ex-

presa con ella asentimiento q(íe amenaza , indiferencia que

recomendación del cumplitnicínto de algini encarí;o, et sv)

de céteris.

— Kn verdad (|ue es elocuente.

—Va irá conociendo otra> locuciones (pie han de llamar

su atención.

— ¿Y le i^usla á V. el paí>?

— Voy á serle franco. En este momento, gozando de \\

agradable compañía de ustedes, con la inapreci.ible fran-

queza que me tratan y la amabilidad de estas hermosas po-

llitas, comprendo que ^.e pase bien; pero si hubiera de juz-

gar por ciertos inconvenientes que el país tiene, la vid.i

aquí es detestable.

— A ver, cuónteims eso, dijo Alvaredo, que gozaba, co-

mo matandá , en recordaí- sus impresiones de cuando era

vacjo, y deseaba á la vez ir ilustrando á su recomendado

respecto á determinadas particularidades que á todo recien

llegado causan gran extrañeza en Filipinas.

— En primer término, conlest(') Fonseca , cuentan que

aquí hace estragos la disentería.

— No es exacto. Durante mi dilatada permanencia en

el país he tenido ocasión de experimentar lo que voy «í de-

cirle. La disentería suele atacar solafuento á tos que v.o tie-

nen buen régimen higiénico, á los que cometen grandes

excesos de todo género, y á muy contadas personas que
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tengan propensión á esa enfermedad. Asi y todo, son poco

frecuentes los casos que se presentan , existiendo un reme-

dio salvador para su curación, que es marchar á Europa

con tiempo, porque de lo contrario son rarísimoá los que
sanan.

— Dicen también que todos los años se sufren vendava-

les horrendos, llamados baguios.

— Es cierto. Causan gran estrago á menudo en mar y
tierra, pero limpian la atmósfera, evitando much^is enfer-

medades. Por ellos es tan saludable el clima de Fih'pinas,

de manera que sus perjuicios resultan ventajosamente

compensados.

— ¿Y los incendios que en un instante hacen desapare-

cer pueblos enteros ?

— Ocurren en los bahais de ñipa (
I ) generalmente. Los

indígenas las construyen otra vez á las dos semanas con
poco coste; se hacen mejores trazados de calles al edificar

las nuevas viviendas, ó las levantan de mampostería
, y por

consiguiente los incendios son hasta cierto punto benefi-

ciosos, porque gana con ellos el ornato publico.

—¿Y esas collas durante las cuales llueve lorrencialmen-

te meses enteros, lo parecen á V. divertidas?

— No mucho; pero son convenientes á los campos y re-
frescan la temperatura, cosa grata aquí, donde el verano
es constante. Ademas, hay contra ellas el recurso de los

coches. ¿Quién en Filipinas no tiene siempre un peso en
el bolsillo para estos contratiempos ?

— Loa mosquitos me desesperan.

— Ponga mosquitero al catre y no le molestarán.

(1) Bahaif que se pronuncia bajai, significa en tagalo casa.
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— El calor me sofoca.

— Porque aún no se ha hecho V. á la vida del país. En
Filipinas no se debe salir á las horas de sol como no sea

en coche : sostenerlo cuesta pjco. Se está en casa vestido d©

chino, que es el traje más fresco; se baña uno todos los

dias; no se deja el paipai de la mano, y se recuesta uno

cómodamente en la butaca. Como nunca dejan de correr

brisas frescas y las casas son grandes y ventiladas, se

siente poco el calor.

— ¿ Y el sarpullido?

— Para evitarlo conviene no excederse en comer la rica

fruta llamada manga; desaparece bañándose al aire libre

en los aguaceros fuertes
, y en último téfCninq existe el re-

curso del rascador de caña
,
que habrá visto en casa.

— ¿y eso de que los criados entienden todas las cosas

al revés?

— Aprenda á hablarles en el idioma sui generis
, que lla-

mamos aquí español de cocina ^ repitiéndoles tres veces la

misma cosa. Verá V. cómo lo entienden.

— Pero se necesita la paciencia de Job.

— Cuando se aplatane \3l ienáv'd. Aquí es indispensable

tomar las cosas con muoha calma y no alterarse por nada.

Imite y. al indio, que es el ser más paciente que se ha co->

nocido.

Gozaban las jóvenes con los apuros del vago y con las

explicaciones de\ matando j más como hacía rato que habían

terminado de tomar café, niña Chata dijo á Ponseca :

—Vaya, basta de preguntas y vamos á bailar. Recuerda

á V. que le tengo prometido bailar con V. una habanera.

—
I A bailar, á bailar! gritaron todas levantándose.

En aquel momento la casa principió á mecerse ; los gri-

tos de alegría se tornaron en ayes de terror, y volviéronse

7
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pálidos todos los rostros. Bajaron precipitadamente al za-

^uan; resguardados debajo de los arcos de las puertas^

tartamudeaban una oración que les era imposible termi-

nar, temiendo á cada momento ver desplomarse la casa so-

bre sus cabezas. Los músicos y sirvientes indios, tendi-

dos boca abajo en el suelo, no hallaban otra frase que gri-

tar: i Temblor! i Temblor! El mataiidá era el que más asus-

tado estaba. Sólo Fonseca
,
que bajó pausadamente la es-

calera, mostraba tranquilidad y se reia de Alvaredo, como
si fuese ajeno al peligro que tanto demostraban temer los

demás.

Fonseca gritaba, dirigiéndose á Alvaredo:

— ¿No decia V. que todos los fenómenos de este país soa

convenientes? ¿Y los temblores?

III.

El temblor durarla unos cuarenta segundos , terminando
sin causar desgracias, por haber sido de oscilación, aun-

que fuerte.

Tranquilizados los ánimos, dijo Alvaredo á Fonseca,

Tiondolé reir :

—Usted, joven, no sabe lo que son temblores, ni conoce

aún sus fatales consecuencias. Los temblores son la mayor
calamidad que aflige al país. En un principio tampoco yo

los temia; muchas veces, al despertarme un temblor, me
volvía del otro lado, quedando en breve dormido, sin to-

marme la molestia, como ahora, de huir apenas veo que se

mueve una lámpara. En la actualidad , cuando hay alguno,

Jos pelos se me ponen de punta , tiemblo como un azogado,

la respiración se me corta
, pierdo el habla

, y mientras
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dura estoy en una agonía cruel. Esto me sucedo desde el

desastroso terremoto ocurrido el 3 de Junio de i 863. Jamas
se borrará ese dia de la memoria de cuantos sobrevivieron

en Manila á tan espantosa catástrofe. Todavía los derrum-

bados edificios patentizan lo monstruoso de aquel terre-

moto, que llenó á Manila de luto, arruinándola para muchos
años. Al recuerdo de ese siniestro, todo mi ser se conmue-
ve. He ahí la causa de mi terror de hace un momento.
— Efectivamente, observó Fonseca, que he visto ruinas

en varios sitios de la capital ; ignoraba el motivo. Desearía

mucho conocer los detalles del terremoto de 4 863.

— Pues voy á satisfacer su curiosidad
, porque, testigo

del desastre, recuerdo, como si hubiese acaecido ayer, to-

das sus circunstancias. Escuchad. Eran las siete y veinte

y cinco minutos de la noche de aquel nefasto dia. Se oyó

un imponente ruido subterráneo, é inmediatamente tembló

la tierra
, .desplomándose , con pavoroso estruendo, mu-

chos edificios.

Al fuerte movimiento oscilatorio que hubo, siguióse otro

de trepidación y algunos circulares , ocasionando la calda

de las casas resentidas en la primera conmoción. Las rea-

tantes quedaron en inminente ruina, una especie de llama-

rada se elevó de la ciudad, mezclada con una columna de

polvo. Las aguas del Pásig se alteraron , adquiriendo mar-

cado color plomizo. La tierra se abrió en varios puntos.

Las campanas de todas las iglesias sonaron lúgubremente

por sí solas, extinguiéndose de pronto el eco de algunas al

hundirse con las torres que las sostenían. Un grito esten-

tóreo, ianzado por toda una populosa población , atronó

el espacio; grito de agonía en las víctimas , de angustia en

sus parientes, de terror pánico en los demás. La confusión

fué tremenda. No era posible ^tár sereno en los prime-
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ros momentos que sucedieron al terrorífico cataclismo.

El cuadro que Manila ofreció más tarde , no es posible

describirlo, que en vano buscaria frases que lo bosqueja-

ran siquiera con aproximado parecido. La catedral se ha-

bla hundido, sepultando entre sus escombros á los canóni-

gos, capellanes , cantores y personas que la ocupaban
, por

estarse celebrando las vísperas del Corpus. Solamente pu-

dieron salvarse, por dichosa casualidad , unos pocos que

quedaron en un hueco formado por los maderos de la te-

chumbre, de donde se les extrajo. Los mejores edificios de

Manila se desplomaron , entre ellos el palacio del Capitán

general, las Casas Consistoriales, la Intendencia, la Aduana,

ia Audiencia, las Fábricas de tabaco, el Consejo de Admi-

nistración, las iglesias de Santo Domingo, San Francisco,

San Juan de Dios, Quiapo, Santa Cruz y Recoletos; los

cuarteles del Carenero, Meisic y Fortin ; el Hospital militar,

el mercado de la Divisoria , la cárcel pública y muchos
otros

,
quedando inhabitables el Tribunal de Comercio, el

convento dé Dominicos, y los colegios de San José, Santa

Catahna y Santa Rosa. El convento de San Agustín sola-

mente, construido por un sobrino de Herrera, el arquitec-

to del Escorial
,
quedó en pié.

El puente de piedra se resintió mucho. Los muertos pa-

saron de 300 ; igual número próximamente hubo de heri-

dos. La guarnición tuvo Í5 muertos, 88 heridos y 41 con-
tusos. Cuarenta y seis edificios del Estado se desplomaron,

quedando 25 más en inminente ruina.

Los de particulares ascendieron á 570 y 530 respectiva-

mente.

Tanto las pérdidas que el Erario sufrió, como las de los

propietarios de Manila , fueron incalculables. Actualmente
aún son un montón de ruinas casi todos los edificios públi-
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eos que el lerreinoto hizo desplomarse. Los aterrados mo-
radores de Manila abandonaron la ciudad , trasladándose

á las casas de tabla y ñipa de los pueblecitos inmediatos.

Nosotros fuimos á vivir á Malate. Esas casas, tan baratas

de ordinario, adquirieron elevadísimo precio, por la aglo-

meración de personas que acudian á alquilarlas. Cinco

dias después hubo un temblor que destruyó los edificios

que quedaron amenazando ruina al ocurrir el memorable-

mente aciago del 3 de Junio. En mucho tiempo la vida fué

un tormento continuo para los habitantes de Manila. Todas

las noches se soñaba con temblores. Desde entonces, cuan-

tos libraron de segura muerte aquel dia temen más un
temblor que todas las calamidades juntas.

— ¿Y duró mucho el terremoto?

— Medio minuto; si se prolonga más desaparece la ciu-

dad por completo, i Qué escenas de horror, amigo Fonse-

ca ! Aún me parece oir las voces de agonía de los infelices

emparedados entre los escombros, que pedían agua por el

amor de Dios é imploraban se les sacara de aquella tumba»

sin que se pudiera hacer nada por ellos, pues el menor

movimiento de los escombros les habría anticipado la

muerte.

— ¿Y son frecuentes esos terremotos

?

— Los principales que la historia de este país registra,

ocurrieron en <600, 1645, 4 658, «754, 4SÍ4 y 4852. €on
frecuencia se sienten temblores

,
que, según ha visto V. por

el que acaba de pasar, solamente ocasionan un buen susto.

Al conocerse en la madre patria los enormes daños causa-

dos por el terremoto de Í863, se abrió una suscricion «n
la Península y en las Antillas, para socorrer á los perjudi-

cados , suscribiéndose el Tesoro público por dos millones

de pesos. El temblor más largo conocido tuvo lugar el i
.^
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de Octubre de <869. Duró dos minutos, pero fué de osci-

lación Y no produjo desgracias. Aseguro á V. que los tales

temblores me quitan muchas veces el sueño. Los detesto con

toda mi alma.

— Alvaredo, es necesario volver á Manila, por si ha

ocurrido algo en casa , dijo una señora^

— Cuando ustedes gusten, contestó.

Dispúsose todo al momento. La alegre caravana
, que tan

delicioso rato habia pasado en Pandacan, volvió triste á

Manila , recordando los horrores del 3 de Junio de 4 863,

y temerosa de nuevas desdichas. Al llegar se supo que el

temblor no habia ocasionado daño alguno.

— Señor deFonseca , dijo Alvaredo, confiamos que nos

vendrá á ver con frecuencia.

— Tendré^especial gusto en ello.

— Si quiere V. quedarse á cenar, no se vaya
;
pero le ad-

.

vierto que en el cenar soy sobrio. Por las noches convienen

alimentos de fácil digestión. Yo no lomo otra cosa que tino^

la con morisqueta, y huevos pasados por agua. A veces sue-

lo alternar con puspas y ba3a'basa, que son todos ellos

guisos excelentes para mantener ligero el estómago. ¿ Se

anima V.?

— No, señor; lo agradezco en extremo. Me retiro, que

siento necesidad de descanso.

—Mucho cuidado con las indias, indicó Chata.

— Después de haber conocido á V., han de parecerme

feas las indias más hermosas.

—
I Qué lisonjero es V. !

—Soy justo.

Los expedicionarios se despidieron unos de otros. Cuan-

do Fonseca iba por la calle, oyó á Alvaredo que le gritaba:

— Duerma V. siempre vestido y con luz en el dormito-
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rio. Si hay temblor, bájese al entresuelo. Es V. vago y con-

viene que lo sepa.

— Gracias : así lo haré.

Vamos, (iecia entre sí, mientras iba camino de la (on-

da ; este matandá es una ganga y tiene dos hijas que bien

merecen la pena.de sufrir su chachara. No ha sido mala

recomendación. Lo visitaré con frecuencia. iVtTía Chata me
^usta mucho. í Estaba tan linda vestida de mestiza, con el

cabello destrenzado ! No he visto jamas una cabellera se-

mejante. íY qué bien baila! Vaya, pensaré en otra cosa, no

sea que me chifle por ella.

La peregrina imagen de Chata perseguía á Fonseca.

Tal vez se habria enamorado de la hermosa filipina.

IV.

En la misma fonda donde Fonseca estaba, habia un mi-

litar apellidado Gómez, con quien contrajo amistad.

Acostumbraban salir juntos á recorrer la ciudad y 3us

arrabales, sirviéndole su amigo de cicerone. ,

Una tarde que iban los dos de paseo , Gómez decía á su

Xíompañero

:

— Esta noche nos aguarda un buen ralo de solaz.

— ¿Por qué?

— Porque se celebra la fiesta de Santa-Cruz.

— ¿Y qué clase de fiesta es?

— Animadísima, deleitable, como todas las de Filipinas.

Aquí, donde no se conocen las luchas de la política, no
•hay otro pensamiento que divertirse. Los indios gas-

-tan cuanto ganan en funciones de iglesia , en fiestas y ea

j liegos.
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Nace uno; bautizo con campanas al vuelo, música y
banquete en la casa. Se realiza un casamiento; campanea

continuo, la iglesia iluminada, cubierta de colgaduras, y

la mesa servida á todas horas con abundancia. Muere

<íualquiera; entierro de primera clase, tres curas para

acompañar el cadáver desde la casa mortuoria á la iglesia

y de ésta al cementerio, túmulo, responsos, un novenario

do rezo y después el pamisan, día en que después de la mi-

sa se bebe, come, baila y juega, todo en honor del difun-

to. Al celebrarse la fiesta del patrón de un pueblo, como

ahora verás en la de Santa-Cruz, no hay casa, por peque-

ña que sea , en que deje de haber una gran cena , vinos,

dulces, música y baile para cuantos quieran subir á ella.

Los principales contribuyen con las cantidades necesarias

para costear un castillo de fuegos artificiales , sin lo cual

ninguna fiesta les agrada. Elevan millones de cohetes y
multitud de enormes globos de papel vegetal, haciendo las

delicias del innumerable gentío que acude á recrearse en

ese espectáculo. Ya veras como bailamos y nos divertimos

grandemente.

. — ¿ Pero conoces A las personas que dan esos bailes?

—No es necesario. En las fiestas de los pueblos, su

rumboso vecindario recibe gustoso en sus casas á cuantos

quieran honrarles subiendo á ellas. La amabilidad de los

filipinos es proverbial. Gozan con que los concurrentes á

sus bailes salgan complacidos, les importunan material-

mente para que tomen algo, pues lo contrario lo creen un
desaire; usan de una esplendidez que admira, y son finos,

deferentes, obsequiosos y galantes con los peninsulares

-que les visitan el dia de la fiesta de su pueblo, aunque no
Íes conozcan , ni hayan sido presentados por nadie , ni es-

peren volverles á ver en la vida.
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— Es una cualidad que les hace simpáticos á mis ojos.

— Y lanío : las poseen muy excelentes.

Mientras así hablaban llegaron á Santa Cruz.

En cada boca-calle se elevaba un arco monumental, ca-

prichosamente adornado. Todas las casas estaban con col-

gaduras y banderas: los balcones llenos de gente. Transi-

taba por las calles un gentío inmenso, é ínGnidad de mú-
sicas las recorrían locando alegres marchas. Las campanas

al vuelo hacían oir su metálico sonido.

Los carruajes apenas si podian avanzar: en muchos

puntos estaba prohibido su paso.

Gómez y Fonseca bajaron del sipan en que iban.

— Entremos en esla casa, que oigo música, dijo aquéL

— A mí me parece eso inconveniente, objetó su com-

pañero.

— Nada temas. Verás un pueblo de costumbres patriar-

cales.

Así que los dueños de la casa les vieron , se apresura-

,

ron á hacerles pasar á la sala , invitándolos á tomar asien-

to. La sala estaba llena de airosas dalagas y de ba^ron-

taos ( < ) » luciendo vistosos trajes.

Algunos de éstos acompañaban con guitari'as á varías

indias que estaban tocando el arpa.

El arpa es tin instrumento muy generalizado entre los

indígenas Blipinos, que lo tocan admirablemente.

Otras dalagas entonaban alegres canciones en tagalo, lu-

ciendo muy buenas voces.

Al terminar ellas, un indio empezó á cantar el cundi-

maUf mezclando coplas en español de cocina^ con las taga-

las de esa popular canción.

(1) Jóvenes soltera^ y solterop.



^06 CUENTOS FILIPINOS.

Algunas de las coplas decían así

:

Cundíman, cundíman,
Cundíman si jele,

Mas que está dormido

Ta soñá con ele.

Desde que vos cara

,

Yo ta mira,

Aquel morisqueta

No puede traga.

Cundíman, cundíman,

Cundíman, cundáman,
Mamatayy me muero,
Sacaniay vio láviang. •,

Lá música del cundíman es melancólica.

Concluida la canción, algunos sirvientes pusieron anle

Gómez y Fonseca una mesita con dos pocilios de chocolate

y gran variedad de pastas.

— Nos es imposible tomar chocolate, dijeron
,
porque

acabamos de comer.

— No importa , señores, replicó el duefio de la casa : eso

SQ toma sin gana.

—No, no podemos. Nos dispensará V., pero en este

momento nos baria daño.

— Pues tomen ustedes sorbetes : yo no igüedo consentir

<]ue salgan de mi casa sin haber tomado alguna cosa.

— Bien
,
para complacer á V., tomaremos los helados.

Sirviéronselos , saliendo á poco de la casa.

Diez pasos más arriba dijo Gómez

:

— Subamos á esta casa y verás el balüáo.

—¿Qué es?

— Un baile de Mindanao y Yisayas.

El.balitáo es gracioso : los indios lo bailan cantando co-
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pías al compás de la música. A Fonseca le gustó mu-
cho. También allí les hicieron tomar cerveza helada, única

cosa que aceptaron. La mesa estaba cubierta de fiambres,

dulces y virios.

Por la noche en todas las casas , en los arcos , en la tor-

re de la iglesia y hasta en los árboles, habia profusa ilu-

minación de vasos de colores
,
globos de papel y faroles

chinescos. La alegría era general; inexplicables la anima-

ción y el bullicio.

Terminada la procesión, que tanto distrae á los indios,

principiaron los bailes en multitud de casas. Gómez y Fon-

seca subieron á varias de ellas. En todas reinaba grandí-

sima animación : se bailaba sin descanso : los helados,

dulces y caldos circulaban con profusión
,
para las seño-

ras. Para los caballeros habia riquísimos cigarros puros,

ponches y cerveza. Las mesas cubiertas de pavos, jamo-

nes, asados de todas clases, frutas y dulces. Cada uno to-

maba lo que quería, sin que nadie objetase lo más míni-

mo, antes al contrario, apresurándose ciento á servirles.

A la hora del buffet, la mesa se cubrió seis veces : el menú
era exquisito, abundante y variado. Los vinos, inmejo-

rables.

Los bailes concluyeron al amanecer. La velada fué de-

liciosa. Fonseca salió encantado de costumbres tan dignas

de encomio
,
principiando á conocer que la vida en Filipi-

nas tiene también sus encantos.

Esta clase de tiestas ocurren allí casi diariamente
, pues

<^ada uno de los muchos pueblecitos limítrofes celebra lá

suya en distinto dia , de modo que una buena parte del

ano se pasa en romerías y bailes.

Las fiestas más notables en la capital son la Naval de

Binondo, la de Santa Cruz, y las de Quiapo y San Sebas-
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tian. En estas dos últimas hay feria pov muchos días. To-

das terminan con la fastaosidad que dejamos indicada.

A los indígenas filipinos les preocupa poco el mañana.

Teniendo ellos para las necesidades del dia
,
que cubren á

poca costa
,
por ser muy sobrios en sus comidas, lo demás

les tiene sin cuidado. Por esta causa jamas reparan en

gastar en un dia , el de la fiesta del patrón
,
por ejemplo,

cuanto han ganado en un año. Si no tienen dinero, lo bus-

can , hipotecando sus tierras ó empeñando sus alhajas

:

todo, monos no ser espléndidos con sus convidados el dia

en que ios demás vecinos echan la casa por la ventana, co-

mo vulgarmente se dice.

Pasados algunos dias, Fonseca fué á visitar á Alva-

redo , á quien una india nubil estaba haciendo el mata''

mata (O-

— Dichosos los ojos que ven á V. , exclamó éste mien-

tras le estrechaba afectuosamente la mano.
— Bien se conoce que le va gustando el país cuando tan

ocupado anda , agregó Nena.

—^Gallen ustedes, por Dios: si creo que van á volverme

loco.

— ¿Pues qué ocurre?

— Que he dejado la fonda y ahora estoy convertido en

ama de llaves.

— ¿Conque ha andado V. con el casancapan á voel-*

tas?

(1) Operación que se practica oprimiendo con la uña del dedo
pulgar la raíz del cabello.
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—
¿ Qué es el casancapan ?

— Los trastos, hombre: l no se ha mudado V.?

— Sí , señor ; como las fondas son caras y se está mal

en ellas, me aconsejaron que pusiera casa para vivir por

mi cuenta. Yo acepté el consejo con doble motivo, pues un
capitán que vivía conmigo, se ha marchado con su regi-

miento á Mindanao. Indudablemente se goza de más inde-

pendencia y desahogo
,
pero yo no tengo carácter para li-

diar con los sirvientes indios.

— A ver, á ver, cuente V.
,
que será curioso.

— Alquilé un entresuelo dedos piezas por doce pesos

al mes, que me parece caro, pues ni tiene cocina; ni ba-

ño, ni ninguna otra dependencia.

— Aquí las casas cuestan mucho
, y cada vez van au-

mentando los alquileres, manifestó la esposa de Alva-

redo,

— Compró á un ebanista chino los muebles precisos,

prosiguió diciendo Fonseca
, y á la verdad

,
para ser éste

el país característico de la molicie, extraño que no tengan

colchones las camas.

—
i Y quién los resiste con el calor I Una buena cama

<le narra
f
con el centro de bejuco, bien ancha , su corres-

pondiente mosquitero, petate, almohadas do algodón, y
á lo sumo una colchoneta, es suficiente. Cuando usted

se acostumbre á dormir en ella verá cómo la encuentra

irreemplazable para este clima, i Como que aquí se pasa

uno en la cama la mitad del dia

!

— Lo que sí me parece un feliz invento es el del a6ra-

zador,

— ¡El abrazador! Pues ya lo creo. Colocado entre las

rodillas, permite la circulación del aire, facilitando mayor
raposo al cuerpo. ¿Mas qué íe ocurre con los batas?
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— Que me queman la sangre con su resistencia pasiva á

mis mandatos. Ellos dicen á todo que sí, jamas se niegan á

nada, no se alteran ni sacudiéndoles el cuerpo con un 6/»-

jiuco, pero hacen siempre su voluntad. El cocinero sisa en

la compra.....

— Eso pasa en los demás países.

— Unos días pone abundante comida

—Cuando gana en el tiangui.

— Y otros, ó la sirve muy escasa ó no pone ninguna, á

pretexto de que se le extravió el dinero, lo cual manifiesta

á la hora precisa de sentarme á la mesa.

— Ese dia ha perdido en el palenque.

— ¿Qué es tiangui y palenque?

— El mercado. Los cocineros , antes de proceder á la

compra, juegan entre ellos las cantidades que llevan. Los

amos de los que ganan son felices ese dia, porque tienen

exquisita comida; los otros ayunan. Es ya costumbre.

— Pues no hay duda que la costumbre es buena; tan

buena como la de servir maílana y noche pollos y gallinas

invariablemente.

— Señal de que abundan.

— Por eso cansan. Contaré lo ocurrido con un bata. Vina

á mí, muy compunjido, solicitando le adelantara la paga

del mes, porque se le habia muerto su madre. Lo hice,

compadeciendo su desgracia. Aquella noche su madre fué

á verlo
, y al decir á ésta lo que pasaba me contestó que,

como era domingo, querría el dinero para jugarlo al gallo.

Al reconvenirle luego por haberme dicho que murió su

madre, sin ser cierto, contestó con el mayor desparpajo:

• ¡Ah señor I pude yo equivocar: resucitó mismo.» El la-

vandero pide adelantado para jabón; el cocinwo, por-

que está enferma su esposa ; el cochero, para pagar el tpi-
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buto; el zacatero, para la banca; todos piden y ninguno

cumple bien ; si falta el cocinero, no quiere guisar el bata^

porque dice que no es su obligación; si falta el 6afa, no-

limpia el cocinero; le digo á V. que me tienen frito.

— La servidumbre aquí es mala, amigo Fonseca , pero

no hay que apurarse; calma, y tomar esas cosas á risa. No
dé V. adelantado aunque le aseguren con lágrimas en los

ojos que ha muerto la familia en masa. A los domésticos

indios se les muere toda la parentela cuantas veces necesi-

tan dinero. Sépalo para lo sucesivo. En cambio tiene V. la

ventaja de que le cosen los botones , zurcen la ropa y de-

sempeñan otras funciones mujeriles. Son tan habilidosos,

que saben algo de todos los oficios; se cosen su ropa, se

lavan y se cortan el cabello los unos á los otros.

— Pues los mios, sino están durmiendo, que es su co-

tidiana ocupación , se entretienen en arrancarse los escasos

pelos del bigote uno á uno con dos cañitas á manera de

pinzas, ó van á mi tocador á arreglarse el cabello con mis

peines, gastan toda la pomada, las esencias, el jabón, y
me roban los cigarros, teniendo el descaro de negármelo

aunque los coja infraganti.

— Eso no vjile la pena; i si supiera V. que á lo mejor se

visten la ropa del amo, entreteniéndose en imitarle , adop-

tando sus posturas, voz y acciones! Usted ha debido irse

á vivir á una república de amigos.

—
i A una república! ¿Y con qué empleo?

— No me ha comprendido. Vivir en república se llama

en Manila á la reunión de varios amigos, que ponen casa,

contribuyendo por partes iguales al gasto total que les ori-

gina. Mensualmente se encarga uno de administrar la casa;

se vive más barato y mejor , siempre que sean personas

razonables. Para V., que todavía no conoce bien el país^
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era lo más conveniente, porque se evitaba los disgustos que

sufre. Cuando le correspondiera el turno, ya habrian pasa-

do cuatro meses de su llegada y conoceria las costumbres.

— ¿Y dónde hallar esos amigos?

— Nunca faltan entre los compañeros de oficina, y se

pueden encontrar también valiéndose de una recomenda-

ción.

— Siento no haberlo sabido antes.

— La culpa es suya por no haber acudido á mí. Ustedes

los vagos dicen que estamos chiflados los matandás , esqui-

vando nuestros consejos. No negaré que algunos se chiflan,

pero creer que lo estamos todos es notoria exageración y
evidente injusticia.

— Una costumbre encuentro buena.

— ¿Cuál?*

— La de que los almacenes de comestibles, los cafés y
toda clase de establecimientos facilitan los efectos que se

piden, á poco que le conozcan á uno, mediante un simple

vale.

— Yo lo creo perjudicial. Poner un vale cuesta poco tra-

bajo; á fin de mes es ella, cuando pasan la cuenta. Enton-

ces halla uno que insensiblemente hizo mayor gasto del

necesario, resultando que al otro dia de cobrar la paga, se

queda sin un céntimo.

— ¿ Y la confianza que eso revela ?

— Tiene su explicación. Manila es una población oficial,

donde los más perciben sueldo del Estado. Como el vale es

un pagaré , su cobro es seguro.

— ¿Estuvo y. en la fiesta de Santa Cruz? preguntó

Chata.

— Sí , señorita; por cierto que me distraje, admirando

el desprendimiento de los indígenas, y la amabilidad con
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que obsequian á los que suben á sus casas, aunque Doseaa
sus conocidos.

— Esa apreciabilísima costumbre, contestó Alvaredo, va
ya desapareciendo, porque nunca faltan

,
por desgracia^

personas insensatas que abusan de todo. Antes era much<y

mayor la franqueza que en las fiestas reinaba. Los vecinos

de los pueblos, especialmente el hermano mayor, deseaban

afanosos la concurrencia á sus casas , considerándolo como
un gran honor.

--rPor lo visto no todo le parece á V. malo en el país^«

dijo Nena.

— Algunas cosas hallo tan extrañas, que no acierto á ex-

plicármelas.

— Veamos , señor de Fonseca , sepámoslas , exclamó Al-

varedo sonriendo.

— Me llama la atención que á las señoras jamas se las

encuentra á pié por las calles.

— No lo extrañe. La pereza es grande; prefieren ir en
coche.

— 4 Y la que no puede so&tener ese lujo ?

— Se está en casa, ad virtiéndole que en Manila el coche
no es objeto de lujo, sino una necesidad.

— Tampoco se las ve en butaca en los teatros.

— Por una preocupación que no tiene razón de ser.

— Ni van á los paseos.

— Sí, las noches de música concurren al de Magallanes^

Antes iban al de la Luneta,

— Pero si no hay música, están desiertos; y aunque la

haya
, muchas no bajan de los carruajes, lo que no se et«

plica siendo las noches tan á propósito para disfrutar las

frescas brisas que aminoran el calor á esas horas.

— Tienen pereza.
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—
i Pues »o es poco perezosa la gente en este país!

— También le sucederá á V. cuando se aplatane.

— i Mas quiere V. descifrarme qué es aplatanarse ?

— Aclimatarse, adquirir las costumbros de la tierra.

Conforme vaya V. comiendo plátanos , modificará sus íni-^

petuB iie ahora ; la molicie enervará sus fuerzas.

— Siendo así no los comeré más.

— Con haberlos probado sobra. También perderá los co-

lores del rostro, que se tornará verdoso como el mió. La

influeocia del sol no puede combatirse.

— ¿Y varios indios que he visto con una cana de pescar

en medio de los campos? Estarán chiflados.

— No, que están pescando.

— ¿Pescando en tierra? Usted se burla.

— Pescando, sí señor. Cuando inunda las sementeras el

agua de los esíeroí , formando lodazales que duran algu-

nos dias, se crian unos peces que los indios eomen-,.lo9

pescan en mitad del campo, como lo harían en el mar. La
pesca les reporta grandes utilidades. En los ríos y en la

bahía forman corrales de caña, donde cogen abundantes

peces, que luego venden. El pescado es su principal vian-

da, especialmente el dalag^ hito y halobaybay. »

— He oido decir que en el país no se celebra el Car-

naval.

—Es verdad. Aquí no convienen máscaras.

—Y que no hay burros ni mulos.

— ¿Para qué los queremos? Con los carabaos basta.

—También he observado que las mujeres y chiquillos
'

fuman tabacos enormes.

— Lo mismo pasa en todos los paíseá aquende los ma^
res. Lo da el clima.

— El agua de aljibe me parece malsana.
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—No lo es
,
pero conviene mezcladla con tinto, éoñae 6

azucarillos, sobre todo yendo de viaje. Teftga V. )>lré8eHtes

oslas observaciones. Toda la ropa de usó interioí», qtie sea

de algodón. El bilo es perjudicial
,
porque corta la traspi-

ración. Evite T. los traspasos de hambre, 6 sea no comer á

la hora de costumbre; lo conli*ari(> le baria perder el estó-

mago, que es fatal en Filipinas. Guárdese mucho die lo» va-

pores de tierra , no saliendo jamas en los primeaos hio-

mentos de llover. CuaiHio haya pasado tiempo, no importa.

Tema al sol y á los aguaceros. Procure no aburrirse i poi*-

que si principia á entrar la melancolía , si se le tíaé el país

encima, como solemos decir, la chifladura es inminente.

— Lo cumpliré al pié de la letra.

Alvaredo tenía razón. La chifladura es una enfermedad

real en Filipinas: A cada cual le da por su estilo; a)>énas

se halla uno que no la tenga, siendo lo notable que'tíftíga-*

no quiere reconocer que está chiflado , enflaidándose si se

lo dicen. Hay chiflados sentimentales, murtooradores , pe-

tulantes, enamorados, indiferentes, inofensivos , dafHnos f
monomaniacos, que son los verdaderos chiflados.

Ft>nseca y Hai (Emilia de Al^arédo siguie^dn departiendo

largo rato respecto al país, ha^ que lué á iiiter^uidipirlé)»

un parte del semáforo, avisando qued vafkor-cotreo estaba

á la vista.

Despidióse Fonseca , se dirigió á su casa , comió y fué

después á la puerta de la Central de Correos á aguardar ei

reparto de la correspondencia de Europa.

fil día qué arriba el vapof^cort^o se ftoti en Manila ani-

mación desusada. El zaguán de la casa-administracioá 86'

llen^ de etdpleados
,
que , con ét aliña eti un büb , es{)€^n

saibor ^i eáj^tador de suoesantfá^ piafa tñarchai^edárt-^^

acontecido^ si sus tétíiorés saléri ciertos, ó rbspíraíí' libré-



ti8 iCÜSNTOS FIUPJLPíOS.

meat6<(iuíaQadUsen^0.5o contrario. Algunos acuden con

la .e&per^Qza' de recibir un anhelado ascenso. Otras para

forjar fto/aí, que circulan con la velpcidad del rayo por

tod^ Jia pjoblacion , impresioDaodolos ánloxos , según su gé-

nero,. Cprren las más estupendas noticias , forjan ministe-

rios 4 su placer, matan la u^itad de los personajes célebres

del raupdp, cuentan 46í>i«racione& de guerra., y si existe,

inv^ntai^ bacilas ó anuncian la paz. Durante breye^ horas

es imponible saber nada con certeza, teniendo sobreexcita-

dos!,^(]o3 los ^orazones^ Los coches invaden los alrededo-

res, de la Ajdministraciou, Se atropellan los porteros para

coger; 4D^tes los apartados. Los aljí presenta les arrebatan

la correspondencia de las manos , devoran el contenido de

sus cartas., suspirando iix^pacientes por el reparto' de la ho-

ja ¡Tolante ó supleraenta que los periódicos dan con las

px*inpvpales noticias y teliégramas recibidos.

.jComo allí no hay poh'tica palpitante ni se publican las

novedades de esta índole, generalmente se creen más
las 6o/a$ circuladas al fondear el biique, las cuales se co-

mentan, SQ desmienten^ se conñri^s^n y discuten hasta la

sig^ient|B (min9;ena, en que llega ptro,correo^ y nuevas

bglfls reemplazan i l^s anteriores. ¡ M& lan difícil averiguar

1^ T^cl^id de lo que pasa en la madre patria á tanta dis-

tancia!

Fonsqca (ué tomando c^lqo al país conforme pasaba

tifkmpo. .

^^l^9,^xistQncia se hace allí gra^ por las coinoc^idades que

toqios gozan ^ bienestar.qu^^ep ^uropj^ sólo deierminadas

clases están en condiqiqnes jde idisfr^tf^r. La vida e$ 4raQ«»
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t

quila. Para que no degenere en monótona y abüi*rida,Con-

viene relacionarse con las familias que reciben todos ó de-

terminados días de la semana.

Los cafés se ven poco concurridos. Los teatros no sidúd^

pre están abiertos. Algunos mafaneíd^ ácbslumbrah formar

grandes tertulias á la puerta de los bazareá chinos álttia*^

dos en la calle dé la Escolta. ' '

Allí recuerdan la feliz época de su llegada al país, e*»

que no se usaba otro traje que el blanco de dril sombí'ek'd

de nito ó jipijapa, y sombrilla chinesca: época'dichóstt
J
en

que la exigente moda no ejercía sú tiránico imperio en Fi-

lipinas; eran desconocidos los hoy usualeá trájeS "de paño

ó lana, el engorrono frac, los molestos goantes y el 'ifeoim-

brero de copa. Pululaban entonces jjor las calles ejércitos

de rapíices, ofreciendo el fuego de sus pébetéís paira encen-

der los cigarros, mediante la' corla remuneración de'iín

pitillo, sin que hubiera precisión ,' como en la áctuMIdladi

de llevar una caja de fósforos, importados' del extranjero

en tamaña abundancia, que acabaron con aquella in-

dustria, i
' '

^

No se conocían las cesantías. U)s emplea dosi enlrafbdii á

servir de meritorios en una o&ci¿a, y al- cabo de iréíntary*

cinco anos se retir^ahan con él ináxímúai de haber pa^T0;

habiendo servido durante ese tiempo un mismo négbéi^diy;

en el cual iban ascendiendo gradualiileú te áóQciftléb'yíjíJffeár

Los militares que morían á los dl¿z lustros '^e lileváréf

cinto una espada , digna de consideración por lO vírg¿n; de-

jaban en su limpia hoja dé servicios laí hólit áé vúldt sé te

supone, por falta de guerras en qUfe poderlo pt^obár,^^^

en aquella parte de la Malasia, dbncfe 1^1 i tídioSbtíád^lít ík

langosta para comérsela, ni el t^pufso que^aíb&'dék^tidtt^

el ejército á perseguirla. > í < I
: j í i • i
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Solamente se recibía un correo al año. El día que llega-

ba la Nao de Aoapulco con el situado metálico de Méjico,

víveres y pasajeros, se celebraba con vuelo de campanas y
con músicas. Ahora , si con algo se recibe al correo es con

malas caras
, por temor á ciertas noticias

,
que más bien

son tristes que alegres las que por regla general conduce.

Si los perros no se ataban con longaniza en aquellos fa-

mosos tiempos, como algunos matandás aseguran, iban sin

bozal por lo ménps : en vez de contribuir el vecindario al

sostenimiento del actual alumbrado público de aoeüe de

co^o, las calles estaban tan oscuras como ahora, sin que

costara un cuarto.

Fonseca, bien aconsejado, prefirió laé tertulias de mu-
chas amables famiUas del país, en cuyas casas se pasa muy
bien el rato, porque se canta, baila, toca el piano, y hasta

se murmura un poco, á sentarse en ios bancos de los ado-

radores de Coínfucio, juntamente con ciertos matandás, que,

ensalzando las bondades de su época , les falta lengua para

capsurar en grande escala lo malo de la presente.

La casa á que más concurría era á la de Alvaredo , no

sabemos si por deseo de que le fuese éste dando á conocer

las costumbres del país , lo que hacen con mucho gusto los

ni9tandá$ , ó por disfrutar de la agradable conversación de

niña Chata y en quien no sabía Fonseca qué admirar más,

si su pequeña boca y blanquísima dentadura , ó sus her-

mosos ojos negros al lanzarle una mirada ardiente como
el sol de aquella tierra tropical, ó su abundante cabellera

de ébauo, la cunl lucia destrenzada después del baño para

que se le secase , <J su yoluptuosidad propia del clima , ó

©I diminuto pié que le deyaba entrever la breve chinela

sembrada de perlas con que se lo calzaba cuando no salía.

La vida de Fonseca era la siguiente: se levantaba á las
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^icle, tomaba el chocolate, y á las ocho iba á la oGcilia.

Allí trabajaba un poco, leía los periódicos y se enteraba de.

la crónica escandalosa. A las doce le llevaba el almuerzo

su bata en un porta-viandas de maque del Japón. A las dos

salía déla oficina y dormía la siesta hasta las cuatro y me-
dia. A las cinco iba al ^falecon en su sipariy recorfienda

antes las calles que conducen al barrio de Sampaloc, y sa-

ludando al paso á las muchas pollitas que pasean ei> coche

ó están en los balcones de sus casas. Comía á las siete. La

noche la dedicaba á visitas, yendo por üUímo á casa de AU
varedo, donde se enlretcnia hasta las doce. Así Irascurrieroa

tres meses. Un dia , el suplemento que los periódicos re*

parten á la llegada del correo de Europa , no contenia no-

ticias de interés, pero en cambio ocupaban tres columnas

los nombres de los funcionarios públicos declarados cesan-

tes. El primer nombre que figuraba en aquella lista de di-

funtos era el de D. Genaro F'onseca.

La cesantía es la espada do Dámocles suspendida sobre

la cabeza de los empleados. Cuando hiere á alguno, mue-

re para el dios-presupuesto.

Fonseca , al leer su esquela de defunción
,
quedó más

írio que un habitante del Polo, á pesar de que el termó-

metro marcaba cuarenta grados á la sombra. Cesante á

tres mil leguas de su país , cuando le duraba aun el mareo

<lcl viaje, sin haber podido economizar ni siquiera cinco

-céntimos para comprar un mecate y ahorcarse , era más de

lo que puede sufrir un cristiano.

Fonseca, no obstante serlo, pensó en el suicidio.

Batallando con esa idea, vio que ni suicidarse podía,

porque la falta de dinero le impedía realizarlo de una ma-
nera conveniente. Arrojarse al río, ó por un balcón, le pa-

recía muy vulgar.
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La lectura de una carta de Alvaredo, que le entregó su»

hataf en la cual el matandá le invitaba á comer, hizo que

sus ideas lomaran otro rumbo.

— Veré á Chata antes de poner fin á mis dias, se dijo
;

y en seguida dio á su fámulo la orden de prepararle ropa

para vestirse.

El criado pasó al dormitorio, del que volvió á poco di-

ciendo :

— No tiene mas ropa, señor.

— ¿ Cómo que no hay más ropa ?

— Sí, mismo, señor.

— No puede ser. Si ha venido la lavandera hace doe-

dias.

— Más qué, señor: acabó todo.

— ¿Pero cómo es posible eso? Explícale.

— Comió el anaij , señor.

— ¿ Qué es el anay ?

— Aquel anay , señor.

Fonseca, no pudiendo entender bien á su criado, cor-

rió á la habitación inmediata.

El doméstico habia dejado abierto el aparador de ma-
nera que á la primera ojeada se hizo cargo de su desgra-

cia. Cuanta ropa contenia aquél estaba reducida á polvo.

La admiración de Fonseca rayó en lo indescriptible.

La noche anterior quedó intacta su ropa, y doce horas

después no tenia ni un mal pañuelo con que enjugarse

las lágrimas que tanto infortunio hizo brotar de sus ojos.

A cualquiera otro más ignorante le habria parecido cosa/

.de duendes.

Impaciente por averiguar qué era el anay ^ marchó á

seguida á casa de Alvaredo, poniéndose el mismo traje del

dia último, único que, por estar en distinto sitio, se salvó.
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Así que hubo enterado á Alvaredo del sucedo, dijo

éste

:

— El anay , amigo mió, es una especie de hormiga blan-

ca, sumamente diminuta, armada de dos dientes agudos

con los que taladra la madera, pulveriza las telas y des-

troza en un segundo lo mismo el maderamen todo de un

edificio, que el mayor archivo 'de papeles, como ya ha su-

cedido. Este animalito se multiplica prodigiosamente. La

casa que V. habita tendrá maderas mal curadas ó no se-

rán de molave, única que por su dureza y amargor res-

peta el anay. Provéase V. do unas cómodas ó baúles de al-

canfor, que se importan de China
,
pues no les ataca la

polilla ni ninguna clase de insectos. Deploro mucho el su-

ceso, y sobre todo su cesantía.

— ¿Marchará V. á España? le preguntó Chata con acen-

to que llegaba al alma.

—
i Qué he de hacer! contestó Fonseca tristemente.

— ¿Siente V. ya dejar el país? dijo Alvaredo.

— Sí, sefior, lo siento mucho, replicó dirigiendo á Cha-

ta una elocuente mirada. Iba tomando carino á este her-

moso suelo, y me contrista tenerme que separar tan pron-

to de las personas con quienes he contraído sincera amis-

tad, á cuya cabeza figuran ustedes. Si conociera un me-

dio de ganarme la vida decorosamente, me quedarla.

— Siendo así, en su mano está realizarlo. Tanto mi

familia como yo apreciamos las buenas cualidades que á

usted adornan, por lo que, al saber su cesantía, tuvimos

verdadero pesar. He ideado un medio de comepciar con

Tcntaja : si á usted no le desagrada, lo pondremos por obra.

— Le escucho á usted.

— Cuando quedé cesante, aunque con mi haber pasivo

podia vivir, no quise estar ocioso y me dediqué al comer-
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cío. No me arrepiento
,
porque logré en pocos años lo que

jamas hubiera conseguido siendo empleado. Mi proyecto

es el que voy á explicarie. En las provincias de Cagayan

y la Isabela escasea mucho el arroz, pues dedican todos

los terrenos á la siembra del tabaco. Tampoco tienen tolas.

Va V. á trasladarse á esas provincias con una buena can-

tidad de caüones de arroz ,*géneros para sayas, camisas,

tapis
y
pañuelos y diversos efectos de uso ordinario. No

habiéndose hecho todavía el pagamento del tabaco care-

cerán de dinero, más usted les deja los efectos que deseen

en cambio de papeletas ó recibos de tabaco, con un interés

proporcionado. Es negocio seguro y muy productivo, de

que más detalladamente le enteraré. La ganancia líquida

que se obtenga la partiremos por mitad
,
pues si yo pongo

el capital, V. sufre las molestias. ¿Qué opina Y?
— Que acepto agradecido.

— Pues dentro de ocho días saldrá V. en un vapor que

está anunciado para Aparri, puerto de Cagayan. Desde

hoy iremos disponiéndolo todo
;
ya llevará V. cartas para

personas que le han de servir en aquellas provincias. La

excursión le dará á conocer el país, que sólo estando en

provincias es como se conoce. El que no sale de Manila, ig-

nora lo que es Filipinas.

— Está dicho : tomo carta de naturaleza en el país. .

Chata expresó su gozo con una graciosa sonrisa.

Fonseca le dijo en voz baja

:

— Si no hubiera visto á V. habría sentido menos tener

que marchar á España : conociéndola , sería inmenso sa-

crificio.

—
i Usted siempre tan galante !

— Menos que V. hermosa.

Muchas gracias por la lisonja.
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— ¿Se acordará alguna voz de mí cuando me au-

sente ?

•—¿Por qué no? Ha oido V. ya decir á papá quo le

apreciamos mucho.

— Lo que más ambiciono es la estimación de V.

— No dude de ella.

— Gracias, Chato. La hermosa imagen de V. va graba-

da en mi alma : allí , como aquí , su recuerdo la ocupará

enteramente.

Un criado interrumpió la conversación avisando que la

comida estaba servida.

Alvaredo dijo :

-—A comer, que ya he mandado preparar champagne

para brindar por el buen éxito de nuestra empresa.

— Y por mi cesantía, motivo de que nos hayamos aso-

ciado para su realización.

— Es verdad : ahora , en vez del pésame, debemos darle

la enhorabuena ; dijeron Nona y Chata.

— Aceptada.

VIL

Cagayan y la Isabela
,
provincias situadas al Norte de

Lozon , son las colecciones más importantes de Filipinas.

£1 tabaco que producen, bien cultivado, podría competir

con el de la Vuelta Abajo de Cuba. Todos los habitantes

de las dos citadas provincias se dedican á la siembra de

esa planta.

La Hacienda interviene las operaciones de los coseche-

ros por medio de Interventores y alumnos de aforo, quie-
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nes vigilan la observancia de las prescripciones estableci-

das para el mejoi*cultivo y beneficio del tabaco {\).

Esta planta alcanza una altura máxima de dos varas

:

sus hojas son verdes, de medio metro de largas, en gene-

ral
, y de cinco á siete pulgadas de anchas. Para su culti-

vo forman primeramente semilleros
y
que cubren en los pri-

meros días con tapancas de cogon, para preservarlos del

sol y de los aguaceros fuertes. A los cuarenta ó sesenta

dias trasplantan las matas á los terrenos destinados á esa

siembra, que aran y limpian de antemano. Diariamente ar-

rancan la hierba que nace junto al tabaco, destruyendo

á la vez los gusanos, que tanto le perjudican. Al mes lo

despuntan y quitan los chupones. Cuando la hoja está en

sazón , lo que se conoce por su color amarillento, y porque

crujen las venas al partirlas , efectúan el corte, engan-

chando las hojas en palitos
,
que cuelgan al oreo en cama-

rines de caña con techo de ñipa ó cogon. Así que se secan

y toman color oscuro , las colocan en grandes mándalas ó

piras, cubriéndolas con alupasi, corteza del plátano, so-

bre la cual ponen algún peso, teniendo que voltearlas ca-

da veinte dias para que no fermente el tabaco ni se reque-

me. Al estar en sazón lo arreglan en manos de cien hojas

de iguales dimensiones, conduciéndolo á ^os camarines

del Estado, llegada la época del aforo.

Seis clasificadores nombrados por el pueblo, con la

aprobación del Colector Jefe de la provincia, bajo la ins-

pección y fiscalía del Interventor de aforo, hacen la sepa-

ración de clases, según la medida y calidad del tabacoso

(O El general D. José B:\6C0 y Vargas estableció en 1781 la

renta del tabaco.
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raiüa, troyas clases son de 4.*, í.*, 3/ y 4.' Al aforar una
partida , se expide arcosechcro la papeleta justificativa de

la etillrega de su tabatío/con la cual cobra su importe el

-diá dei pagamento. Hay colecciones donde no se les da

josiiñcanté atgürm!» del reeibó de aquel artículo, pagándo-

los po\i' el Manual de aforo, óónáe se anota el nombre del

cosetíher6 f el tabaco qiie llevó. Los mismos cosecheros

enfardelan ó envuelven él tabaoo con alupasi, poniendo

cuarenta Trtono» encada fardo (I ).

En Ila^n y Maquila , "paebloá de lá Isabela , hay prensas:

eiivei'dk fardod hacen tercfos de cuatro quíntales. Eu esa

di^pbsildion se remite á Manlía.

EL I0bac6 enrama y elaborado de las dos colecciones

anunciadas, se vende en subasta ó alnióneda para la ex-

porttüloh al extranjero. El délas otras, llamadas de Igor-

rotes,y el d«Vlsfllyá8> be remite en su mayoría á España.

El de Nueva-Ecija , mezclado con clases inferíorag de Ca-

^yan ^ se elabora para la^etita en el país¿ Existen en Ma-

nila tres fábricas , una en Malabon y otra eú Carite. En las

cuatro de mujeres, trabajan ünas' 96^000 operarlas ; en la

d«ihoiiibfe$, mbr&'iMO, Estas citico fóbrlcas pueden ela-

borcrt*'á tófilnd 36O.000 míHíares de cigarros ptíf«Off alano (í).

La*renia>'d^l)tabaco 06 la qué más produóe á la Hacienda

de Filipinas (3).

^j[p í^a^ Hacienda paga ^or cada fardó de tabaco de Camaján
j íauTjsí^b^lá 9,50 pesos, siendo dé primera; 6 por el de ségünáa;

-2Jo i)or el ¿e tercera, y 1 por el de Cuarta. '

/
;

¡[2) Un un quinquenio Tíaú cíáboi/ádío las fábricas 507.383 Vt *í^-

T6bi8 dé tiabaco de menaasaperiores, j 552.183 arrobas de menas
ialeriinres.

(3) Según ds^toa del presupuesto de I806<69, vigente en las I«l^
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Cuan4o lo permite el estado del Tesoro, se efoctiía el

pago del tabaco en las colecciones, acto curipso por la aglor

mcracion de gente que, organizada por cabecerias , ^cude

a cobrar. El misino día gastan los cosecheros casi lodiO lo

que perciben , satisfaciendo deudas , comprando los efectos

que necesitan y abonando el tributo y las demás contribu-

ciones. Al rededor del Tribunal establecen lo^ chinos innu-

merables tiendas, con toda clase'de efectos*

La provincia de Cagayan está cruzada por cincuenta y
cinco rios. Existe en ella una laguna llamaida Carui^, qpe

mide H.800 metros de circunferencia, en la cual bay nu-

merosos caimanes. Es provincia rica en ganadería. La Iga'^

bela produce excelente tabaco. Si lo cobrase á tiempo. Su

tabaco sería para ella una mina de oro.

En el interior de estas provincias se hallan diferentes

rancherías de salvajes, quienes siembran tabaco, siendo fo*

moso por su buena calidad el de los Calauas.

Dada esta sucinta reseña de las colecciones de tabaxx),

diremos qué había sido de Fonseca.

En Aparri, donde fondeó el vapor que le condujo, tomó
un barangayan, cuya embarcación le llevó al pueblo ide

LaMo. De a^uí pasó á Tuguegarao, cabecea de la proviii->

cia. En estos puntos hizo muy buen negocio, ca^mblaado por

por no haberse aprobado los sucesivos , se calculan los iAgi'esos

anualmente en esta forma

:

Venta en el interior de tabaco elaborado,. . . . . $ 4.55,0.000

Id. elaborado para la exportación » l.ÓOO.OOO

Id. en rama para id , . . . . i) 1.162.SX)

Producto de las cenizas del tabaco averiado. . . , » 2.000

Total $ 6.7U*ia>

Deducidos los gastos, la ganancia viene á ser de unos. j> 3.000.00^

Esta renta, bien administrada
,
puede producir un doble.
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papeletas de tabaco muchos de los efectos que lleTaba. Lo
mismo consiguió en Tumauini , cabecera de la Uabela.

Colocados sus géneros, quiso volver á Manila cuanto

antes, aguijoneado por el deseo de ver á Chata.

Como no habia vapor, tomó pasaje en uo pontin^ á condi-

ción de desembarcar en cualquier puerto de llocos, para

seguir por tierra su viaje á Manila, pues aunque desde Caga*

yan podia hacerlo, temia el difícil paso del monte CarabaUo.

Dos dias estuvo detenido en la rada de Aparri, sin que

el buque pudiera pasar la barra , quo á veces incoitiunica

aquel puerto. Una vez en mar ancha
,
parecia que las olas

iban á tragarse la frágil embarcación. Al anochecer se le-

vantó un viento muy duro. El Arráez del pontin reunió á

todos los tripulantes, cantaron las Ave marías en monó-

tono son, y al terminar se entró en su camareta recomen*

dando vigilaran mucho. Algunos marineros se acostaron á

proa. Fonseca estaba intranquilo. Viendo que arreciaba el

viento, y los marineros no daban señales de vida , fué á

hablar al timonel. El timón estaba sujeto con cuerdas, y el

timonel durmiendo. Lo despertó al instante, pero el indio,

sin incorporarse , le preguntó

:

— ¿Cosa ese, señor?

— ¿Estás durmiendo tranquilamente y dejas abandona-

do el timón con el temporal que reina?

— No hay peligro, señor; amarré cen él.

Supuso ebrio al timonel y buscó al Arráez.

—Vamos á naufragar, le dijo; está sopiendo un viento

horroroso y no han tomado precaución ninguna.

—No hay cuidado, señor; ha de pasar siempre.

— Lo que va es á echarnos á pique. Tienen el limón

amarrado.

— Es costumbre , señor.
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— ¿Que es costumbre? Esta gente está loca.

— Duerma V. ya , señor.

Fonseca salió á la cubierta. La calma de aquellos indios

ante el peligro que corrian le asustaba. Creyó llegada su

última hora. Quiso le sorprendiera la muerte durmiendo,

como á los tripulantes del pontin, pero le fué imposible

dormir. La noche trascurrió sin novedad de importancia;

al amanecer cesó el viento. A muy poca distancia habia

tierra.

—¿A dónde pertenece esa costa? preguntó.

— A llocos-Norte. Allí está el pueblo de Bangui , respon-

dieron señalándoselo.

— Arribemos á él
, que quiero desembarcar.

— Mejor en Dirique, señor, dijo el Arráez desde su ca-

mareta.

— ¿Por qué?
— Menos molestia para V., señor.

— Pues á Dirique, si heuios de llegar pronto.

Dirique es puerto, bastante peligroso, de llocos-Norte. En
él hay un camarín perteneciente á la Hacienda, donde se

deposita tabaco, que el contratista de conducciones hace
trasportar á Manila. El encargado del camarín

,
que era un

fornido catalán apellidado Martínez, tuvo la amabilidad de

proporcionar á Fonseca un guía que le acompañó al pue-

blo de Pasuquin. El viaje lo hicieron á caballo. Los árboles

que se elevan á ambos lados del camino, estaban llenos de
chongos (1), los que sallaban , haciendo gestos á Fonseca^

cuando los miraba. La mayoría eran de color pardusco; al-

gunos pocos lo tenían blanco, negro ó rojo.

De Pasuquin fué á Bacarra
,
pueblo grande , ai que llegó

(1) Monos.
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•de noche. Vio sobre unos algodoneros,, inmensos murciéla-

gos Ubitíbóos paniques» que se entretuvo en cazar mientras

le preparaban caballos. Una hora después de su salida do

Bacarra llegó á Laoag, cabecera de llocos-Norte.

Laoag es el pueblo más grande de Filipinas desde que se

dividió el de Taal.

En llocos-Norte hay colección de tabaco, siendo de bue-

na calidad el que se cosecha en la parte Oriente.

Desde Í864 al 71, que mandó la provincia un ilustrado

y dignísimo jefe que ha dejado en ella imperecedero re-

cuerdo por su rectitud y bello carácter, la colección alcan-

zó un grado de prosperidad asombroso, figurando desde

entonces á la cabeza de las de Luzon , exceptuando las de

Cagayan y la Isabela, superiores á todas por la calidad de

su tabaco.

En Nagpartiari
,
pueblecito próximo á Dirique, existe la

gran laguna deBanban , abundante en caimanes. En Paoay,

pueblo donde se tejen las excelentes mantas llamadas de

llocos, hay otra laguna.

La provincia es famosa por sus leji'dos de púínf/on, algo-

dón y seda; por sus mantelerías, su abundancia de ganado

vacuno y caballar, y sus productos forestates. En los moa-
tes habitan diversas tribus de igorrotes. Hay también

muchos jabalíes y venados. Sus habitantes' son dóciles,

horneados y laboriosos; es fértil el terreno, y sano el clima.

En la época que reinan los vientos del Norte, se siente frió

en llocos. La provincia cuenta 160.000 aliñas, distando de

Manila 88 leguas.

Fonseca permaneció seis días en Laoag , á consecuencia

de una ligera fiebre, que le curó un paisano suyo, natural

<le Medina-Sidonia , llamado D. Manuel Ortega , vacunador

general de la provincia.

9
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Como en llocos no hay fondas, fué á hospedarse al Jrí»

bunalj ó sea la casa-ayuntamiento
,
pero de allí lo llevó á

su morada el escribano, también paisano, pues era natu-

ral de Antequera, el cual, según Fonseca, gozaba fama

de generoso y tenía un excelente carácter.

De Laoag marchó á Vígan , en llocos-Sur, donde ajustó

con el conductor del correo su viaje, para evitarse los in-

conveniente$ de lidiar con los tribunales. La provincia de

la Union
,
que atravesó, le gustó mucho por su buena car-

retera y lo bien situada que está. Es colección de tabaco

mqy importante (<). Los igorrotes que residen en sus mon-

tes lo siembran en grande escala
, y cuando bajan á aforar-

lo, llevan á la vez oro en pasta y en polvo; recogido en los

ríos , cuyo precioso metal venden á poco precio, si bien es

de inferior calidad.

Fonseca estaba arrepentido de su precipitación en salir

de Cagayan , sin aguardar vapor. Los viajes por tierra, en

la estación de aguas, son peligrosos,, caros y en exceso

molestos. El carro-correo, por no tener condiciones para

viajeros, es un medio de locomoción que sólo debe acep-

tarse por una necesidad suprema. Al pasar el Amburayan,

rio caudaloso que separa las provincias de llocos-Sur y la

línion, entre Tagudin y Bangar, estuvo á punto de aho-

garse, pues la corriente era fuerte y tuvo que atravesarlo

en unas balsas de caña que los polistas arrastran, metidos

«n el agua , en las cuales trasportan de una á otra orilla los

caminantes y carros. Los rios de provincias no tienen pUen-^

(1) El precio que satisface la Hacienda por el tabaco de ésta j
las colecciones de Masbate y Ticao, Ilocoa-Norte, Sur, Abra y Nue-

va-Ecijaes el de 8 pesos por fardo de 1.*, 5 por el de 2.*, 2,50 por el

de 3." y 76 céntimos de peso por el de 4.*
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^es. En la época de secas construyen unos de tablas, que

quitan en la de lluvias para que las avenidas no los des»

trocen.

A cada rio que habia que atravesar, Fonseca temblaba,

con sobrada razón
,
pues á veces no pueden los polistas

«ontrarestar su corriente, y son arrastradas las balsas á

enormes distancias , si no se hunden. Con temored, contra*

tiempos é interrupciones
,
pasó una elevada y pendiente

cuesta entre Binaca y Tarlac, en Pangasinan
, peligrosa

por los terribles bandidos que en ese punto han asesinado

á muchos viajeros. El carro-correo iba tirado por cara-

baos, con motivo del mal estado ordinario de los caminos

:

esto, unido á la proverbial calma del conductor llamado

Lladoc , ocasionó que llegara con mucho retraso á Gua-

gua
,
punto de la Pampanga donde van vapores de la ca-

pital. Fonseca entró en uno, y cuatro horas después estaba

«n Manila.

Hablando con Alvaredo, decía

:

— Hemos hecho un gran negocio, porque * coloqué todos

les efectos que llevaba. Deducidos los gastos venimos á ga-

nar un 50 por 100, pero si he de tener que viajar otra vez

en pontin ó por tierra , más quiero ser pobre, i Qué indios,

qué balsas
, qué ríos, qué aguaceros, qué calor, qué tribu-

nales, qué calzadas, qué peligros, qué carro, qué pesadez,

qué conductor, qué hambre! Jamas he padecido tanto.

Hubo momentos en que temí que no nos volviéramos

á ver.

—Era natural; ha sufrido V. un poco, pero en cambio

se ha creado una fortuna. El dinero no se gana , ni en Fili-

pinas , sin trabajar y sufrir.

Chata dio á Fonseca la bienvenida, sonriéndole graciosa-

mente, y al instante olvidó sus sufrimientos. Durante dos
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horas hablaron de lo que todos los enamorados hablan des-

pués de algún tiempo de ausencia. Conocieron el amor que
se profesaban ; se dijeron que preian haber nacido el uno
para el otro, y se hicieron mutuas protestas de fidelidad

eterna.

El matandá, cuyo consentimiento imploraron, lo conce-

dió de buen grado á su protegido el vago; pidiéronse á Es-

paña los papeles, y en seguida que estuvo dispuesto todo,

Julia Alvaredo, ó niña Chata, como la llamaban en su ca^a,

se unió en indisoluble lazo con D. Genaro Fonseca, quien,

feliz y cada dia más contento sigue en Manila con su ado-

rada esposa^ decidido á concluir sus dias en Filipinas.

Dios les conceda largos años de vida y mucho dinero,

que los casados, aun habiendo jurado de amantes ser feli-

ces con sólo morisqueta y sal , si son filipinos, ó con pan y
cebolla , si son peninsulares, pasados algunos meses cono-

cen su yerro, y si les falta harina, como dice el refrán, todo

se vuelve mohina.

El amor» para que satisfaga , necesita estar bien alimen-

tado. Al menos, en esta materia, opinaban enteramente de

acuerdo el vago y el matandá.
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ó

LA MESTIZA ILOCANA.

1.

Es creencia general entre los europeos que no conocea

á fondo el carácter y naturaleza de los indígenas ñlipinos,

que no existen en este país esas grandes pasiones que el

amor produce y fueron causa en otros pueblos de tan

dramáticos sucesos, fundando su errónea suposición en

la indolencia y habitual calma del indio para todo lo que

no sea sus distracciones favoritas de la gallera y el

juego.

Semejante parecer no es exacto : impulsados por el ajiior

es como únicamente destierran su pereza, bija del clima»

y son capaces de llegar al heroísmo.

Vamos á narrar la historia de unos amores que en cons*

tancia, sinceridad y desinterés no reconocen supremacía

en los que inmortalizaron á taatos amantes célebres en el

mundo. Modesta y desconocida es la protagonista de esta

historia , más no importa
;
pues el sacrificio de la vida he*
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cho en aras del amor es apreciado lo mismo en la que or-

na su frente con una corona regia
,
que en la más humilde

hija del pueblo.

Por el año de 1865, llamaba la atención en Vígan, ca-

pital de la provincia de llocos-Sur, una joven mestiza lla-

mada Rosa , bella como su nombre, é hija única del capi-

tán pasado D. Mariano Yácson , el más rico vecino de su

gremio.

Los capitanes pasados, ó sea los que ejercieron el cargo

de Gobernadorcillos y constituyen á su manera la aristo-

cracia de las poblaciones indígenas. Gozan algunos pri-

vilegios, tienen asiento especial en la iglesia, derecho al

Doriy y las consideraciones consiguientes al que alcanza el

puesto más elevado en la municipalidad de su pueblo,

siendo los más respetables de la principalia.

Esto, unido á que el capitán Mariano era dueño de va-

rias casas, dos de ellas de mampostería, una goleta, dos

pontines, sementeras y animales de toda especie , hacía

que su familia fuese la primera de .Vígan, y Rosa un parti-

do envidiable para cualquiera.

No le faltaban pretendientes en quienes ella
,
que aún

no sabía lo que era amor, jamas fijó la atención. Con la

misma indiferencia que oia llover, así escuchaba las can-

ciones que le dedicaban al pié de su ventana, y las conti-

nuas serenatas que allí llaman emprentadas.

Ademas , sus padres acordaron desde que era muy niña

con Juan Alvarez , rico cabeza de barangay , casar á Rosa

con un hijo de éste llamado Ramón.
Tienen costumbre las familias en llocos

,
ya por conve-

niencias materiales
,
ya por rivalidades antiguas que quie-

ren desaparezcan, ya por parentescos que desean con-

traer ó estrechar , convenir entre sí la unión futura de
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unos hijos con otros, cuando aún están dándoles el pecho,

y una vez acordado, llevan á cabo su convenio así que

los jóvenes alcanzan la edad competente , sin cuidarse de

que se amen ó no, ni do que puedan ser felices ó desgra-

ciados más adelante.

En virtud de tan arraigados usos, Rosa aceptaba resig-

nada y sin disgusto ni deseo, el esposo que le tenian desig-

nado, y con el cual apenas se habia tratado, pues desdo

muy joven le tenian sus padres en Manila, estudiando en

el colegio de San Juan de Lctran , con el fin de que des-

pués siguiese la carrera de abogado.

11.

Rosa era una joven lindísima. Sus ojos en extremo ras-

gados, eran sumamente expresivos, tiernos y dulces á la

vez, y era imposible lijarse en ellos sin sentirse fascinado

por su mágica influencia.

Tenía hermosa cabellera negra , tan abundante y larga,

que cuando la destrenzaba, una parte de ella llegaba al

suelo: pié diminuto, mano pequeñísima , cuerpo arrogan-

te, airoso y muy bien formado ; color claro, casi blanco y
ligeramente sonrosado ; boca pequeña y dientes de perfec»

tísima blancura y simétrica igualdad; bonita garganta,

nariz, aunque pequeña, nada defectuosa; mucha gracia;

notabilísimo ingenio, singular donaire, voz dulce y me-

lodiosa , habilidad extremada en el piano y perfecta edu-

cación.

Los padres de Rosa tenian cifrada en ella toda su deli-

cia ; ésta les correspondía con ternura , y tan excelentes

eran sus condiciones morales, que se tenian en más estí-*
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ina por los que la trataban que su belleza física. Coa tales^

atractivos conseguía de propios y extraños cuantos gustos-

le sugería su deseo.

Tein'a un bonito carruaje, una briosa pareja, y mucbas
tardes iba de paseo A la Mira

,
pintoresco sitio desde don-

<ie se descubren preciosísimas vistas.

Por las noches concurrían á su casa algunas amigas su-

yas y los hermanos y parientes de ellas. Cantaban , baila-

ban algunas veces, y cuando no, el piano, instrumento

muy generalizado en Vígan , sonabk con los acordes de

piezas escogidas.

Rosa les obsequiaba con tabacos de Cagayan, de extra-

vio , únicos que les gustan , con el consabido buyo, y con

ilulces hechos en la casa. Todos quedaban muy complací-

<los de su bondad y amable trato, y nadie, por consiguien^

le, podía quererla mal.

III.

El 2o de Julio se celebraba la fiesta de Bangued , cabe-

<;era del Abra , á la que acude mucha gente de llocos-Sur*.

— ¿No irás á la fiesta de Bangued, Rosa? le pregunta-

ban noches ánles sus amigas Juanita y Társila.

— No sé si mis padres querrán ir, les contestó.

— A ti nada le niegan ; diles que le lleven é iremos

juntas.

— ¿Y qué hornos de hacer allí? Yo no conozco á nadi&

>en esa provincia.

— No importa ; nosotras tenemos parientes en ella : de-

cídele á venir y verás como nos divertimos. Habrá come-

<lia, carreras de caballos y baile en el Tribunal El ano
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pasado eátuvímos y nos gustó mucho el Abra. Es jina pro-

vincia muy bonita y el viaje por el rio de Sinla, hecho en

baba , muy distraído y poético.

— Bien ; como queráis» les dijo Rosa.

Habló á sus padres y se determinó la ida á Bangucfd.

£1 viaje fué agradable, como indicaron las amibas de

T\osa.

Fueron varias familias reunidas, hospedándose en la ca*

sa de un capitán de Bangued que las recibió con grandísi*

mo agasajo , obsequiándolas cuanto pudo.

Lo priuiero que hicieron fué oir la misa mayor el día

de la fiesta, que se celebró con gran pompa
, y terminada

aquélla
,
pasaron, en unión de las principalas del Abra, á

saludar al Jefe de la provincia , acompañadas de música^

según costumbre. Después fueron á besar la mano al pár-

roco, y luego ocuparon la mañana en ver la comedia, es-

crita en lenguaje ilocano, espectáculo que encanta á los

llocos, y por el que se olvidan hasta de comer. La repre-

sentación fué vista con agrado y el bolbol'lagao ó payaso

hizo las delicias del público. Por la tarde hubo carreras

de caballos y juego de sortijas, espectáculo que les di-

virtió muchísimo.

Rosa estaba alegre, y sus amigas que lo conocieron , la

decían :

— ¿No es verdad que hemos hecho bien en animarte

para que vinieras? ¿Ves qué divertido es esto?

— Sí , dijo Rosa > y os lo agradezco. La comedia estuvo

muy bien. El juego de sortijas está animadísimo, y me ad-

mira la destreza de aquel jinete que tiene cogidas tres.

— ¿Cuál? le preguntaron.

— Aquel joven que lleva gorra con plumas y banda

azul.
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—
I Ak ! SÍ : es un guapo chico, ¡ Y qué buena figura tie-

ne á caballo!— decía Társila admirada.

— Será hijo de algún principal, replicó Juanita.

— Nada de eso , interrumpió una de las hijas del capi-

tán en cuya casa se hospedaban : su origen es bien os-

curo. Desciende de los alzados del interior
, y fué cogida

cuando tenía seis años, residiendo desde entonces en Abra,

al cuidado del Jefe de la expedición militar que le apre-

hendiera
,
quien le educó con tanto esmero y le queria

tanto, que al marchar á Espaíia le dejó confiados todos sus

intereses para que se los administrase hasta su vuelta. Es

honrado, trabajador y de tan buenos sentimientos, que se

desvive por rodear de comodidades á su anciana madre y
á una hermanita que vinieron hace tiempo en su busca,

convirtiéndose á la religión á que ya pertenecía su hijo y
hermano. Se espera á su señor, y creemos recompense su

lealtad.

— Me interesa la historia de ese joven , dijo Rosa.

— No es extraño. Aquí no hay una sola persona que no

le distinga. Es guapo, generoso y de talento : su trato es

tan agradable, que quien habla con él una vez se ve obli-

gado á quererle.

— ¿Y no tiene novia, preguntó Rosa?
— No se le conoce ninguna : las trata á todas con la

misma galantería , es siempre amable , pero no se singula-

riza en sus atenciones.

— Es extraño : ¿y cómo se llama?
— Luis Domínguez.

— Mirad , mirad , gritaron varias; ha cogido otra.

—¡Rravo! ¡Rravo! dijeron todas.
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IV.

El joven volvió la cabeza hacía donde se bailaban las

doVígan,y al ver que aplaudían, pasó por delante de
ellas saludándolas, y descubriéndose al darles las gracias.

AI fijarse en Rosa se detuvo un poco, y siguió su carre-

ra como distraído, volviendo la cabeza varias veces para

verla mejor.

Rosa, que le seguía con la vista, observo aquella mirada,

quedó toda turbada, bajando la vista enseguida , como si

hubiese cometido una falta.

Luis liabia cogido ya cuatro sortijas, haciéndose admi-

rar de todos por su gallardía y habilidad. Las llevaba en

la punta de la caña, sin haberlas ofrecido á ninguna jo-

ven, galantería que los demás se apresuraban á tener con

sus favoritas.

Quedaba la sortija más importante, la más lujosa, com-

prada á escote por las hijas de los principales, y por ellas

adornada. El que la cogiese obtenía un premio y el honor

de ser coronado por la hija del Gobernadorcillo.

Todos los jinetes hacían prodigiosos esfuerzos por con-

seguirla. Su cansancio fué en vano, pues Luis Domínguez

que hasta entonces no había mostrado empeño por ella,

la ensartó al extremo de su caña con admirable destreza,

yendo á escape tendido : este triunfo le valió espontáneos

y frenéticos al pauses.

La hija del Gobernadorcillo le púsola vistosa corona del

vencedor. Luís corrió en el acto hacia donde estaba Rosa,

y con las maneras más delicadas le dijo

:

— Señorita , si fuera V. tan amable, tan atenta conmigo

que se dignara aceptar la corona y sortijas que he gana-
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do ,
yo me consideraria muy dichoso y se lo agradecería

ea el alma.

Rosa, llena de rubor, viendo fijas todas las miradas en

ella, y sin saber qué hacer, nada contestaba.

Sus compañeras la indicaron que aceptase, y lo hizo,

dando las gracias al galante joven con una mirada mucho

más elocuente que todas las palabras.

Aquellos objetos le quemaban la mano : ella no sabia,

no se daba cuenta de lo que le pasaba; pero notó en su co-

razón algo extraño , algo desconocido, cuya causa no com-

prendía.

El recuerdo del gallardo joven le preocupaba sin que-

rerlo. Sus ojos le buscaban maquinalmenle entre la mul-

titud que se iba
, y no acertaba á moverse.

— ¿No nos vamos? dijeron las demás.

, — Vamonos, exclamó Rosa, distraída.

Mientras merendaron en la casa donile se hospedaban,

la conversación giró sobre los acontecimientos del dia.

Rosa no prestó atención alguna , ni daba su parecer,

pues no oia otra cosa que lo referente al vencedor en el

juego de la sortija , cuya fortuna ensalzaban. En seguida

principiaron á cambiar de traje para ir al baile.

Rosa se engalanó con esmero; se puso una preciosa sa-

ya de seda azul , y sobre ella un tápis de seda ceñido Qon

coquetería , camisa labrada de finísima pina
,
que según

moda del país, no pasa de la cintura
,
pañolito al cuello^

también de pina , sujeto por un rico alfiler de brillantes;

aretes, peineta, clavos y numerosas sortijas de igual cía-
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se; una bella gargantilla de perlas con cpuceclta de brillan*

tes, y abanico de plata filigranada.

Su diminuto pié desnudo ib^ medio oculto en lindísimas

chinelas bordadas de oro y con adornos en que abunda*

ban las perlas.

Algunas olorosísimas sampaguitas, arlíslicamenle colo-

cadas en sus cabellos, formando juego con los brillantes,

la hacian aparecer hermosa cual jamas lo estuvo.

Cuantos la miraban no podian por menos que alabarla.

Estaba siendo la envidia de las mujeres y la delicia de los

hombres. En el baile ella sola llamaba la atención : todos

se apresuraban á obsequiarla.

Rosa parecía distraída. Sus ojos se fijaban en la entrada

del salón del Tribunal , como esperando la llegada de algu-

na persona que le fuese grata.

La sala se habiá adornado con lujo; infinidad de luces

la iluminaban, varias músicas iban alternando en tocar

walses , habaneras y polkas. Hallábase allí el Goliernadop

con los demás funcionarios públicos y peninsulares parti-

culares. Solteros del Abra y Vígan, naturales y mestizos,

bien vestidos, andaban acá y allá haciendo el amor A las

bellas, y todo era animación , bullicio y alegría.

Rosa, sin embargo, estaba triste. Parecía ser ajena á

cuanto la rodeaba. Sus amigas, creyéndola indispuesta , la

preguntaron qué tenía , mas ella les replicó qué no era

nada, y ocupadas en bailar no la importunaron más con sus

preguntas.

De pronto la fisonomía de Rosa se iluminó í un relám-

pago de gozo brilló en sus ojos, y ella misma hubo de ad-

mirarse dé aquél cambio, operado sin duda alguna por la

llegada de Luis Domínguez , el apuesto jinete que tan sitn-»

pático le habia sidd aqueHa tarde.
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Iba elegantemente vestido, dentro de las condiciones que

permite el traje del país.

Una camisa de rica pina labrada, de color, entonces de

moda
,
por encima del pantalón: éste de hilo blanco, botas

de charol y botonadura en la pechera , no rica
,
pero de

gusto.

El cabello negro y lustroso, cuidadosamenle peinado.

Los ojos de Luis eran grandes, negros, hermosos y bri-

llantes. El color de su tez era moreno, pero más agradable

que el de muchos naturales ; la nariz, aunque algo chata, era

graciosa ; el cuerpo, bien proporcionado y airoso ; el andar,

elegante y sin afectación.'

Saludó á sus conocidos con naturalidad y soltura, y las

jóvenes lo acogían con muchos mimos y sonrisas, en que él

no reparaba. Parecía que buscaba algo con la vista y al fin

lo halló.

Rosa y Luis cruzaron una mirada penetrante, profunda,

intensísima
,
que revelaba las simpatías que mutuamente

se inspiraban.

vi.

La simpatía es precursora del amor, y en ellos más bien

era es^o último que lo primero.

Luís se aproximó á Rosa. Esta temblaba como la hoja en

el árbol al soplo de la brisa.

Se estrecharon la mano con efusión, y el contacto acabó

de desarrollar el oculto fuego que en sus corazones ardía, de

igual modo que el aire produce aterrador incendio cuando

penetra en un local en que el fuego arde comprimido.

— Agradezco á V. mucho , señorita , fué la primera ex-
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presión de Luis, que se haya dignado aceptar esta tarde

mi insignificante obsequio. Es V. tan buena como hermosa.

— Yo soy. quien debe dar á V. gracias por su ateocion;

le contestó Rosa toda ruborizada , expresándo!se en el dia-

lecto de la provincia.

— Los que viven en Vígan son felices: hay allí jóvenes

que conmueven el alma
, y que, como V., hacen desear la

vida.

— Será porque V. quiera. Veo en esta sala algunas mu-

cho más bellas que todas las de Vígan.

— Eso no es más que una galantería de V. para con mis

compoblanas. Habrá bellas aquí , las hay en Vígan
, pero

existe algo superior á la belleza, que no lo halló jamas en

las de Abra , ni lo veo en las de Vígan , excepción hecha

de Y.: algo de divino que no vi nunca , y que no sabré ex-

plicarle: una atracción irresistible que subyuga y esclaviza

la voluntad. Yo, que hasta ahora no tuve interés en acer*

carme á ninguna , me siento arrastrado hacia V. por una

fuerza superior : lo que ello sea no lo adivino.

—Doy á V. gracias por lo lisonjero de sus frases hacia

mí
,
pero conozco muy bien que ó Y. se engaña , ó son ala-

banzas hijas de su natural cortesía, á las que no soy acree-

dora.

Luis U invitó á bailar, y siguieron hablando. La conver-

sación aumentó el placer de haberse conocido. Pronto se

estableció entre ellos esa dulce confianza que las simpatías,

si no el amor, desarrollan entre dos personan* »

Él la pintó con frases expresivas lo dulce que le sería

vivir cerca de ella para disfrutar de su amena trato; sa

sentimiepto ai tenerse qu^ separar tan pronto, después d^

haberla coijipcido, pues su recuerdo sería qn motivo dedo*

. lor para su al^a^ por , muy gí^to que le fuera haberja visto.
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— ¡Sería yo tan feliz pudiéndola ver á V. con frecuen-

cia 1

— ¿Por qiió no viene V. á Vígan
,
que es más divertido

que esto? le dijo Rosa queriendo disimular lo que sentía.

— Lo baria con gusto; mas por ahora es imposible. Sin

embargo , tanto será mi placer en verla de nuevo
,
que tal

vez no pase mucho tiempo sin que vaya.

Hablaron mucho, y mutuamente se revelaron los senti-

mientos de afecto que ambos se inspiraban. Al despedirí^e,

ese afecto se habia trocado en amor.

YII.

Rosa se volvió melancólica : ella, tan alegre antes, estaba

ahora triste y distraída, no pudiendo desechar de su imagi-

nación el recuerdo del primer hombre por quien se había

interesado.

Sus padres no podían averiguar la causa de su tristeza.

La creyeron enferma
, y aunque llamaron al módico, nada

consiguieron, pues su enfermedad era de aquellas para las

que no existen remedios en la farmacopea.

• A los veinte días de su vuelta del Abra, Luis, que no

perdonó medio alguno por verla cuanto antes, llegó á Ví-

gan con algunoa efectos de comercio. Tuvo habilidad bas-

tante para entrar en transacciones con el capitán Mariano»

y éste le franqueó las puertas de su easa.

El contento de Rosa al ver á Luis fué indecible. Sus me-

jillas recobraron en breve el color que habían pei*dido áíai

antes, sé la vio más animada y volvió á brillar eti sus la-

bios la seductora sonrisa que tanio la agraciaba.

Luis aprovechó el primer momehto de libertad que tüvá
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para revelarle su amor. So pasión arrebatadora, contenida

por tanto tiempo, pues veinte días son siglos* para quien

bien ama, le daba una elocuencia irresistible y lleno de ar-

dor decía á Rosa : '

— Viendo que el sueno huyó de mis ojos, que su hechi-

cera imagen no se separaba un momento de mí, tuve mie-

do de volverme loco. Conozco que adoro á V. con toda tni

alma.

Rosa , que habia cifrado en Luis todas sus ilusiones, aco-

gió con placer aquella expresiva manifestación de su amor^

tan deseada y grata para ella, contestándole que también

le amaba, que no le olvidó ni un solo instante desde que

le viera, que su corazón le pertenecía.

Un mes estuvo Luis en Yígan : todas las ncbcbes iba á casa

de Rosa, y nunca faltó ocasión para reiterarse sus protestas

de amor: mes feliz, en que las horas trascurrían como mi*

ñutos.

Pasado este tiempo, volvió al Abra y con frecuencia iba

á Vigan á ver á su amada. Diariamente se escribían cartas

cariñosísimas y haciendo cálculos para lo futuro, creyeroa

su felicidad imperecedera.

VIH.

Vígan es, á nuestro juicio, la mejor capital de próviú-

cin, por su hermosa edificación.

Las casas de tabla y ñipa , tan abundantes en las demás»

están en minoría en Yígan.

Hay barrios enteros , como el de los mestizos , donde to*

las las casas son de piedra.

Posee dos plazas espaciosas , en una de las cuales se ha-
lo
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]la la Alcaidía mayor, residencia del Jefe de la provincia,.

llainac|a Casa real; e\ palacio del obispo» la catedral, la

adm'^pistracionde Hacienda, el tribunal de Naturales ; ua

seminario, á cargo de los padres Paules; la Casa-Coman"^

dan^ís^dCj,carabineros y la de un español de antigua resi-

dencia en VigQU, apreciado de los ilócanos por su fílántro-

pÍ2^. La Casa real, el Palacio y la Administración son muy
buenos ediGcios. Ocupa el centro de la plaza un bonito pa-

seo, con un sencillo monumento al ilustre Salcedo.

M^re^ce tambjen honroso recuerdo D. Miguel VicoSj mes,

tizo nacido en Vígan, por haber dado muerte a un jefe de

motín que trató de sublevar á llocos-Sur en favor de los

ingleses, cuando invadieron la capital de las Islas.

En 4 578 se concedió á Vígan el título de ciudad. Sus

moradores son muy sociables y bastante ilustrados.

La fiesta de la Naval
^
que anualmente dedican á la Vir-

gen del Rosario, es muy nombrada y acude á ella gente

de todq llocos. Suele bailarse raucHo , distracción que en-

tusiasma á las mestizas de Vígan^

IlocosrSur es la provincia más cosechera de añil, ar-

tículo que la hizo rica : hoy está en decadencia. ^

Los labradores han ido destinando los terrenos á otras

plantaciones, aunque ^in renunciar por completo á las de

añil , cuyas ventas fabulosas recuerdan deplorando la pa-

ralización actual.

El tabe^co que produce es de mala calidad.

<

Su temperatura es sana y agr^cHableí menos ea cieria

época del año jque.feioa, un fuerte viento exceslvameotfrt

cálido, llamado dugudo, que molesta mpc))ísÍK004!!

Tiene excelentes ^guas^ ricos , minerale^^ / fértiles t cam-r

pos, abundantes maderas, ganaderia , pesOa ^caza y mu^
chos telares. Sostiene un moyirníento marítimo .importantes
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con Manila, Cagayan, Pangasinan y Zambales, pok* medio

(le buques, en su mayoría pontines y goletas, cÓDétrúidas

en la misma provincia.

Los principales fondeadero^ son: Saíótriágüé, en el püfe-

blo de Cabúgao ; Pongo! , á una lejgüd de Yígaii ; Pandati'y

Bulao , en Caoayan , bonito pueblo próximo á la cabe-

cera; el de Santiago y el de Bibingilan en Candob. Esté

pueblo es grande, tiene cocotero^ en abundancia y buen

caserío.

La provincia cuenta sobre < 80.000 almas. En el inte-

rior hay innumerables rancherías de salvajes; loa más

próximos á los pueblos pagan la contribución llamará re-

conocimiento de vasallaje: siembran tabaco, qué vendeÜ á

la Hacienda, y tmñcan con los cristianos.

Yígan dista de Manila li leguas.

Dada esta breve noticia de Ilócos-Sür y su ca()ital, pa-

tria de la protagonista de nuestra historia, reanudáremos

la relación de siís amores con Lufs Domínguez.

IX.

La prímei*a nube que se interpuso erí el'Üol'ádo cielo dé

sus amores , fué la llegada del proméltdo de Rósá', ea

quien nóliabian pensado. Los enamorados ciián¿íó sóri fe-

lices sólo piensan en su an!ibr.

Los padres dé la joven rebibiefon á Banión cdh la ama-

bilidad propia en quienes le habían de llamar hijo
,

péi*b

RoSá apenas si piído disimúlate el dísgüáto qtíé su venida

le habla ocaáiónádb , sin oti^o m!óW6 qué él pfévér los

'

inconvenientes qué séofreceriaii 'paí^ií realíiíáí' su^ prbyéy-

to^ dé unión toú Luis.
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Disculpaban á Hosa sus padres creyendo que era natu-

ral cortedad y algo de rubor el despego que mostró á su

prometido y no hicieron gran caso de esa circunstancia.

Ramón, enamorado de Rosa tan pronto como la viera»

lo sintió más y supo explicarse, ó por lo menos, presentir

lo que podia ser.

Coincidió la llegada de Luis á Yígan, que experimentó

un pesar inmenso al enterarse de lo que ocurría, ignoran-

te como estaba del compromiso de los padres de Rosa.

Creyó á ésta poco sincera, mas ella le convenció de

cuan equivocado era su juicio, y le juró no ser de otro

qué de él.

Apercibido Ramón de las preferencias con que Rosa dis-

tinguía á Luis, y el disgusto que á la joven causaba el ver-

le y hablarle, impulsado por el despecho, hizo partícipe

al capitán Mariano y á su mujer de sus sospechas.

Éstos no dieron crédito á sus palabras : llamaron á Ro-

sa
, y la joven

,
que no sabia mentir , les reveló su amor á

Luis, manifestándoles que en vano quiso luchar contra su

corazón, y que les agradecería en el alma no se opusieran

á sus amores.

Lejos de ser asi» tomaron un gran disgusto: aprecia-

ban las buenas cualidades de Luis
,
pero llevaron muy á

mal que sin ellos saber nada hubiesen efstado en inteligen-

cia. Era imposible ademas consentir en tales relaciones,

tanto por la promesa empeñada al padre de Ramón Álva-

rez, como por las mayores ventajas que este casamiento

ofrecía.
'

Luis era pobre : Ramón rico. Luis estaba avecindado en

Abra
, y no podia abandonar los intereses conGados á su

honradez : Ramón era de Yígan y podría ser útil á los pa-

dres de Rosa, cuidando su hacienda. Luis era de orígea
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despreciable para el capitán Mariano, y Ramón pertenecía

á familia de principales.

Las ventajas todas estaban de parte de éste y por cima

de ellas el convenio de casarle con Rosa.

El capitán Mariano lo participó asi á Luis, rogándole se

abstuviese de ir por su casa.

Rosa y Luis tuvieron con este motivo un pesar gran-

dísimo.

Aquella sólo tuvo tiempo de mandarle una sortija que

estimaba mucho
, y reiterarle el juramento de su inextin-

guible amor.

Luis marchó al Abra con el corazón despedazado , á fin

de no aumentar el rigor que los padres de Rosa, principia-

ron á tener con ella para evitar que se viese con sa

amante.

Cuando la mujer ama realmente , intentar contrariarla

es querer sujetar un torrente con una arista.

Rosa , tan angelical , se volvió discola : su sueño era in-

quieto, perdió su alegría, olvidó el piano, y en vez de

cantar, lloraba.

El trato de sus amigas^ que tanto la distraía antes, le

era ahora penoso
; y conociéndolo , acabaron por abando-

narla. Encerrada á solas con su dolor , ni tenia gusto de

Ter á nadie, ni de que la vieran. Los recuerdos que de

Luis poseia eran sus únicos compañeros. Su salud princi-

pió á resentirse, y temieron le sobreviniese una enfer-

medad.

El capitán Mariano y su esposa eran inflexibles en eL
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cumplimiento de la promesa hecha al padre de Ramón , y
por nada de este mundo se hubieran retractado de su pa-

labra.

Compadecido un pariente de Rosa de su dolor, suplicó

á Juan Álvarez eximiese de su compropaiso al capitán, pe-

ro se opuso
;
pues su hijo padecia también muchísimo con

el desden de Rosa.

La pena de la bella mestiza aumentaba de dia en día, y
en aquella casa, antes tan alegre, todo eran rostros tristes

y descontentadizos.

Creyendo sus padres que la ausencia le baria olvidar á

su amante, la mandaron á Manila, á casa de unos pa-

rientes.

•El mal de.Rosa era incurable : en Manila, como en Ví-

gan , no tenía otra ocupación que llorar sobre los objetos

^ue h?ibían pertenecido á Luis. Su recuerdo aumentaba sin

cesar e\ apaor qijie por él sentía , abrigando solamente el

deseo de verle, oirle y hablarle.

Sus parientes se esforzaban en distraerla ; mas para Ro-

sa , los paseos ,no tenían atractivo ; los teatros le disgusta-

ban ^ los bailes se le hacían insufribles.

Así pasaron seis meses en una agonía continua. Escri-

,bia á Luis y jamas obtuvo contestación. Las cartas de

uno y otra eran recogidas sin que jamas llegasen á su

fiestino.

Probablemente el dolor hubiera concluido con su ape-

nada existencia , si Luís
,
que no tenía n^ás anhelo que

volver á su la,do, arrostrándolo todo y confiaado su fami-

lia jé ^aíereses á carjgo de un amigo , no hubiese ido á Ma-

nila, atormentado por el pesar terpible de no saber lo que

había sido de su amada
,
pues desde que salió de Yígan no

volvió á ^ener poticia ninguna de ella.
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Los parientes de Rosa impidieron cuanto le^ fué posi-

ble que se vieran, pero todo fué inútil. Ellos buscaron la

ocasión de-hablarse ó tan sólo de verse, cuando otra cosa

no podía ser, y en vano trataban de contenerla veliemen-

te pasión que abrasaba sus corazones.

Viendo que eran inútiles las advertencias á Rosa, escri-

bieron á su padre lo que pasaba. El capitán Mariano lle^ó

á Manila lo más pronto que pudo, y comprendiendo t^tie

el llevarse á Vígan á su hija era peligroso, la hizo entrar

en el Colegio de Santa Rosa, con encargo especial á las ma-

dres ó hermanas de la Caridad que lo dirigen, que sólo le

permitiesen hablar con sus parientes.

Luis y Rosa desde entonces no pudieron hablarse, pero

se veían alguna que otra vez cuando las educandas iban

en corporación á aetos religiosos*

XI

Luis no era rico: para sostenerse en Manila , 'dónde á

nadie conocía, tuvo que deditíárse á trabajos penosos que

soportaba con guato, pues siti ello le hubiera 6fdo iihpo-

sible permanecer allí tanto tiempo. Cuando terminaba sus

ocupaciones se iba á la plaza 'de SdrttbTdÉrrás, y con la

mirada fija en el Colegio de Santa Rosa, se pasaba horas

enteras esperando ver á su amada.

La situación de Luis era crítica: abandonados stis nego-

cios del Abra en manos extrañas, y careciendo de recursos,

solamente lo inmenso de su* pasión pódia obligarle á con-

timiar én Manila.

Por fin la noticia de que nü viaje repentino dé su áitii^

dejaba todos sus intereses sin persona que veláfra pdr ellos.
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y ana aguda enfermedad de su madre, determinaron sir

inmediato regreso al Abra. Se detuvo aún dos días con la

esperanza de ver á Rosa para decirla adiós
, pero no puda

ser
, y marchó con el corazón angustiado por esa des-

gracia.

Trascuríeron muchos meses sin que Rosa le viera por

ninguna parte ni volviese á saber de él. De nuevo la tris-

teza llenó su alma de luto
, y si bien en un principio los

consuelos de la religión y el amor de las bondadosas ma*

dres aminoraron algo su pena, ésta llegó, á hacerse supe-

rior á su naturaleza y cayó enferma.

Cuantos cuidados la prodigaron eran inútiles. El médico

. se desesperaba, y Rosa estaba peor cada dia.

Asi pasaron cinco meses. Al cabo de este tiempo, tanto

se agravó la enfermedad, que tuvieron que enterar al pa-

dre del estado de su hija , recomendándole fuese inmedia-

tamente á Manila.

Lo hizo así el capitán Mariano, á pesar de lo penoso del

viaje, por ser época de lluvias, y al llegar encontró á Rosa

moribunda.

La presencia de su padre y la promesa formal de llevar-

la á Vígan, reanimaron su espíritu con la esperanza de ver

á Luis.

Por su padre supo la dólorosa pérdida de la anciana

madre de su amante, y la enfermedad de éste, á consecuen-

cia de sus pesares y fatigas en la asistencia de la autora d%

susdias.

Dos meses pasó aún la pobre Rosa luchando con sus pa-

<)ec¡aiientos: una extremada debilidad la impidió hasta

«entonces levantarse del lecho
, y ya bastante mejorada pi-

dió á su padre la llevase á Vígan.

Lo hizo asi el capitán Mariano, fiel á su promesa, y ea
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breve se yió Rosa en su pueblo. La enfermedad de! cuerpo

quedaba curada, la del alma era de más difícil curación
'

así es que una tristeza profunda la embargaba, pues cada

lugar que veía llevaba á su mente el recuerdo de las feli-

ces horas pasadas junto al amado de su corazón, cuando el

infortunio no les perseguía.

Avisó á Luis su regreso, el cual, medio convaleciente

aún, corrió á su lado. Pudieron hablarse, y tanta fué su

alegría que creyeron morir por el exceso del placer que al

verse experimentaron.

— Creí que me habias olvidado, Rosa. En los delirios de

la calentura que he sufrido, parecíame tenerte á mi lado,

y cuando me apercibía de mi error me ahogaba la pena.

¿Por qué no me has dado noticias tuyas?

—¿Y tú? Te he escrito algunas veces y no he obtenklo

la menor noticia de tí. ¿Crees posible que yo te olvide? Me
ofendes con decirlo solamente.

— Perdóname , Rosa ; te amo tanto que el temor de que

no roe correspondas de igual modo, por más que sea in-

fundado, me hace ser injusto contigo.

— Luis, he estado á punto de morir: sólo me dio vida la

esperanza de verte
, pues hubiera sido para mí el dolor

más acerbo fenecer lejos de tu lado y sin poder decirte

adiós.

— También yo tuve el mismo pesar en mi enfermedad,

pero gracias á Dios nos volvemos á ver. 4 Insisten tus pa-

4Íres en que no te cases conmigo ?

— Nó lo sé. He temido preguntárselo, pues su negativa

ane será más dolorosa que la misma muerte. Cre^n que es

un deshonor faltar á su ridículo trato, sin comprender lo

absurdo de esa costumbre que taú infelices hace á infinidad

de matrimonios. El usa puede más que las lecciones de la
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experiencia y los esfuerzos áe la reflexión. No tenemos otro

recurso que padecer.

— Triste es nuestro porvenir, Rosa ; lo qtie más me des-

espera es que te he hecho infeliz amándote tanto.

xir.

El capitán Mariano sentía el dolor de su hija
;
pero el te-

mor de incurrir en la falta de deshacer un convenio tan

Pintiguo, que le hubiese acreditado de débil ante sus com-

poblanos que jamas al casar á sus hijos se cuidaron de si

eran gustosos ó no en sn unión, le afirmaron en su propó-

sito, y determinó en consecuencia apresurar la -époea^del

|>royectado enlace con Ramón, fijándolo pal:*a el f2 tie Se-

tiembre.

Era á iiltimos de Agosto, y á toda prisa se hacían lospre-

iparativos para el dia.de la boda.

Rosa les rogó-de rodillas que no la obligaran á unirse con

quien no amaba, pues harían su infelicidad eterna.

Sus padres do la oyeron, y ocín ¡profundo pesar fwrttcipó

á Luis tan cruel resolución.

Tan luego como lo supo, toarchó éste á Vígan á ponerse

de acuerdo con Rosa sobre lo que debían hacer.

IDespues de algunos dias logró verla
, y fen su exaltación

maldijeron el ríjgor exagerado y cruddad suma con-ique los

padres de Rosa trataban de separar dos corazones nacidos

exiclusivamente el uno para el otro.

Los padecimientos sufridos, lo excesivo de Sü amor
, y

el juramqnto que Rosa hizo , no consentían uñ matrimonio

•qtiéera para ellos un suicidio
»
puesto que se haliaban re-

.sueltos i saoriñoar sn vi^a ántéSiq^e sufrir el aoefbo doldr
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<ie verse separados para siempre, teniendo ella que perte-

necer á un hombre á quien no amaba.

, entonces Luis le dijo:

—En lomas escondido de las montanas del Abra existe

una ranchería que, aunque en estado salvaje» perno haber

penetrado en ella todavía la luz de la civilización, forma un

^tado poderoso por su riqueza agrícola, por su numerosa

población y por la abundancia de productos que tan ele-

vado precio tienen entre los cristianos. En ella nací yo; y
cuando el más atrevido de los expedicionarios que en di-

ferentes épocas se internaron en aquellas espesuras me
arrebató del lado de mis padres, yo era muy niño

, y sólo

conservaba el recuerdo de que á la presencia de mi padre

todos los demás se humillaban. Jamas mi anciana madre

quiso revelarme quién era el autor de mi existencia, teme-

rosa, como después me dijo, de que cai^ibiara de religión

y perdiera la tranquilidad que tenía en el Abra, por las

feroces discordias de la ranchería donde nací, cuyos envi-

diosos vecinos la hacen cruda guerra, aunque sin fortuna

ni éxito alguno.

^
Mi padre era el jefe de esa ranchería , según me dijo mi

^
^ladre ,al morir. Su poder en ella era absoluto y discrecio-

nal; su voluntad, ley; y ante sus mandatos inclinaban todos

la frente. Mi padre acaba de morir.» Un hermano suyo^

4}ue t^e cuidó en la niíiez se ha encargado de la jefatura,

y llevado del entrañable carino que me profesa, conoeiendo

mi residencia por uno de los muchos alzados que vienen á

hacer compras á Bangued , aeraba de mandarme un pariente

que me propone en su nombre ir á recoger la herenqia pa-

icrria, sin que sean obstáculo mis nuevas creencias. Triste

es una ranchería por el estado incivil en que se vive, y
la falta de sociedad Qs terrible para el que ha conocido
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un mundo mejor
;
pero como dos que se aman tienen su

paraíso en cualquier lugar donde se encuentran
,
por mala

que sea , se me ha ocurrido la idea de que vayamos á dis-

frutar de nuestro amor lejos de estas poblaciones ingratas

donde tanto hemos padecido y tan crueles dias nos espe-

ran. Allí viviremos felices: serás respetada de todos, nadie

te ha de igualar en poder, y, reina de mi corazón, aún po-

dremos ser dichosos. Si me amas , no rehuses mi ruego : si-

gúeme, y mi pasión vehemente te creará nueva patria y un

afecto más dulce que el que pierdes al abandonar á tus pa-

dres, que te dejan padecer, y á los parientes que ven con

indiferencia tu dolor, cuando tan fácil les sería hacerte di-

chosa. Antes de irnos á mi ranchería , un sacerdote nos

unirá en Bangued
,
que no tu deshonra , sino tu felicidad

deseo.

—Acepto, dijo Rosa conmovida. Tienes razón; donde

yo goce de tu amor, allí estará mi patria, mis más tiernas

afecciones, mi dicha. Sin tí no quiero la vida, y antes que
quitármela, ofendiendo á Dios, vamos allí á adorarle aun-

que los hombres le ofendan en Vígan. Dios tomará en cuen-

ta la necesidad que me impele á resolución tan extremada.;

dejo á mis padres, cuyo cariño, no obstante su proceder

conmigo, jamas olvidaré.

— Corro al Abra á disponerlo todo, para que no tenga-

mos después dificultad alguna y no se frustren tan halagüe-

ños proyectos. Tan luego como lo realice, vendré por tí. No
me olvides... Adiós, Rosa.

— Adiós, y acuérdate que el ?2 de Setiembre es el día

señalado para mi casamiento, y si no vienes será el en que

. deje de existir.
,

— No lo olvidaré.

Ignoraban indudablemente que el párroco de Bangued
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no les podía casar sin el consentimienU) paterno y licencia

del de Vígan.

XIII.

Luis marchó al Abra. Rosa, mas tranquila, aguardó el

regreso que había de poner término á sus males.

Padeciendo por tener que abandonar á sus padres, y en

\ista del poco tiempo que le restaba de permanecer junto

á ellos, quiso mostrarles todo su afecto en aquellos días, y
recobrando su bondadoso caHcter , estaba siempre amable

y cariñosa, y no se separaba de su lado para nada.

Creyeron con este inesperado cambio haber acertado al

apresurar su enlace con Ramón Álvarez, y se felicitaron

por su idea.

Entre tanto, llegó el 20 de Setiembre y Luis no volvía.

Rosa principió á inquietarse, porque llovía mucho; el rio

podía crecer y ser causa de que no llegase á tiempo, lo

cual hubiera sido un gran compromiso para ella, ignorando *

qué resolución debía adoptar al cumplir el plazo de su ca-

samiento.

El 2< su impaciencia fué cruel : cada hora que trascur-

ría era para ella un martirio. El tiempo empeoraba , y el

temor de que hubiese acontecido alguna desgracia á su

amante llenaba de mortal angustia su apenado corazón.

Cerró la noche : la lluvia iba en aumento, y ningún otro

ruido que el acompasado que formaba al caer, interrumpía

el solen;ine silencio en que estaba envuelta la calle donde

vivía Rosa.

La triste joven
, ya desconsolada

, perdió toda ^u espe-*

ranza. Se puso á rezar, siéndole imposible dormiri y pasó
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aún largo ralo con el oído atento por si escuchaba la señá*^

convenida con Luis.

Momentos después de las doce , su corazón , transido de

dolor , se inundó de pronto de alegria. ¡Era que habia es-

cuchado el aviso que tan impdcletitcmente esperaba. Lle^

gó por fin su amante, y con él el momento de su liber-

tad. Tanta fué su alegría, que permaneció algún tiempa

como petrificada, y acaso hubiera continuado en aquella

actitud, si una segunda llamada de Luis no le hubiese re-

cordado su situación. Entonces acercó una luz á la venta*

na, anunciándole que le habia oído y se disponía á seguirle.

Con el miedo del que teme ser sorprendido, desarrolló

una escala de cuerda que lerna oculta, la prendió á la ven-

tana, y después de coger un petjueño lio de ropa
, y dejar

sobre la mesita donde solía escribir una caria pak-a sus pa-»

dres, dióles un triste adiós, así como á todos los objetos

queridos que veia á su alrededor. En seguida se postró de

rodillas ante una imagen de la Virgen , le pidió perdón fer-

vorosamente por lo que iba á hacer, y descendió por la as-

eda. Luis la recibió en sus brazos , donde quedó desmaya-

da, víctima de tan fuertes emociones.

Los padres de Rosa, que dormían en una habitación iní-

mediata á la suya, de nada se apercibieron.

Recobró pronto el sentido, y cubt*¡6ndola con urt tJápótófar

de goma que llevaba prevenido, pues la lluvia era fuei'ti-

sima, la condujo á donde dejó los cabalh>s, y ayudan*

dolé á montar, salieron á escape en direteciOtt á la bocana

del rio»

El ruido del agua amortiguaba el de los caballos, a^í es^

que nadie se apercibió de aquella fuga.

Las indias por lo general montan bien á caballo, y Ro^,
quejo tenía por costumbre, corria sobre el suyo sin temor
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alguiio, ilegaDdo en breve al punto donde Luis dej^ prepa-

rado un m7o^ con doce buenos reDieros, iodos igorrotes y
gente de su confíanzak.

Se pusieron á remar afanosamente y al cabo de mucho»
é inauditos esfuerzos, pues la corriente era poderosa y el

viento y la lluvia les molestaba, lograron ir subiendo el ría

y llegar á Talamey, ya muy entrada la mañana, rendidas;

jadeantes, muertos de fatiga y empapados en agua.

Descansaron un poco* y montando de nuevo á caballo^

anduvieron uo oorto trecho. La lluvia torrencial que cai«, y
la espantosa furia del viento que reinaba, les imposlbili'*

taba seguir adelante. La crecida de los rios les impedia pá-^

sarlos. Sus cabalgaduras apenas si podían contrarestap ei

furor de los elementos, y no tuvieron otro remedio que re-

fugiarse en una casa délas inmediaciones.

Los infelices indios que la habitaban los recibieron coa

la mejop voltintad, sintiendo no tener provisiones de nin*

gun género con que obsequiarles, puesí se alimentaban'

coalas que diariamente podian proporciótíarse.

Las que llevtba Luis iban mojadas, así es que se i*esife*^

naron á comer de cualquier mod© que- faesé.

Calmó- alga el viento ^pero come había Hovido mucho y
los rios>no permitían el paso > se decidieron á esperar.'

Estorban con la zozobra natural de que les persiguiesen,.

mas les tranquilizó aquello mismo que ocasionaba su zo-

zobráis qué era el mal tiempo.

xiv.

Al siguiente^ dia , léjo^ de amenguar , la lluvia '
arreció.

Por momentos se hizo más copiosa y el iriento aumentaba.
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Hacía veinte y cuatro boras que ninguno de cuantos en la

casa se hallaban habían tomado alimento. La ansiedad

más cruel les tenía embargados : todo eran lamentos y
hondo pesar.

Nunca se vio llover con tan horrible furor , ni con tan

desmesurada abundancia como entonces.

El agua tenía convertidos los campos en un mar sin lí-

mites. No pudieron comer tampoco un bocado en aquel

horroroso dia y la fiebre les abrasaba.

La angustia de la infeliz Rosa era indecible y su amante

sufría más que ella al verla padecer tanto. En su dolor,

se culpaba de haber acarreado sobre su amada aquella

desgracia : su pesar se aumentaba con esta idea y Rosa se

sentía morir de pena al verle tan afligido.

Por la noche el viento se desencadenó y redobló su fuer-

za la lluvia. El agua subia hasta el piso de la casa
, y por

el techo entraba á torrentes á consecuencia de haber vo-

lado parte de la cubierta.

— Esto es horrible, decia Luis acongojado. Estamos mu-
riendo de hambre y acabaremos por perecer ahogados.

¡Cuan desgraciada has sido en conocerme, Rosa!

-r- Ten confianza en Dios, le replicó ésta. Todo pasará.

Lejos de ser así , les rodeaba el agua por doquiera y
una ráfaga de aire inclinó la casa llevándose algunos dtn-

dines,

— La casa va á ser arrebatada, gritó el dueño de ella;

estamos cercados de agua : no hay salvación probable si

no en los árboles. Y dando el ejemplo, subió, aunque pe-

nosamente, á uno inmediato á su morada.

Le imitaron los demás de su familia
, y Rosa y Luis su-

bieron á su vez en otro de espesas ramas , sobre una de

las cuales se colocaron.
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Sería la una de la mañana del día 25 de Setiembre do

<867, fecha fatal, que recuerdan aún con horror los mo-
radores del Abra.

—
i Qué amor tan desdichado el nuestro! decia Luis á

Rosa. Me ahoga el pesar considerando lo que por mi causa

sufres. Yo que daría por un solo momento de felicidad pa-

ra tí mil vidas que tuviera, he sido quien te proporciona

una muerte horrible. tAh! maldíceme.

— ¿Te has vuelto loco, Luis? Si Dios no se apiada de

Hiosotros, y ha decretado nuestra muerte, yo muero con-

tenta estando junto á tí. Lo que me desespera es verte ex-

puesto al mismo peligro, es el temor de que mueras tú

también.

— ¿Para qué queriia yo la vida sin tí? Moriremos jun-

tos, amándonos con todo nuestro corazón, y aun podre-

mos Uainarnos felices. ¿Qué es la vida? Compara los ratos

4e dicha que has pasado en el mundo, y los que sufriste,

y verás qué desproporción tan grande. Un momento de

'Placer se paga con meses enteros de dolor. La muerte se-

rá un bien para nuestras almas, que quizá vivirían agita-

dlas pero no, viviremos, vivirás iú, pues yo no quiero

que mueras; yo le salvaré.

La calentura hacia desvariar á Luis. Abrazaba á Rosa

con febril fortaleza; un temblor continuo agitaba sus miem-

hvos\ se sentía desfallecer.

Rosa á su vez exclamaba :

—
¡ Tengo frío : tengo haoibre : me muero

!

— Vén , gritó Luis : acércate más. Y la estrechaba oou*

4ra su cuerpo para darle calor.

11
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XV.

El viento, que iba arreciando por luomontos, se convir-

tió de pronto en violentísimo huracán. Se ¡novia el árbol

•<londe estaban los tristes amantes, lo mismo que si fuera

-un débil junco.

Serian las dos de la mañana. El agua caía entonces co-

mo si el mar, suspendido en el espacio, se hubiese des-

plomado sobre la tierra.

Un grito intenso , siniestro , se dejó oir; grito de an-

gustia , seguido de dolorosos ayes. Era que una de las ra-

mas del árbol donde se hablan refugiado los dueños de la

casa , destruida por el vendaval y envuelta en la corrien-

te, se desgajó, arrastrando en la caida á cinco desdicha-

dos que desaparecieron al instante, llevados por las aguas.

Como si el peligro no fuera bastante, sobrevino la más
-borreada inundación que jamas se conoció. El espantoso

retumbar del trueno, el rugido del mar en su mayor fu-

cria , no igualaban ni con mucho al hórrido son , á la fuer-

za asoladora de aquella mole enorme , descomunal , irre-

sistible de agua.

Los árboles cedian á su empuje, las casas eran arran-

cadas por su base, todo lo arrastraba tras sí, y sobre su

:furibunda corriente iban animales á miles, despojos de

todo género, y lo que era más sensible, multitud de cadá-

"veres de todos sexos y edades , sorprendidos de improvi-

350, ó que no hallaron un refugio contra aquella desolado-

Ta inundaciop.

Luis y Rosa se hallaban extenuados por la lucha de tan

prolongada agonía. El árbol donde se refugiaron iba á des-
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aparecer también, impotente por más tiempo contra los

desordenados elementos.

— Esto es un castigo de Dios por oponerme á la volun-

tad de mis padres y haber deshonrado sus canas con mi

huida de la casa , donde me dieron el ser , y que con ellos

habitaba,— decia Rosa próxima á fallecer.

— No lo creas , contestó su amante. La voluntad de tus

padres iba contra tu corazón.

— No puedo más: nos arrastraba inundación: el árbol

cae; yo desfallezco. Adiós, Luis : muero amándote.

Luis se habia cogido á Rosa fuertemente. Las últimas

palabras de éste se perdieron con el ruido que hizo al caer

el árbol donde se sostenían
,
que desapareció rápidamente

entre las aguas.

Se oyó un grito de horror : fué lanzado por el anciana

dueño de la casa en que hablan parado los malogrados

amantes, el cual se mantenía aún milagrosamente sobre la

copa de otro árbol inmediato.

La inundación lo arrasó todo: el agua se elevaba so-

bre los lugares donde antes hubo casas y árboles : los mon-

tes hablan desaparecido: tan sólo se veia una inmensa,

cascada que se precipitaba espantosa , en busca* de esa

tumba grandísima llamada mar.

Cadáveres sin cuento de seres humanos y de irraciona-

les iban envueltos en aquel liquido campo de muerte.

Cuadro tan sombrío sólo puede imaginarse recordando

el castigo dado por Dios á su ingrato pueblo con el diluvio

universal.

La riqueza pública, el fruto del trabajo asiduo y pacien-

te, quedaba destruido para mucho tiempo en las ricas pro-

vincias de llocos y del Abra.

La caridad pública y el celo é interés de las autoridades
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debían iniciar más tarde una suscricion , á la que concur-

rieron con notable desprendimiento las clases todas de la

sociedad, para atender en lo posible con sus productos á la

reparación de las inmensas pérdidas sufridas por los veci-

nos de las mencionadas provincias.

Desgracias de otro género no podian ser remediadas:

sobre ellas no habia más que verter amargas lágrimas.

I Dios tenga piedad de los muertos!

XVI.

Han pasado algunos años.

Era el dia de difuntos del año de Í873.

Llevados de la costumbre de ir á orar por los que ya no

existen, y á quienes nuestro corazón jamas olvida, nos en-

caminamos aquella tarde al cementerio de Vígan.

Una multitud fervorosa llenaba ol sagrado recinto. Inter-

nados en una de sus estrechas calles, nos llamó la atención,

al final de ella, un grupo de lindas jóvenes que, llorando,

sembraban de coronas una tumba sobre la que habia gra-

bada esta inscripción
*

D. O. M.

DESCANSAN AQüf LOS RESTOS DE LUIS DOMÍNGUEZ

Y ROSA YÁCSON

,

MUERTOS EN LA INUNDACIÓN DE 4 867.

ROGAD Á DIOS POR SUS ALMAS.

Algo apartado de las jóvenes se hallaba un hombre muy
anciano puesto de rodillas, con la cabeza descubierta y re-

zando.
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Surcaban sus mejillas abundantes lágrimas, y tanto su do*

lor como el de las jóvenes que derramaban flores en aque-

lla tumba, cuya inscripción revelaba el lúgubre fin de dos

personas, despertaron poderosamente nuestra curiosidad.

Respetamos su dolor , y cuando iban á marchar pedí*

mos al anciano nos dijese quiénes fueron en vida los seres

cuya desaparición les causaba tan doloroso sentimiento.

Quedó el anciano á nuestro lado, y sobre la tumba de

Luis y Rosa nos relató la triste historia que dejamos nar-

rada , oida por él repetidas veces á los padres de ésta, con

quienes trabó conocimiento más tarde, y á los cuales dio á

conocer los últimos momentos de la desgraciada joven y su

amante.

El anciano era el que los hospedó en su casa de las afue-

ras de Talamey, salvado por milagro de una muerte que

creyó inevitable.

£1 infeliz luchó toda aquella noche contra el poder des*

encadenado y avasallador de las furiosas aguas y de la im-

petuosa corriente.

Asido á la frágil rama desgajada del árbol durante el hu-

racán ;
arrastrado sin voluntad como una masa inerte; gol*

peado contra los techos de las casas , contra las copas de

otros árboles, contra las masas de troncos y ramas que se-

guían como él aquella lucha terrible, llegó á perder la con-

ciencia de si mismo, y á ser solamente uno de tantos objetos

como las aguas arrastraban en su violenta marcha.

Aquel desgraciado pintaba con tan vivos colores sus

amarguras y sufrimientos hasta que perdió el sentido, que

nos seria difícil seguirle en su conmovedor relato. Lo que
no se siente no puede explicarse con todo su terrible co-

lorido.

Cuando cesó la invasión de las aguas , cuando poco á
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poco faé desapareciendo de la tierra la masa líquida que la

cubría
, y se señalaron sucesivamente las cumbres de los

cerros, las copas de los árboles y los frágiles techos de ñipa

que hablan resistido el embate de la corriente, el anciano

fué hallado sobre una colina, asida su diestra con deses-

peración á un pequeño arbusto, con el que tropezó sin duda

en su agonía.

Allí perdió el conocimiento, y cuando recobró la memo-
ria hacía dos semanas que una caritativa familia le cuida-

ba en la penosa enfermedad que había contraído.

Las jóvenes mestizas que en la tumba de los infortuna-

dos amantes rendían aquel hermoso tributo á la amistad,

eran las antiguas y buenas amigas de Rosa
,
que enteradas

de su desastrosa suerte, sintieron acerba pena, y todos los

años se reúnen á depositar fúnebres coronas donde se ha-

llan los restos de tan desventurada amiga.

Los cuerpos de Luis y Rosa, según el anciano, fueron

hallados juntos en una islela del barrio de San Julián, des-

pués de la inundación ; ó identificadas sus personas por un
pariente, se les dio sepultura en el lugar donde hoy des-

cansan.

XVII.

Retrocedamos.

Los padres de Rosa, al notar su desaparición, se dolieron

mucho de aquella desgracia , ocasionada por su intransi-

gencia
;
pero el mal estaba hecho.

Las preocupaciones de familia , la ambición quizá , ha-

blan sido causa de que separaran violentamente aquellas

dos existencias, que parecían nacidas la una para la otra.

£1 padre deRamón fué víctima de crueles remordimientos.
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Una especie de arrepentimiento habia penetrado en el co-

razón de aquel hombre, arrepentimiento que le obligaba á

confesarse culpable de la temprana muerte de Luis y de

Rosa.

Después de este triste suceso , no consiguió vivir mucha

tiempo.

Su hijo, el pretendiente de la bella cuanto infortunada

mestiza ilocana, tampoco fué feliz.

¿Obraba en su corazón el arrepentimiento? ¿Imperaba

acaso el dolor? Lo ignoramos.

Ramón no volvió á dirigirse á ninguna de las jóvenes

del pueblo, ni menos pretendió contraer matrimonio. Aúa
se conserva soltero.

Conocida en Vígan la historia de los contrariados amores

que dejamos reseñados
, y la desdichada conclusión que tu-

viei on , no pudo borrarse en mucho tiempo de la memoria

de cuantos hablan podido apreciar las buenas cualidades

de Luis y la belleza y ternura de alma de Rosa.

Pidamos también á Dios que sus almas gocen en el cielo

ia quietud que en la tierra no les fué posible encontrar.
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I.

Lí-Ma-HoDg habia sido, hasta cumplir los veinte y cinco

años, un pacíQco ciudadano del Celeste Imperio.

Poco a6cioDado á trabajar, pasaba el día vagando por

las calles de su ciudad natal , requebrando las muchachas

bonitas que hallaba al p^so, pues aun á los chinos hace

perder la chaveta el bello sexo
; y si son algo traviesos co-

mo Li-Ma-Hong lo era , no dejan de echar flores á las mu-
jeres cuando se presenta la ocasión.

Una tarde quiso su desgracia que viera entrar en un ba-

zar de telas á cierta dama de elevada alcurnia, á juzgar por

el lujoso pcUanquin en que fué y los sirvientes que la acom-

pañaban.

La dama era joven y hermosa, cualidades que Li-Ma-Hong.

estimaba más en las mujeres, aunque fuesen livianas, que

todas las virtudes recomendadas desde Laon-King al últi-

mo Giósofo chino conocido, á pesar del respeto que le me-
recían. Esta manera suya de pensar, demostrará de cuánta

era capaz quien tales ideas abrigaba.
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Se acercó á la dama y le dijo :

—Hermosa joven, digna representación de Tc/ian^no (<)

en la tierra, por cuyos desdenes vengo sufriendo los más
horribles pesares , compadécele de tu adorador y hazme el

más dichoso de los hombres concediéndome tu cariño.

La dama
y
que en su vida habia visto á Li-Ma-Hong, lo

creyó loco, al oirle expresarse de aquel modo.

Viendo que insistía en requebrarla, manifestó desagrado

por tanta tenacidad.

Gomo el Tenorio no demostró la mayor circunspección,

la dama salió de la tienda, dando orden á sus acompañan-

tes para que la condujesen á su casa.

Li-Ma-llong no se arredró, y fué tras de ella con eX pro-

pósito de averiguar dónde vivía.

Anduvieron un buen trecho y vio , lleno de asombro,

que el palanquín entraba en el palacio del Gobernador, que

era un mandarín célebre por lo intransigente.

Dio media vuelta y lomó á buen paso el camino del bar-

rio opuesto de la ciudad.

La dama
, que era una favorita del mandarín , se quejó

del atrevimiento de Li-Ma-Hong, y antes de que concluyera

de hablar, ya habia dispuesto el Gobernador la ida de al-

gunos oficiales en busca de aquel menguado.

Así que lo llevaron á su presencia, ordenó que lo' pa-

searan por la ciudad , aplicándole sendos azotes en cada

esquina, lo cual fué exactamente cumplido, no sin gra-

ve daño de las espaldas del paciente. Terminado el va-

puleo, recibió aviso de salir antes de una hora de la pro-

vincia, para no volver jamas, encargándole al propio tiem-

po impetrara de Confucio que conservase la salud al man-

(1) Diosa de la luna.
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'

darin que tenía con él la benevolencia de no hacerle cortar

la cabeza.

Li-Ma-Hong salió de la ciudad como cuerpo á quien han

propinado doscientos azotes, que es una excelente receta

para no dormirse sobre las pajas, aunque apenas podía te-

nerse en pié.

Se detuvo en casa de una conocida suya de un pueblo

inmediato, quien le bañó con agua y vinagre para que sa-

nara pronto. Restablecido, se puso otra vez en marcha. El

recuerdo de su último paseo* por la ciudad en que nació»

le hacía ser diligente.

Ansioso de venganza , entró después á formar parte de

una compañía de ladrones, los que, admirados de su trave-

sura, le aclamaron á poco por jefe.

Algunas fechorías realizó; pero muy mal se le presenta-

rían las cosas, porque cambiando de modo de vivir, se hizo

corsario. Li-Ma-Hong habia, al fin, acertado la vocación*

De tal modo se las compuso, que en breve era comandante

de una poderosa escuadra de champanes. Sus vandálicos

hechos lleparon de pánico á toda la China. El Emperador,

cansado de oir .hablar del famoso pirata, que tanto alcan-

zaron sus hazañas, hizo reunir todos los buques del Impe*

rio, y los mandó en su persecución.

Acordándose entonces de 'la manera con que le trató el

mandarín de su ciudad, por el leve pecado de decir unos

cuantos chicoleos á su favorita, calculó lo que sucedería si

le pescaban y el Emperador ordenaba su castigo; así es

que conceptuó lo más en relación con la prudencia irse

donde estorbara menos.

Puso el rumbo hacia la isla de Tacootican , y allí estaba

hecho un sultán , á la fecha en que comenzamos esta verí-

dica historia.
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II.

Serían las dps de la tarde.

Li-Ma-Hong, después de haber comido opíparamente, se

disponía á dormir la siesta , entreteniéndose mientras co-

gía el sueño, en fumar anfión, para que en vez de soñar

que le estaban abriendo el vientre de orden del Empera.

dor , se le aparecieran hermosas chinas brindándole con

dulcísimos deleites. No pudo lograr esa fortuna
,
porque le

anunciaron la llegada de su lugarteniente Sioco.

— Jefe y amigo, dijo éste después de saludarle, vengo á

desahogar en tu cariño las penas que devoran mi alma.

— ¿Qué te ocurre, Sioco?

— He sido víctima de la más negra perfidia que registra

la historia de la volubilidad y mudanza de las mujeres.

— ¿y te han apaleado

?

- Más lo hubiera preferido.

— Bien se conoce que no sabes lo que os eso.

— Juzga tú si mi dolor es fundado.

— Te escucho, amigo.

— Me había prometido unirse á. mí la más bella joven

que idearte puedas.

—
I Hermosa sería I

— Era un portento de hermosura. Ella aseguraba amar-

me , y sus padres me prometieron que no había de ser de

otro. La dejé en esa confianza para compartir contigo ios

azares y la gloria de nuestra última correría , esperando

volver pronto; pero como mi tardanza se prolongaba, di6

oídos á las falaces promesas de un seductor^ que la ha lleva-

do consigo á una isla donde aseguran que muchos de nuet»-

trq^ paisanos han emigrado y hacen grandes negocios , to^
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do lo cual he sabido por el jefe de la escuadrilla que acaba

de fondear.

— ¿Y qué deseas?

— Que me des licencia para ir con algunos buques á esa

isla, á 6n de que tome cumplida venganza de la pérQda y
de su aborrecido amante.

— ¿Qué isla es?

— Se llama Luzon. Unos cuantos españoles la han ocu**

pado, mas no podrán hacernos retroceder, pues son pocos

é insigniticantes los medios de defensa que tienen. La isla

es grande y fértil, fáciles de dominar sus habitantes y pun-

to el más á propósito para que fundes allí la base de tu Im*

perío. La conquista de ese país no te sería difícil. Ten en

cuenta que hay allí mujeres seductoras y recursos para

crear un reino que no te haga envidiar el del hijo del

Sol.

— Magnífico. Es un gran pensamiento. Sioco , disponlo

todo, y adelántate con el grueso de la escuadra sobre l-i is-

la de Luzon. Yo iré en tu seguimiento, y antes que la nue-

va luna alumbre la tierra, seremos los dueños de aquel pri-

vilegiado país. Nada de cuartel. Sorpréndelos de noche

y pásalos á cuchillo. Que no quede con vida ni uno solo

de la guarnición. Los indígenas que se entreguen serán

nuestros esclavos. Desde ahora te pertenece la vida de

ía que no ha sabido guardarte la fe que te prometió,

y la de quien la sedujo , sabiendo su compromiso con-

tigo.

— Milrenganza será terrible.

^"^ yo ganaré un reino.

— Hasta después, que voy á cumplir tus órdenes.

— La fortuna te guie , Sioco.

Aparejaron la escuadra, que se componía de sesenta y
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dos c/»ampane5, pertrechados convenientemente. Embarca-

da la tropa , viraron con rumbo á Manila.

III.

Para que nuestros lectores puedan formar idea del pe-

ligro á que iba á verse expuesta la naciente colonia de Fi-

lipinas, haréaios una sucinta reseña del estado en que se

encontraba aquella parte de los dominios de España en

<574.

El adelantado Miguel López de Legaspi , desde Cebú , don-

de habia fíjado su residencia, salió á reconocer las demás

islas. Habla oido hablar de una mayor que las descubiertas

hasta entonces, y se encaminó en su busca.

Tomó posesión de la de Panay, que se compone de las

provincias delloilo, Antique y Cápiz, deteniéndose algo

en ésta , cuyos habitantes le recibieron bien. Al cabo de

una navegación penosa , descubrió la isla de Luzon.

Encomendó el reconocimiento de ella á su sobrino Juan

de Salcedo, quien, seguido de HO españoles y varios in-

dios, entró en el Pásig.

La vista de aquel ancho rio navegable , desembocando

en una bahía susceptible de fácil y segura defensa , esta-

bleciendo fuertes en las estrechas bocanas ó abras
,
por las

que sucesivamente tienen que pasar los buques para en-

trar á ella, le sugirió la idea de fundar una ciudad en sus

inmediaciones.

Todo el territorio que hoy comprende Manila y sus prin*

cipales arrabales obedecían á dos ra/a/i^ , llamados Soli-

mán y Lacandola
,
quienes recibieron á Salcedo amigable-

mente.
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Tranquilo estaba el animoso caudillo , creyendo de bue-

na fe en las pacíficas miras de ambos caciques, cuando

inesperadamente asaltaron sus buques innumerables indios

mandados por Solimán, rajah de Manila.

La resistencia fué enérgica, logrando poner en fuga á

los agresores. Para castigarlos mandó Salcedo les siguieran

ochenta españoles, y puso cerco á un fuerte de madera

existente donde se alza hoy el de Santiago, que tomó por

asalto al cabo de un breve, aunque reñido combate.

Los indios huyeron, incendiando el fuerte: Quedaron en

poder de Salcedo 4 2 cañones y algunos pedreros portu-

gueses.

La defensa fué dirigida por un portugués, á quien se

dio muerte.

Lacandola , rajah de Tondo , no tomó parte en la agre-

sión. Durante la lucha tuvo enarbolada sobre su casa una

bandera blanca en señal de neutralidad.

El mal tiempo obligó á Salcedo á refugiarse en Cavite
, y

de allí, para proveerse de víveres, marchó á Cápiz.

Este activo capitán visitó la isla
, y no descansaba en or-

ganizar su pequeño ejército.

Legaspi á su vez fué á Cebú, creó una ciudad en toda

forma , repartiendo tierras á 50 vecinos que se presenta-

ron á empadronarse , organizó su municipalidad y nombró

gobernador.

Pasó después á Gápiz , de donde salió con una escuadra

el 4 5 de Abril de 4 570, con el designio de conquistar á

Luzon. En Leyte revisó sus fuerzas, que ascendían á Í80

hombres. En Mindoro impuso á sus naturales la contribu-

ción llamada tributo
,
que más tarde se hizo extensiva á to-

do el país. Fondeó en Cavite , cuyos naturales le rindieron

homenaje.
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Los íapa/oí, que SUpon i a aguerridos, no parecían dis-

puestos á hostilizarle. Entonces los invitó á declararse va-

sallos del rey de España, ofreciéndoles su protección y
amparo.

Lacandola primero y luego Solimán lo hicieron así, que-

dando asegurada desde aquel momento la pacífica pose-

sión del país.

Legaspi fundó la ciudad á que puso el nombre de Mani-

la ; mandó reconstruir el fuerte incendiado, é hizo levantar

un palacio p^ra él , un convento para los religiosos de San

Agustín, una iglesia y casas para los vecinos , todo de ma-

dera, declarando que aquella sería en adelante la capital

del Archipiélago.

EH 9 de Mayo de í 571 tomó posesión solemne de la ciu-

dad, designándose como patrona á Santa Potenciana, por

ser aquel su día. El Ayuntamiento juró cumplir fielmente

su cargo, y hubo un besamanos.

Destruida por un incendio esta población primitiva , se

levantaron mejores casas, señalando Legaspi el magnífico

trazado de calles que conserva.

Envió embajadores á China, y permitió establecerse en

Manila á los comerciantes chinos.

Los tagalos en aquella época vivían á manera de salva-

jes, sin ropas apenas, hacinados en malas casuchas de

ñipa, y sin ningún mueble ni utensilio. Adoraban infinitos

Ídolos. Los ancianos aplicaban las leyes. Admitían la poli-

gamia y la esclavitud. Generalmente corregían á ios delin-

cuentes con la pena del Talion.

Bran aficionados al canto , música y baile.

Su canto era monótono; los instrumentos que usabaa

eran de caña
, y su baile pantomímico.

Legaspi ) con un tacto eiiquísito, supo organizario todo

;
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creó la Adoiinistraclon y dictó sabías leyes, uo desateodieu-

üo ni por un instante la reducción de las islas. Débese á sa
heroicidad^ á sus virtudes cívicas, á su genio superior, á su

^ran patriotismo y á su noble desinterés la pronta
, paci-

fica y cabal incorporación á España de las Islas Filipinas.

Fué un héroe, cuya memoria no han honrado como se

merece
,
pues ni un monumento existe que recuerde en Ma-

nila á los que visiten aquella capital ó nazcan allí, los glo.

ríosos hechos del ilustre Miguel López de Legaspi« primer

Gobernador general de las Islas. Tan sólo un pu^io de la

provincia de Albay y una modesta calle de JUanila llevan

su nombre. Murió el 20 de Agosto de <67i, con universal

y sincero sentimiento de peninsulares é indígenas. Sus res-

tos yacen en la iglesia de San Agustín.

A su fallecimiento quedó encargado del mando superior

el maestre de campo Guido de Labezares.

Juan de Salcedo estaba en llocos realizando la conquista

de aquel punto de Luzon.

Repartidas así las escasas fuerzas que había, Manila sólo

contaba en su recinto, á la llegada de los piratas, con 60
peninsulares para la defensa de la plaza.

IV.

Sioco, seguido de 400 hombres, efectuó su desembarco
^a la mañana del 30 de Noviembre de 4 574, no habiéndo-

lo realizado de noche, como había dispuesto Li-MaHong,
por impedirlo el viento.

Apercibido el Gobernador general , se defendió con bi^á-

vura, causando algunas bajas al enemfgo.

Sioco no esperaba encontrar resistencia ; temeroso do
ií
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«ufnr un descalabro, se retiró, diciendo á su jefe que de-

:seaba tfifigi^ra 61 en perdona la toma de la ciudad
,
para

'que !a gloría del triunfo fuese exclusivamente suya.

Li-Ma-'Hong se hallaba en Cavile, donde fondeó para or-

^anixar desde allí el ataque.

La retirada de Sioco vino perfectamente á los defensores

de la plaza, porque aprovecharon el tiempo en fortificar-

se, fijando ademas cuatro cañones sobre las murallas.

Los moradores de Manila se encerraron en la fortaleza.

Abandoleada !a «iudad , pudo Li-Ma-Hong penetrar fácil-

mente en ella , cometiendo la barbarie de incendiarla.

Comenzó el «taque. Los sitiados se defendian heroica-

mente, cuidaban de todo y se multiplicaban en la lucha,

acudiendo allí donde el peligro era mayor.

Li*Ma-Hong, admirado de un heroísmo semejante y so-

breexcitado por la lucha, parecía un tigre; no creyó que

fuera tan difícil apoderarse de un fuerte defendido nada

más que por unos cuantos españoles, siendo diez veces su-

periores las fuerzas que él mandaba.

Eriardecldo el pirata, redobló sus ataques, y tal vez el

valor hubiera sucumbido al numero sin la oportuna llega-

da de Salcedo á la cabeza de su gente.

Este valeroso jefe se hallaba en llocos, como dijimos.

Desde Vígan, donde hay una atalaya bastante elevada que

.se llama La Mira, vio numerosa escuadra de champanes

'«binos en dirección á Mafíila.

Presagiando que el objeto de sus tripulantes sería caer

^obre la capital, salió para Manila inmediataTilétlte.

Su previsión salvó al país de las garras dH feroz L¡-

Ha-Hong, quien tuvo que r^embaroar^e á toda *pHsa ^
per-

adiendo 200 hombres. Esta mfem^rafblcHiaz^ÍÍ& V^lió á Sal-

!icedo el nombitimiento de maestre de c^itípo.
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Furioso el atrevido pirata ^)or su derrota, desetnbafcó

en Pangasinan , exigió á sus naturales uti tfibuto, é hizo

construir utia fortaleza resguardada por füeftes estacas.

Inmediatamente que Labezares tutx) c^nociuiié^to dé

ello, encargó á Salcedo manchase cotítfa Li-M^-Wohg.

El infatigable sobrino de Legaspi, á la cabeza de 200 eu-

ropeos y 2.000 indios, se trasladó á Pangasinao.

Su llegada fué fatal á los chinos, porque redujo á ceni-

zas todos sus buques.

Salieron á probar fortuna
, y los puso en precipitada fu-

ga, ocasionándoles muchas bajas. Algunos pudieron refu-

giarse en su fuerte ; otros no pararon hasta los tnoates.

Para economizar sangre. Salcedo cercó el fuerte, confiado

en reducirlos por hambre.

Los chinos lo conocieron, y dia y noChe trabajaban en

construirse algunas pequeñas embarcaciones con las ina-

deras que se proporcionaban , logrando escapar de noche

por el rio, aunque considerablemente mermados, y con inmi-

nente peligro de sus vidas, por lo inseguro de sus esquifes.

Salcedo es otro de los héroes, digno de eterno renombre,

que más trabajaron por la conquista y organización del

país.

Desinteresado, noble, sin más ambición qué la de afian-

zar el dominio de España en aquélfas regiones , incansable

en su patriótico propósito, sometió á todo Lurorn , más por

la persuasión y medios pacíficos, que Valiéndose de la fuer-

za
; y cuando tuvo que combatir , como cotttra Sóíiftían y

Li-Ma-Hong
,
quedó siempre victorioso.

Se hacía amar por su bondadoso caráfcl^r, tttraer por su

vaíor, y respetar por su dignidad y nobleza. Acabó súá

dias en Vígan, á cuya ciudad ttrvo esfpedal predilección,

erigiéndola en vlila , con el nónlbre de Pérdándina.
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En la plaza principal de Yigan existe un modesto mo-

numento que hizo construir en memoria de Salcedo el año

4 850 una celosa autoridad de llocos-Sur. También llevan

su nombre un pueblo de la provincia de Samar y una calle

de Santa Cruz, arrabal de Manila.

V.

El pirata Li-Ma-Hong y algunos pocos de sus secuaces,

pudieron llegar á Tacooticariy no sin grandes riesgos, que

les tuvieron bastantes días en cruelísima zozobra.

Al recordar su importante escuadra destruida, sus me-

jores soldados muertos, su vergonzosa derrota, el desho-

nor que habia caldo sobre su antes respetado nombre, las

penalidades que sufriera , acorralado como un lobo en su

fuerte de Pangasinan
, y hasta el hambre que padeció , Li-

Ma-Hong maldecía su desdichada resolución de secundar

los planes de venganza de su lugarteniente Sioco, com-

prometiéndole á una empresa que tan al revés habia salido

de lo que supuso.

Li-Ma-Hong fué un Quijote, que, por querer desfacer agra-

vios, enderezar entuertos y conquistar reinos, á poco más
le administran un molimiento de palos, como el aplicado

por los malandrines yangüeses sobre las ñacas costillas del

Hidalgo manchego, ó como el recibido en sus propias es-

paldas por orden del mandarín que gobernaba la ciudad

donde vio por vez primera la luz.

Aquél que fué por algún tiempo el terror de los mares,

estaba engolfado en parecidos pensamientos , cuando se le

ocurrió llamar á su lugarteniente Sioco.

— Señor, Sioco no puede venir, le contestaron.
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— ¿Por qué? preguntó.

— Por muy sencillo motivo. Sioco era un muchacho pun-
donoroso y enamorado. Frustrada tan desastrosamente ki

aventura
,
que por su consejo emprendiste , de conquistar

la isla de Luzon , su pundonor le impedia ponerse más en

tu presencia. No habiéndose realizado tampoco su proyecto

de tomar venganza de la infiel que lo engañó, y á la que, á

pesar de ello, amaba con pasión, y martirizándole el recuer-

do de que sería feliz con su nuevo amante, pues también

Sioco era celoso, ha decidido pener fin á sus dias, lo que
hoy mismo acaba de realizar estrangulándose con ufta

cuerda. Ve ahí por qué motivo no podia venir.

— ¡Se ha suicidado! I Infeliz! Era un héroe.

Li-Ma-Hong se bebió seis tazas de cha
,
porque se le

anudaba la garganta por el dolor de la pérdida de su lugar-

teniente; y temeroso de que la impresión le fuera perjudi-

cial
,
pidió su pipa y se puso á fumar opio, á ver si lograba

que se ofrecieran á su imaginación distintas imágenes de

las que se le representaban
,
pensando en el fatal destino

del malogrado Sioco.

Los documentos fehacientes deque hemos tomado las no-

ticias verídicas de esas particularidades de la vida privada

de Li-Ma-Hong, documentos escritos en caracteres chinos,

de cuya autenticidad no podemos dudar, por haberlos visto

en el archivo de un descendiente del célebre pirata, en un
viaje que hicimos á China en Marzo último, concluyen en

el punto en que nosotros lo dejamos , disponiéndose á fu-

mar aufion.

Ignoramos cómo acabarla sus dias.

Posible es que ian embelesadoras fuesen las imágenes

que en su placentera somnolencia se le aparecieran
, que

perdiese la vida, embriagado de goce contemplándolas.
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Aún recuerda Manila el día 30 de Noviembre de cada

anp^ dia ep q^ue puso ea tanto peligro las islas ese malacón-

^Jí>4o p^ra^aicon «u referida intentona , celebrando una so-

lemne fn^ion religiosa, con asistencia de las. corpojracio-

n€|s oficiales^, e^ aqcion de gracias por tan señalado favor

de la Provid^ftcia.

Cpoio d hepbo descnito tuvo lugar el dia de San Andrés,
fi;é este sawto ele^do patrón de Manila.

La gl|0rÍQS4 defeAS^ de aq^u^Uos valientes españoles se

cox^in^morft.asimlsiuí^, sacando el pepdon de Castilla por

laj8.pi:incip^lí^ calles de la ciudad, llevado por el alférez

Real. Le acotpipaLAapj Iqs funcionarios, públicos y uu piquete

de tropas.

Í^QS vfipiao3 d^ la oapit^ adornan sus casas con oolga-

d^^ras, y cubnea^ l^s oa^líes con toldos, reinando gran ani-

«^cioft ejx 1^ ciada4. Terminado el acto cívico-religioso,

qbsQqiüia el alférez Heal á sus amigaos y á las autoridades con
un sqpulQnto almu^rísp, en el que, recordando las glorias

d^ nu^stro^ antepasados, se termina sieuipre con calorosos

brindis á España.



EL ESTUDIANTE DE LA LAGUNA.

I.

Manila era víctima de, la colla más fuerte, couocida ea

la época de aguas, allá por los últimos dias del mes de Oc-

tubre de <873.

A todas horas, incesa i)temen le, se sentía caer una llu-

via torrencial, con simétrica intepsidad, desde la ms^ñana

de un d¡a á la del siguieiUe, sin que en toda una semana

hubiera tenido ocasión de lucir sus resplandores ol, astro

diurno, velado por espesísimas nubes..

Bl barrip de Tondo, el de San Miguel y otros da los. mis

bajos, estaban inundados en talps términos, qu^ para, ir i

algunas de sus calles era preciso valerse de pequeñas em-

barcaciones.

No obstante la frecuencia con que en, Filipipas se su^

freo collas que duran meses enteros, la q^uie reipaH en la

épo9^ á que nos referimos sobresaltó al ve^cLndario. Se te-

mía que las provincias del S.E. estuvieran padeciex^do los.

estragos de. una horrible inundación.

El dia 215 soplaba el viento des^ncadenadamente, cru-
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jian con espantoso estruendo las puertas y ventanas de los

edificios de manipostería, volaban por los aires los techos

de las casas de caña y ñipa, veíanse otras derrumbadas,

árboles corpulentos eran arrancados de raíz, y los faroles

del alumbrado público yacian rotos por tierra.

Los buques de vapor fondeados en bahía encendieron

las calderas, los de vela rastreaban sobre sus anclas, y no

pocos de éstos fueron á encallar en la playa de Santa Lu-

cía
,
que estaba cubierta de restos de embarcaciones.

Un baguio, ese vendaval horrible, ese espantoso tempo-

ral de aquellos agitados mares, en toda su imponente ma-
jestad , en su desenfrenada violencia , en su devastadora

furia, asolaba la ciudad de Manila.

La oscuridad era densa, aterraba el aspecto del cielo;

el viento corria con una velocidad de 343.000 pies por

hora, rugiendo espantosamente, y gruesas gotas de agua,

impulsadas por él, iban á chocar con estrépito contra las

ventanas de conchas de los corredores.

Una ráfaga de viento hizo volar el empinado techo de

ñipa de cierta casa del arrabal de Tondo.

Iristantáneamente los dindines 6 tabiques
,
que eran de

saji ó sea de caña tejida, saltaron, dejando desnudo el es-

queleto de la casa. La familia que habia en el interior de

«Ha ^uedó de improviso al descubierto, azotándoles el

rostro la lluvia y expuesta á los furores del viento. Un in-

dio como de veinte y cuatro años de edad saltó al medio

de lá calle, con evidentes señales de desesperación. Los

demás se colocaron en cuclillas ^ aguardando filosóficamente

la terminación del baguio. Otros vecinos les imitaban con

igual calma.
*

Después cada uno se las agenció como pudo en las ca-

sas de sus conocidos, y pasado el huracán reconstruye-
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ron las suyas, gracias al eficaz auxilio del bejuco y la

caña.

II.

Tres dias después del baguio indicado, bogaba rápida-

mente por el hermoso rio Pásig una ligera banca (l).

Dos remeros tagalos, cubiertos con anchos sombreros

de hoja de palma , desnudo el cuerpo , cuya bronceada y
lustrosa piel brillaba á los rayos del ardiente Febo como
si fuera de charol, agitaban con rapidez la pala que sirve

de remo y timón á sus canoas, haciéndola deslizarse ve-

lozmente sobre las aguas del caudaloso rio.

La banca estaba provista de su correspondiente cayan^

toldo de caña tejida que preserva su parte céntrica del sol

y la lluvia, é iba ocupada por varios indios vestidos á la

europea
, que demostraban ser estudiantes, pues son quie-

nes generalmente han preferido nuestro traje que les abra-

sa, por ir chichiricos (2), al suyo fresco y holgado, tan

propio para aquella tierra.

Todos animaban á los banqueros á bogar deprisa.

La corriente era favorable, y unido esto á la natural li-

gereza de la banca , cortaba el agua con mayor empuje que

si fuera de vapor , separando á uno y otro lado las com-

pactas masas de hierbas llamadas quiapos
,
que el rio ar-

rastra constantemente en cantidad fabulosa.

Uno de los pasajeros , que ya conocemos por haberle

visto arrojarse á la callé desde el poco elevado piso de la

(1) Canoa estrecha y larga de una sola pieza.

(2) Muy compuestoi.
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casa de caña que habitaba en Tondo, cuando éi. baguio hizo

volar sus dindines y techumbre , ai cual designaban cou

el nombre de Juancho Alcira , decia á sus compañeros en

dialecto tagalo

:

— Estoy impaciente por llegar á mi pueblo. Si es cierto,

como me han escrito, que el baguio último ha destruido

mi casa y anegado mis terrenos en términos de que será

imposible sembrarlos en algunos años, soy perdido, por-

que la falta de recursos me hará renunciar á seguir estu-

diando en Santo Tomás.

— Pues cuéntalo como seguro, le replicó uno. Mi fami-

lia ha quedado en la mayor miseria, y esa es la causa de

que regrese á Santa Cruz apenas principiado el curso.

— Yo, que, como sabéis, soy de layabas, agregó otro

de elevada estatura y expresiva faz, marcho también á mi
provincia por igual causa. El baguio del 25 de Octubre no

lo olvidarán jamas nuestros couipatriotas de la Laguna y
Tayabas, provincias que ha devastado con su maldito fu-

ror. El espectáculo que presentaban, dice; nú padre, era

horroroso. Los rios se desbordaron , fueron l^s poblacio-

nes inundadas, las siembras destruidas, muertos innpme-

rables gaqadps detodas especies, y afligidos nuestros pai-

sanos con el CI^leI azote del vertiginoso huracán y de U
copiosa lluvia, que ya sus casas no podian servirles de

abrigo contra la inclemencia de los elementos, porque el

baguio las habla arrollado».

— ¡Qué horrible calamidad!

— Afortunadamente , dijo el segundo que habia habla-

do , el Gobierno, que tanta parte toma siempre en el alivio

de las desgracias del país, ha iniciado una suscricion en

todo el Archipiélago para reparar en lo posible estos ma-

les
; y como la filantropía es una de las cualidades que
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más distinguen á los habitantes de Filipinas, peniosulares

é indígenas, puede asegurarse que en breve se habrá re-

caudado una copsiderable suma , con la que algún reme-

dio podrá oponerse á tanto desastre (I). Avanzaba la banca

mientras tanto, y la hermosa vegetación que á ambas ori-

llas del Pásig existe, prestaba al anchuroso rio encantador

aspecto.

De trecho en trecho aparecía un apiñado barrio de 6a-

jais de ñipa , construidas sobre estacas de bambú enclava-

das en el agua , á que daban sombra vistosos plátanos de

largas hojas.

Algunas indias se bailaban en el primitivo traje de Eva,

luciendo sus negras cabelleras destrenzadas, sin cesar de

echarse tabos {%) llenos de agua sobre la cabeza, género

de bailo que prefieren al de la completa iamersion.

Otras, en igual fresca atavío , lavaban, ó mejor dicho,

machacaban la ropa con un mazo, para limpiarla; que el

palo, y no la mano, pone allí blanca la ropa.

En Filipinas, dicho sea de paso, lavan bien
,
planchan

con un aparato que llaman prensa , semejante al conocido

en Europa por plancha de Vapor, y bruñen la ropa pri-

morosamente, usando arroz en vez de almidón.

En otros sitios eran graves carabaos los que se bañaban;

estos se&udos animales, especie de búfalos, aunque calmo-

áios, trabajan mucho y tienen descomunal fuerza
,
pero el

inconveniente de que el calor les sofoca y rinde, siendo

necesario irlos refrescando continuamente en las horas de

sol. Cuando se les concede descanso, buscan los lodazales»

(1) La suscricion produjo sobro 10.000 duros.

(2) Pieza cóncava hecha de la segunda cascara del coco.
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en los que se enfangan
,
gozando con estar cubiertos por

el lodo, sin dejar fuera nada más que sus larguísimas'

astas.

El rio se veía cruzado en sentido opuesto del que lle-

vaban nuestros estudiantes, por otras canoas cargadas^

las unas de hangas, ollas de forma especial
,
para Ú agua

y otros usos , sujetas por una red ; las otras estrechas y
larguísimas con zacate, hierba que comen los caballos, y
muchas más con diversos frutos y con pasajeros proceden-

tes de los pueblos de orillas del rio, los cuales llevaban

mercancías ó iban á sus asuntos á Manila.

Así pasaron ante el pueblo de Pásig , del que recibió

nombre el río, por ser el primero que baña, y entraron

en la gran laguna de Bay, nacimiento del mismo, á que
debe su nombre la provincia de la Laguna. Los estudian-

tes que conducia la banca de que lemos hablado, se sepa-

raron en la expresada provincia
,
yendo cada uno á su

pueblo.

m.

La Laguna
,
por su proximidad á la capital, por el her-

moso rio que la tiene en frecuente comunicación con Ma-

nila, por su frondosidad , su magnífica laguna, sus aguas

termales , su gran cascada del Bototan , sus elevados mon-
tes Banajao y Maquiling, y sus ricas producciones, está

reconocida como una de las mejores provincias del Archi-

piélago filipino.

Es célebre por su aceite de coco^ que exporta á todo el

pais y al extranjero, en cantidad muy respetable, y por

sus sabrosos lanzones y chicos-mamey y frutas que aprecian

mucho y pagan bien los manileños.
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£q el Banajao, monte el más elevado del país, que cuen-

ta cerca de 2.000 metros de altura sobre el nivel del mar,

hay ua volcan que en otros tiempos estuvo en erupción; su

cráter presenta el diámetro de una legua, estando lleno de

árboles que espontáneamente brotaron en el interior, de

<;uyo fondo nace un rio.

El monte Maquíling es riquísimo en aguas termales de

propiedades salutíferas inapreciables.

£a el sitio denominado Maynit, hay baños de aguas hir-

viendo, tibias, frias, heladas y naturales.

El arroyo de Bácon ofrece la notable particularidad de

que sus aguas se irritan y alborotan con el ruido, eleván-

dose mucho ó poco, según la mayor ó menor intensidad

del estruendo que se produzca.

Las de Bombóngan
,
pertenecientes al pueblo de Pang-

sanjan, situadas en un lugar delicioso, á que proporcio-

nan sombra y frescura elevadas cañas, son eGcacísimas

para las afecciones cutáneas. También en otras provincias

del país existen manantiales de aguas medicinales.

£1 estudiante Juancho Alcira era natural del pueblo de

Majaijai, de la provincia de la Laguna.

Llegó á su pueblo y vio que el cuadro que le hablan

bosquejado de los destrozos de sus propiedades era pá-

lido ante la realidad.

Viéndose sin albergue, encaminó sus pasos á la gran

cascada del Bototan , la cual está á la parte N. O. de Ma-

jaijai. Le guiaba el propósito de poner fin á sus dias arro-

jándose desde el lugar en que se despeña majestuosamente

el agua á una altura de 500 pies, ofreciendo el más sor-

prendente panorama que imaginarse pueda.

La vista de la bellísima catarata, cuyas espumosas aguas

«n sus caprichosos juegos adquirían infinitos colores al
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herirlas los rayos del sol, distrajo á Alcira de las terrorí-

ficas ideas que le condujeron allí. Pasado aqael primer ins-

tante de desaliento, regresó al pueblo, decidido á ganar^fe

la vida del mejor modo posible.

En breve obtuvo ocupación lucra tira.

Juancho era filósofo ^
que así llaman en las provincias

de Filipinas al natural de ellas que, después de haber cur-

sado algunos anos acadámicos en la Universidad de Santo

Tomás, vuelve al pueblo de su nacimiento dándose impor-

tancia de sabio. Visten á la moda de Europa , se cortan el

pelo á lo romántico , se miran las botas al andar, y hablan

dbctoralmenle, aunque sin conseguir desterrar el vicio de

convertir la f en p y vice versa. De este modo logran ha-

cerse notables en su pueblo y que se ocupen de ellos.

El filósofo de Filipinas es un tipo algo parecido al pe- .

dante de España.

Si no terminaron carrera alguna
,
que es lo frecuente, y

el estado de su fortuna les impide seguir residiendo en Ma-

nila, pasan á ocupar plazas de escribientes en los juzgados

ó de directorcillos de los tribunales.

En esto último vino á parar Juancho Alcira.

El Pedáneo de un pueblo de la Laguna, cuyo nombre

ocultamos por lo reciente de los sucesos que vamos á refe-

rir, le confirió aquel cargo. Juancho, satisfecho de seme-

jante honor, acordó celebrar la posesión con un catapusan

ó baile en el tribunal, que es con lo que en Filipinas se

solemniza todo, hasta la muerte.

Los concurrentes al baile quedaron complacidos del gtíu-

deamus disfrutado , diciendo para sus adentros que no po-

día aconsejar mal quien inauguraba su ministerio tan ge-

nerosamente.
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IV.

La organización municipal de Filipinas di6ere bastante

déla de España. Unas provincias, como la mayoría de las

de Luzon, están mandadas por alcaldes mayores letrados,

que ejercen el gobierno civil, y á la vez son Jueces de pri-

mera instancia. Subdelegados de Hacienda y ramos locales,

Cplectores de tabaco en las provincias donde se cosecha
esta planta, Administradores de correos. Comandantes á
guerra

, y Presidentes de las Juntas de Almonedas y de
Instrucción primaria.

Otras, como las de Visayas y Mindanao, son regidas por
gobernadores político-militares, pertenecientes al Ejército

y Armada, que también reúnen idénticos cargos que los al-

caldes, con la diferencia de que en éstas hay jueces para la

administración de justicia
, y en las de Luzon desempeñan

los Gobernadores el juzgado, con asesor letrado, que lo es

el juez de la más próxima. En las que no existe adminis-
tración de Hacienda pública

, son también Jefes económi-
cos.

En los pueblos los gobernadorcilios ejercen el mando
, y

vienen á ser como los alcaldes y jueces municipales de
España, puesto que desempeñan á la vez funciones de jue-

ces y escríbanos , con determinadas facultades.

En las colecciones de tabaco , son á la vez caudillos del

ramo.

Aun cuando á los gobernadorcillos se les retribuye con
un tanto por ciento de la recaudación de las contribucio-

nes, y tienen gratificación por el tabaco, y algunos derechos

más, es tan exiguo el total que llegan á percibir
,
que está

conceptuado su cargo como honorífico.
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Los indios lo ambicionan , sin embargo , con un interés

tal que admira.

£1 secreto del móvil que les impulsa está en su aGcion á

figurar, y en que casi todos consiguen hacerse ricos ó que-

dar en posición desahogada, pasados los dos años de man-

do. La elección se hace bajo la presidencia del jefe de la

provincia, por doce principales del pueblo, sorteados la mi-

tad entre los que fueron gobernadorcilios y cabezas de 6ó-

raníjay
, y los seis restantes entre los cabezas en actual

ejercicio, votando ademas el que sea gobernardocillo al

tiempo de la elección.

El individuo que obtiene más votos es propuesto al Go-

bierno general en primer término , el que le siguió en vo-

tos en segundo, y en tercero, el actual pedáneo.

De esa terna el Gobernador general nombra uno , con

-vista del informe del presidente de la elección.

Como auxiliares suyos se eligen varios tenientes y algua-

ciles, en número proporcionado al vecindario.

Los cabezas de barangay son jefes de cincuenta familias,

á las que cobran las contribuciones, que ingresan en* las

dependencias de Hacienda y Gobierno.

Esta institución, anterior á la conquista , es útilísima.

Los cabezas en ejercicio , ó que lo fueron , con el gober-

nadorcillo y los capitanes pasados , como se designa á los

que dejaron de ejercer el cargo, forman la principalia.

Su traje ordinario es chaqueta negra ,^ pantalón á la eu-

ropea, sombrero hongo y chinelas de colores, aunque mu-
-chos usan botas de charol; la camisa es corta y la llevaa

fuera del pantalón.

El gobernadorcillo usa bastón de borlas. Los tenientes,

Yaras.

En las grandes ceremonias visten de etiqueta , con frac
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y sombrero de copa, prendas que heredan de padres á hi-

jos.

El día de la posesión del gobernadorcillo , hay en su

pueblo universal (iestajan. Todos comen, beben, fuman y se

divierten á costa del munícipe.

En el ¿n6una/, ocupa un monumental sillón, construido

dos siglos atrás, que luce las armas de Castilla y capricho-

sos dibujos.

Los días festivos va á la iglesia; la principalia y los cua-

drilleros forman en dos filas delante de él, precediéndoles

la música. En la iglesia ocupa un asiento preferente al de
los principales, que tienen bancos de distinción.

Terminada la misa vuelven al tribunal en el mismo or-

den, tocando los músicos un ruidoso paso doble ; allí cele-

bran junta bajo su presidencia, en la que acuerda con los

cabezas los trabajos públicos de la semana.

En muchos pueblos los tributantes, después de la misa,

oyen de viva voz las órdenes que los cabezas les comuni-
can.

Para llamar á unos y otros siempre que se les necesita,

tienen adoptados ciertos toques de tambor ; al oirlos acu-

den al tribunal.

Si el gobernadorcillo es enérgico , ó tiene mal genio , le

temen y respetan mucho; pero si es irresoluto, abusan.

Cuando sale le precede un alguacil con vara alta.

Como la mayoría de estos pedáneos no hübla español,,

están autorizados para nombrar directorcillos
, que cobraa

un sueldo muy corto.

El directorcillo redacta las diligencias judiciales, la con-
testación á las órdenes de las autoridades locales , sirve de
intérprete al pedáneo cuando tiene que hablar con los eu-
ropeos, y ejerce omnímoda influencia en lodos los asuntos,

13
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por cuyas circunstancias es el cargo bastante lucrativo^

Prevalido de esta influencia, comete á veces abusos que el

gobernadorcillo se ve en la necesidad de tolerar
,
para no

•verse privado de sus servicios
,
pues hay pueblos donde

-seguramente no encontraría otro vecino con quien susti-

tuirle, por desconocer todos el castellano.

Indicada la forma en que están constituidos los pueblo»

-de aquellas islas, se comprenderá toda la importancia y
significación del cargo conferido á Juancho Alcira.

La vanidad es una de las pasiones que más dominan á

los indios que ejercen mando
, y si se tiene en cuenta lo

que hemos dicho respecto á los estudiantes filósofos , y se

recuerda que Juancho lo era, podrá tenerse idea de la gran

dosis de presunción con que se exhibiría ante sus compro-

Yincianos el nuevo directorcilio.

Los antiguos manyutnone^ ó caciques del pueblo murmura-
ban délas ínfulas de Juancho, sin más razón que ño haber

tenido con ellos la cortesía de pedirles consejo en las cues-

tiones arduas que fueron presentándose. Su inesperado en-

-cumbramiento y su rápida prosperidad despertaron la en-

-vidia de muchos , cuya animadversión se atrajo.

Antes de su llegada , algunos abogadillos explotaban la

afición de los indios á pleitear, sacándoles dinero, ganados

y hasta terrenos por los escritos que les hacían.

Juancho aminoró en grande la parroquia de esos legu-

leyos, presentándose á su vez como abogadillo. Los pleitis-

tas acudían á él , suponiendo que había de valerles más la
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posición suya que los fundamentos en que basara sus es.

crítos, por lo cual todos los pica-pleitos le declaráronla

guerra.

Son los abogadillos una plaga que causa más daño en las

provincias que la langosta. La codicia hace que en vez de

aconsejar á sus clientes que desistan dq aquellos pleitos en

que no está la razón de su parte, les animen á llevarlos

adelante, ocasionándoles su ruina.

Los llamados allí abogadillos, por supuesto, no son le-

trados, sino filósofos de esos que hemos dado á conocer:

cursan unos cuantos años en Santo Tomás, sin aprender

nada provechoso: hay, no obstante, honrosas, aunque muy
contadas excepciones.

Consignaremos á este propósito que si bien los indíge-

nas filipinos tienen gran facilidad para imitarlo todo, son

limitadas las facultades superiores de su inteligencia. Bri-

llan en la música y tienen afición á otras artes: sí fueran

más laboriosos y tuviesen profesores que dirigieran sus

trabajos
,
podrían seguramente producir obras de mérito.

En cambio no obtienen resultado en el estudio de las cien-

cias que exigen la aplicación de las facultades superiores

del alma. A lo que son más aficionados es á la lectura y
escritura : raro es el indio que desconoce estas materias,

aun en las provincias más atrasadas.

Volviendo á Juancho, diremos, á fuer de imparciales, que
pocos dírectorcillos

, y los hay muy atrevidos, lo eran tan-

to como él para sonsacar á cuantos tenian asuntos pen-

dientes en el tribunal; tan á las claras lo verificaba , que

en breve se hizo de dinero y compró una buena casa de

tabla, que pasó á habitar.

Sus vejaciones fueron tantas que los sementereros , 6 sea

los labradores y algunos industriales , conocieron al cabo
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los abusos de que eran objeto, y se confabularon para ale-

jarle del pueblo.

Reunidos una noche sus enemigos, el que los dirigía, que

era un abogadillo travieso, expuso la conveniencia de des-

hacerse de Juancho, y que para lograrlo le parecía lo me-
jor dirigirse todos á la casa de aquél y obligarle á salir en

el acto de la provincia , á condición de que no volviera, y
sí resistía , asesinarle.

El vino de ñipa, que circulaba de intento con profusión,

tenía exaltadas las cabezas de los conjurados, por lo que

acogieron con aplausos la idea del abogadillo.

Provistos de bolos, arma que los indios sementereros lle-

van al cinto, y algunos con lanzas, se dirigieron en tropel

á casa de Juancho, quien al verles, suponiendo las inten-

ciones que los guiaban, montó sobre un caballo en pelo y
escapó á galope tendido del pueblo. Algunos de los más
exaltados le persiguieron sin lograr alcanzarlo.

Otros, ebrios como estaban, prendieron fuego á su casa,

que ardió en el acto como si fuera de yesca.

Reinaba viento fuerte, y al instante el fuego se comunicó

á las inmediatas. Como las casas de los pueblos de provin-

cias son en sú mayoría de tabla y caña , ó caña y ñipa ó

cogon, materiales sumamente inflamables, el incendio ad-

quirió en breve espantosas proporciones
,
porque las chis-

pas de fuego y trozos de caña ardiendo, que saltaban como
cohetes , llevadas por el viento á grandes distancias , lo

iban comunicando á otras situadas á cien metros, y en

breve el pueblo ardia por sus cuatro costados.

Alarmados sus moradores al oír el tambor que llamaba

á todos los vecinos, mientras las campanas anunciaban tan

temida calamidad, acudieron en masa , llevando unos bom-

bones ó tubos de caña llenos de agua, otros ciertos garfios
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de hierro que arrojaban á las casas para destecharlas y
hacer caer sus harigues ó postes de madera, con objeto de

aislar el fuego.
*

Los dueños de las casas próximas á las invadidas por

las llamas cubrían con mantas humedecidas los techos de

sus viviendas ó los rociaban con el agua de unas bangos

que á prevención colocan en su parte exterior, apagando

instantáneamente las chispas que veían caer sobre ellas.

Las mujeres, llorando y mesándose el cabello , se apre-

suraban á sacar á la calle sus muebles y ropas.

La confusión era horrible. Gritaban todos^ y ninguno se

entendía.

Gracias al derribo de algunas casas se logró dominar el

incendio, quedando quinientas familias sin albergue, pues

el voraz elemento había reducido á cenizas sus moradas en

menos de cuatro horas.

Esta clase de siniestros suelen repetirse con bastante

frecuencia en Filipinas: los indios se resignan pronto, y
cuando ven su casa reducida á cenizas^ exclaman estoica-

mente:

—
¡ Era mi suerte

!

Van luego al monte, cortan maderas, y con algunas ca-

ñas, bejuco y ñipa levantan otra nueva en breve ,
que no

tarda mucho en sufrir igual destino. Destino inevitable

mientras siga habiendo tinjois en el país, que son una es-

pecie de candiles de caña que al menor soplo de viento co-

muiíican su llama á la de que construyen esas viviendas,

ocasionando un incendio.

El motín contra el directorcillo costó al pueblo más ca-

ro de lo que sus autores creyeron, y dio no poco que ha-

blar.
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VI.

Mientras 'ardía el pueblo, Juancho, á quien el peligro á

que estuvo expuesto dejó sin ganas de volverá la Laguna,

hacía volar á su caballo , no considerándose seguro hasta

que entró en la jurisdicción de la inmediata provincia de

layabas.

El pedáneo de un pueblo del interior era pariente suyo,

y á él acudió en demanda de socorro. Prometió éste ampa-

rarlo, y le tuvo en su casa en tanto veian el resultado de lo

ocurrido en la Laguna.

Como el propósito de los amotinados fué alejarle del pue-

blo á todo trance, y lo habían conseguido, no volvieron á

ocuparse del directorcillo Juancho.

Su pariente, entonces, quiso se avecindara en el pueblo

de su mando, y aprovechando la oportunidad de hallarse

vacante una plaza de teniente de cuadrilleros , hizo que la

comunidad de principales propusiera á Juancho, que fué

nombrado para ese cargo por el jefe de la provincia.

Cada pueblo de Filipinas cuenta con un número de cua-

drilleros proporcionado á su vecindario: tienen la obliga-

ción de servir el cargo tres años
,
gozando únicamente de

la exención del pago de tributo y de polos.

El tributo es la contribución que los indios y mestizos

pagan para ayudar á sostener las cargas del estado. Los

polos es la obligación de trabajar cuarenta dias en obras

vecinales.

Los cuadrilleros están armados con fusiles antiguos y
lanzas, prestan servicio de policía, custodian el tribunal,

la cárcel y la Casa real ó Gobierno. También salen á perse-

guir criminales.
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Aunque Juancho jamas habia cogido un fusil, trató da
ejercitarse en su manejo, y todas las tardes salia con su tro-

pa á hacer evoluciones, muy satisfecho de su aire marcial.

Tayabas es provincia montuosa, con espesos bosques de

una gran riqueza forestal , muy á propósito para construc-

ciones navales , á que los indígenas destinan buena parte

de sus excelentes maderas. Taoibien se halla en ellos abun-

dante caza.

Muchos tulisanes , como denominan allí á los bandidos^

residen en los bosques de Tayabas, y de sus inaccesibleí^

guaridas bajan á los pueblos y caminos á asesinar y robar.

La persecución de estos bandoleros por el bosque es casi

imposible y extremadamente peligrosa, porque como cono-

cen á palmos el terreno, matan á mansalva á cuantos pre-

tenden hostigarles.

Sus crímenes causan espanto, y se dieron casos de ha-

ber sido saqueados é incendiados pueblos enteros por par-

tidas de tulisanes.

Cuando Juancho fué nombrado teniente de cuadrilleros,

vagaba una de estas partidas por las cercanías del pueblo;

con este motivo el gobernadorcilio dispuso que saliera en

persecución de ella.

Reunió á ios cuadrilleros, y el antiguo estudiante, con-

vertido en general en jefe de aquel ejército de valientes,

iomó el camino del bosque.

Noticias de sus espías le hicieron saber el lugar donde

los malhechores estaban
, y desechando el temor, encaml*

Dóse en su busca.

Cerca de un arroyo que se deslizaba por entre los corpu»

lentos árboles del espeso bosque en que hablan penetrado,»

divisaron una casucha deco^on y varios caballos ensillados.

A pesar de ser mediodía, el bosque estaba oscuro, por-
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que las hojas de los árboles entrelazadas formaban tan tu-

pido toldo, que los rayos del sol jamas pudieron encontrar

paso.

Juancho arengó á sus subordinados, ordenándoles cer-

caran la casa.

Los tulisanes estaban desprevenidos, pero el relincho de

un caballo hizo que se apercibieran de lo que ocurria.

En el acto cogieron sus fusiles, y al ataque de los cuadri-

lleros contestaron con una descarga que hirió á dos y dejó

á otro sin vida.

Juancho, despreciando las balas, se aproximó al casucho

y le prendió fuego. Las llamas se elevaron iluminando el

bosque, mientras los bandidos escapaban comopodian para

no morir achicharrados. Aprovechando los éuadrillerossu

confusión, les acuchillaban, y ya la victoria era suya,

cuando se sintieron atacados por la espalda. Otra partida de

tulisanes f mayor que la que combatía contra ellos, oyendo

los tiros, acudió en defensa de sus compañeros. Los cuadri-

lleros estaban perdidos. La resistencia era inútil. Los ban-

didos intimaron la rendición
,
pero respondieron que pre-

ferían morir. El combate se empeñó con doble furor por

ambas partes.

Heridos casi todos los cuadrilleros, y estando en mayoría

sus contrarios, fueron cercados, cayendo prisioneros los-

que aún oponían resistencia.

Murieron en la refriega cinco tulisanes
, y resultaron

ocho heridos. Los cuadrilleros tuvieron seis muertos. Juan-

<;ho, enardecido en la lucha, se habla portado como ua
bravo.

Los indios, una vez empeñada la acción, desprecian la

muerte.

Algunos tulisanes opinaban por fusilarles; pero el que



EL ESTUDIANTE DE LA LAGUNA. 201

les mandaba ordenó fueran conducidos á presencia de sa

jefe, que por hallarse ocupado en otro punto, no asistió al

combate.

Se internaron por el bosque
, y después de media hora

de marcha hicieron alto.

Las casas y terrenos sembrados que allí habia denota*

Lan que aquella era la guarida de los facinerosos. A poca

llegó con sus secuaces el capitán de éstos.

Al verse él y Juancho, lanzaron un grito de sorpresa.

Después se abrazaron , dejando estupefactos á tulisanes y
cuadrilleros.

El jefe délos bandidos era el estudiante que en compa*

nía de Juancho fué en banca desde Manila á la Laguna des-

pués del horrible baguio del í 5 de Octubre. Entre su gente

era conocido con el nombre de Radjak.

Juancho contó á su antiguo camarada las peripecias que
le habian conducido á ser teniente de cuadrilleros de un
pueblo de su provincia.

Radjak , después de oirle , le dijo

:

— Mi vida ha sido mucho más agitada aun. Llegué a)

pueblo de mi nacimiento, y el estado de mi morada causó*

me horror. Mi familia estaba pereciendo. Fui, como tú, dt-

rectorcillo; porque aconsejaba bien al pedáneo, me atraje el

odio de todos
, y decidieron perderme. Falsiñcaron en el

tribunal unos documentos, extrajeron otros, y suplanta-

ron algunos
,
pues ya sabes el abandono que hay en est»

clase de dependencias : mis enemigos me acusaron de esos

delitos. El gobernadorcilio, ganado por ellos , confirmó la

acusación.

Fui preso por el juzgado mientras se sustanciaba la causa.

Faltaban pruebas ; salí absuelto , mas no pude hacer nada

contra los calumniadores. Decidí vengarme ,
pero lo estor*
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bó una pasión que contraje por la más hermosa doncella

de mi pueblo. Ella correspondió á mi amor. Sus padres se

oponian. La saqué depositada ; entonces , puestos de acuer-

do mis enemigos, la hicieron desaparecer de la casa donde

estaba , sin que hasta ahora me haya sida posible averiguar

su paradero.

La ira me cegó. No tuve calma para intentar un proce-

dimiento contra los que asi abusaban de su posición, y bus-

qué á los más culpables.

Mi puñal dejó sin vida á dos. Desde aquel momento era

imposible mí estancia en la provincia. Escapé á estos bos-

ques , donde llevo tres meses al frente de cincuenta hom-

bres. Habia declarado guerra á muerte á todos los de mi

•pueblo, y diferentes encuentros en que probé el furor

salvaje de que estoy poseído, hicieron me tomara cariño

nuestro jefe. Murió de una herida que le infirieron en un

encuentro con la tropa
, y por su indicación fui elegido

en su lugar. Hé ahi lo que me ha ocurrido de más notable

desde que no nos vemos. Ahora , aunque seas mi prisione-

ro, vamos á comer juntos. Mis muchachos cuidarán de tus

subordinados.

Los tuUsanes condujeron á los cuadrilleros á sus chozas

para festejarles, según dispuso su capitán , después de ha-

cerles la primera cura de sus heridas.

Radjak invitó á su amigo Juancho á pasar á su depar-

tamento.

VIL

Los sirvientes de Radjak extendieron un petate sobre el

saji del piso de su vivienda
, y ademas de la indispensable

morisqueta , sirvieron distintos platos de guiáis ó verduras»
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pescadíllos, sal y manga verde en vinagre, que toman los

indios como estimulante.

Sentáronse él y Juancho
, y principiaron á comer con

buen apetito.

— Me admira, le dijo Juancho en tagalo, que hayas po-

dido acostumbrarte á la vida que haces, después de la que

juntos hemos llevado en Manila.

. —No lo extrañes : mi vida aquí es deliciosa. Si la mujer

que amo tanto estuviera á mi lado, acabaría mis días en

estos bosques vírgenes, gozando de los seductores encantos

que encierran.

Hay lugares que aún no ha hollado la planta de ningún

hombre; arroyuelos de agua clara y salutífera, que nadie

sino yo bebe, y montañas donde se respira aire puro, em-^

balsamado con el aroma del caviqui, champaca y romero,

las que por su elevación descubren embelesadores paisajes,

jamas de otros ojos vistos.

Muchos árboles y diferentes raíces me brindan sabroso»

manjares; si quiero aves, las cazo, que aquí abundan pa-

lomas torcaces y gallinetas; si mejores carnes, tengo las de

los jabalíes y los venados. Soy el rey de estos bosques : mis

soldados me adoran ; cuando deseo distracciones salgo á

los caminos y atajos ; si prefiero descanso , me tiendo bajo

la grata sombra de un árbol , donde reposo halagado por

las suaves brisas que aquí templan el calor constantemente.

Créeme : la vida de los bosques es preferible á la de los

pueblos.

— Lo dices tan formalmente ,
que casi dan ganas de re-

montarse , objetó Juancho.

— Pues para que te convenzas, vas á permanecer con-

migo algún tiempo* Después elegirás.

— Bien , tienes razón. Estos sitios son hermosos , no lo
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dudo; mas yo encuentro menos monótona la vida en po-

blado.

— Para el que sólo busca la materialidad de las cosas»

perfectamente; pero no para las almas elevadas.

— Ó soñadoras , como la tuya.

— Será lo que quieras; pero voy á proponerte, porque

te estimo, un medio de que tu actual vida dft penalidades

y trabajos, se torne en vida regalada y de goces. En vez de

teniente de cuadrilleros, que no te hará rico, sé mi te-

niente.

— ¡Que sea tulisan! Pues no es n\ala proposición; con-

testó Juancho, riéndose de la ocurrencia de su amigo.

— Es el medio más rápido de hacer fortuna.

— Y también de ir al palo.

—
¡ Bah! Lo mismo es esa muerte que cualquiera otra.

—
¡
Qué se diria de mí!

—Que no era el primer cuadrillero que había hecho otro

tanto.

— Valnos
, quieres tentarme

;
pero no conseguirás que

peque.

— Pues tú te lo pierdes.

— Mejor será que durmamos la siesta, pues estoy rendido.

— Allí tienes almohada y petate,

— Consultaré con ella las ventajas del empleo que me
ofreces.

— Déjate de preocupaciones y acepta, que no ha de

pesarte.

Por la tarde salieron juntos á recorrer el bosque, y Rad-

jak insistía en demostrarle la conveniencia de permanecer
á su lado.

Juancho empezó á dudar. Tanto porfió el capitán de tu-

lisanes
, que logró su objeto.
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Al acceder Juancho á sus ruegos, lo,abrazó Radjak coa

«fusión.

Los cuadrilleros habían fraternizado con los tulisanes du-

rante la comida, y llevados al propio tiempo de la apatía ó

indiferencia que distingue al indio, no opusieron objeción

alguna á lo resuelto por Juancho.

Radjak , hizo sacar algunas tinajas de vino, para celebrar

ia entrada en la compañía de los nuevos camaradas. Be-*

bieron á talos el vino ; cantaron , bailaron y se divirtieroa

hasta quedar rendidos de cansancio , despertando bien

avanzado ya el siguiente dia.

— Ahora , compañeros, dijo Radjak reuniendo á sus su-

bordinados, á cumplir cada cual con su deber. Ya sabéis

mi programa : el que cumpla bien, será premiado; el que
se distinga y salga herido, botin doble; el que sea cobarde

ó faite , se le fusila.

Formó dos secciones , designándoles los puntos en que

habían de situarse, y marchó en dirección de layabas. Lle-

gada la noche , estaban á vista del pueblo en que había na-

cido Radjak.

Aguardaron á que todo estuviera en silencio para pene-

trar en él. Radjak dispuso prendieran fuego á una casa ; al

arder comenzó á gritar el vecindario. Sonaron las campa-

nas
, y todos los que custodiaban el tribunal , con el gober^

nadorcillo, corrieron hacia el punto del incendio. Momen-
tos después llegaron algunos á participarle que los malhe-

chores habían invadido el pueblo por el lado opuesto. Di6

el tambor la señal de alarma
, y abandonaron el peligro

del fuego por el de los tulisanes , mucho más temido.

Los vecinos acudieron armados de bolos ^ lanzas y esco-

petas, entablándose entre unos y otros sangrienta lucha.

Los bandidos resistieron algún tiempo
,
pero como sus con-*
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^rarios eran en mayor nómero, se retiraron, llevándose

]as armas que en el tribunal había, y dejando sembrado

el terror y la muerte por donde pasaron.

Los del pueblo intentaron perseguirles
,
pero al ganar los

tuUsanes el bosque , nadie se arriesgó á internarse en él.

El incendio pudo ser sofocado.

Radjak estaba alegre con la alarma causada, que no otra

cosa pretendía al molestar tanto á sus paisanos.

Llegados á su escondido bosque, celebraron con una

gran hecatombe de reses y abundante vino su fortuna en

la lucha, pues sólo tuvieron algunos heridos leves.

— Pasado mañana, dijo Radjak á su gente, iremos á

cazar venados. Verás cómo nos divertimos, Juancho.

— No me desagradará , le replicó.

Suelen los indios efectuar las cacerías de venados por la

noche. Los tulisanes, siguiendo esta costumbre, penetri-

ron en el interior del monte al anochecer del dia conveni-

do. Encendieron hogueras en distintos lugares , situándose

convenientemente
,
provistos de lazos y enormes flechas de

palma brava. Para hacer salir á los venados de sus refu-

gios, daban feroces aullidos; luego que pasaba alguno, lo

que conocían por el ruido que ocasiona ^ marcha entre la

hierba ó los elevados cogonales , tiraban la flecha por alto

con tal habilidad, que iba á caer perpendicularmente so-

bre el venado, quien al sentirse herido lanzaba un grito

estridente. Los cazadores entonces echaban tras él hasta lo-

grar alcanzarlo. Muchos venados morían en el acto. Otros

eran cogidos vivos, y les sanaban las heridas para vender-

los después. Cazaron seis , con los que se proporcionaron

suculento manjar. Para conservar la carne, acostumbran los

indios partirla en tiras delgadas
,
que secan después al sol*

A la carne así preparada llaman tapa. La tapa de venado
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es muy estimada. Los chinos compran los nervios del ani-

mal cuando están secos, haciendo de ellos muy buena

cola.

La caza , á que tan aficionados son los indígenas filipi-

flos , constituye uno de sus principales recursos, ya para

su alimentación
,
ya para comerciar. Son muy hábiles ca-

zadores.

Aunque usan también armas de fuego, se valen más de

la flecha , cuyo tamaño es mayor que el ordinario.

Solia Radjak repetir con frecuencia esas cacerías , según

dijo á su teniente Juancho.

VIH.

£1 asalto de los tulisanes al pueblo de Radjak y la tar-

danza en regresar los cuadrilleros al suyo, hizo suponer á

su pedáneo que hablan sido muertos por los bandidos , sos-

pecha que le tenía desconsolado.

Comunicados ambos hechos al jefe de la Guardia civil de

aquel distrito , salió una sección en busca de los malhecho-

res, auxiliada de cuadrilleros y gente de los pueblos, afa-

nosos de vengar á sus parientes.

Radjak tuvo noticias de ello por sus espías
;
pero lejos

de huir, aguardó á que llegasen , en la confianza de ven-

cerlos.

La partida que mandaba era aguerrida y numerosa , es-

taba bien armada y tenía la ventaja de conocer el terreno.

El jefe de la Guardia civil dividió su fuerza en tres sec-

ciones, á cada una de las cuales agregó determinado nú-

mero de cuadrilleros y paisanos, marcándoles la forma de

efectuar el ataque y lugar en que debian reunirse, según
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los indicios que tenía de la parte del bosque en que ios íu-

lisanes estaban.

La medida era acertada
,
porque irian á caer por distin-

tos sitios al ocupado por los malhechores.

Apenas los divisaron , se entabló por ambas partes nu-

trido fuego de fusilería. Los paisanos, armados de flechas,

les molestaban mucho
,
pues rara vez erraban el blanco.

Los guardias se batían bizarramente.

Una de las secciones que llegó por el costado derecho

empezó su ataque resguardada por los troncos de los árbo-

les, mientras los paisanos , que hablan escalado las ramas»

herían impunemente con sus Hechas á los bandidos.

Radjak estaba desesperado, pues no supuso fueran tan

numerosas las fuerzas contrarias
, y en esa confianza des-

cuidó tener preparados mejores medios de defensa.

Sin embargo, acogidos á sus barricadas, se defendían:

bien. Juancho y su gente combatían con la cara pintada pa-

ra que no les conocieran.

Se prolongaba la lucha ; los guardias no adelantaban

gran cosa, y su jefe sufría con la tardanza de la tercera co-

lumna
,
que debió ser la primera en llegar, y aún no be la

veia.

Radjak, viendo ceder el empuje de los que atacaban de

frente , salió seguido de sus mejores tiradores
,
presidiarios

huidos y desertores del ejército los más, que se batían co-

mo fieras, y tan brusca arremetida les dieron, que cuan-

tos los auxiliaban escaparon
,
quedando los guardias solos

decididos á morir en su puesto.

Mal lo hubieran pasado sin la casual llegada de la terce-

ra columna, que, extraviada toda la mañana por el bos-

que , oyó al cabo el tiroteo
, y guiándose por las detonacio-

nes pudo llegar sin que la apercibieran , haciendo una des-



EL ESTUDIANTE DE LA LAGUNA. 209

<arga cerrada , casi á boca de jarro , contra los tuHsane»^

€011 la feliz suerte de que una bala causara instantánea-

mente la muerte del valeroso Radjak y á cinco malhe-

chores.

Reforzados los guardias con el anhelado auxilio, y ani-

mados los paisanos, se arrojaron contra los bandidos, que

1)0 sabian á qué parte acudir, viéndose atacados por tres

puntos al mismo tiempo.

Juancho reunió á cuantos pudo é hizo un supremo es-

fuerzo á ver sí lograba inclinar en su favor la victoria ó

vengar al menos á su amigo, pero fueron en vano sus ten-

tativas
, que ya el desaliento cundía entre los tulisanes con

la muerte de su capitán. Entonces dio la señal de retirada,

que verificaron con buen orden , teniendo á raya á sus per-

seguidores, puei conforme ganaban el interior del bosque

iban haciendo fuego, ocultos por el cogon y la maleza.

Los guardias desconocian la topografía del bosque; así

es que para evitar más bajas retrocedieron, contentos con

la victoria alcanzada.

Este hecho de armas fué importantísimo por haber lo-

grado la muerte del temido bandolero que tenia aterroriza-

da aquella comarca.

Los pueblos de layabas, á su regreso, saludáronlos co-

mo á vencedores , y su valor fué premiado más tarde.

Juancho y los bandidos que le seguían hicieron alto al

llegar á lugar seguro.

Los heridos se curaron , unos con el admirable aceite de

tagulaguay, que sana maravillosamente las heridas, y otros

<;on hierbas eficacísimas, de ellos sólo conocidas.

Después dedicaron un triste recuerdo al animoso jefe que

habían perdido, y se trató de elegirle sucesor. En el acto

aclamaron á Juancho como capitán , en consideración á la

14



310 CUENTOS FILIPINOS.

amistad que con íiadjak le unia y á su demostrado valor.

Los tulisanes lo contemplaban con admiración, creyendt>*

<|ue tenía el anting^anting, en razón á que no salió herido en

ninguno de los combales en que había tomado parte.

Abrigan los indios la superstición de que hay personas

á quienes no pueden herir las balas ni acontecerles daña

alguno si llevan sobre su cuerpo una especie de amúlela

<;on unos polvos ¿i que llaman anting-anting. El individuo^

que suponen en posesión de ese talismán les inspira el ma-

yor respeto. Juancho, según ellos, salvado sin lesión algu-

na de tantos peligros
,
poseía el anting-anting. Esta creen-

cia influyó para que le eligieran jefe por unanimidad.

Después de darles las gracias , les dijo :

— Nuestra estancia en estos lugares , que ya conocen los

guardias, es peligrosa; si nos atacaran de »uevo, seriamos

vencidos, Alejémonos de aquí para volver en mejor ocasión

Á vengar al malogrado Radjak.

— Estamos dispuestos á ir donde nos mandes, replica-

ron todos.

— Pues en marcha, á los montes de Salangas.

— A Salangas, gritaron alborozados.

Emprendieron la marcha por senderos extraviados, que
^los nada más conocían, acopiando las raíces alimenticias

que al paso hallaban, en especial las de una planta lla-

mada baino , de hojas encarnadas
, y las del alibamhan.

Así que caminaron largo trecho , se detuvieron para con-

<limeDtar su. frugal comida. Carecían de fuego, pero corta-

ron ramas de un árbol resinoso, y frotando un palo coa»

^tro produjeron la llama , encendiendo troncos, que ardianr

como teas.

Para guisar, á falta de otros medios, se proporcionaron

^na gruesa caña, de medio metro de diámetro, recortan-
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dola á seis pulgadas de altura de uno de los nudos. Obtu-

vieron el agua , de que allí carecían , extrayéndola de unas

hojas duras que tienen forma de tacitas, las cuales se cier-

ran luego que se llenan de líquido. Este raro producto» que

los indios llaman nepenieSt conserva siempre en su interior

pura y fresca el agua , y presta inmenso servicio á los ca-

minantes.

Así que satisfacieron su apetito, como el calor era sofo-

cante, se acostaron al pié de un árbol, quedando en bre-

ve dormidos.

IX.

El cielo iba cubriéndose de ligeras nubes blanquecinas»

y á poco el brillo de los relámpagos y el estampido de los

truenos indicó la proximidad de una tormenta en seco , que

tan peligrosas y frecuentes son en aquel clima tropical, üa
relámpago iluminó el espacio , ensordeciendo Inmediata-

mente los aires el más estentóreo trueno.

Despertaron sobresaltados los tulisanes cuando aún la

tierra retemblaba , y el imponente aspecto del cielo los ame-

drentó.

Brilló otro relámpago
, y tres exhalaciones cayeron sobre

los árboles que les rodeaban , empezando á arder en el

acto.

El penetrante olor á azufre que se dejó sentir estuvo á

punto de asfixiarles.

Dos exhalaciones más fueron á hundirse en las entrañas

de la tierra en un monte que á las inmediaciones se eleva-

ba, produciendo terrible ruido al herirlo. Tres de los mal-

hechores cayeron al suelo desvanecidos.
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Juancho animó á sus aterrados compañeros, exponiéndo-

les el peligro en que estaban , é hizo cargar sobre los fusi-

les á sus camaradas desmayados, alejándose de allí con

precipitación. En el mismo momento otra chispa eléctrica

partió en dos el corpulento árbol bajo el que estuvieron

guarecidos, incendiándose sus frondosas ramas.

Innumerables exhalaciones más cayeron en distintos si-

tios.

El fuego del bosque , alimentado por un fortísimo vien-

to que se levantó, se comunicaba rápidamente de unos á.

otros árboles
,
presentando el aspecto de una inconmensu-

rable hoguera.

Los tulisanes se hallaban rodeados de llamas por todas

partes. El'calor que despedían les abrasaba la piel.

Sus fauces principiaron á secarse, y la falta de agua les

martirizaba. Algunos carabaos cimarrones pasaron ante

ellos á todo correr, lanzando bramidos horrendos. Los ve-

nados huian despavoridos en todas direcciones. El crujir

de los secos troncos al quemarse, mezclándose con el con-

tinuo estrépito de los truenos, les heria los oidos. Las ex-

halaciones caian incesantemente. Aquello era una lluvia de

fuego. La electricidad de que la atmósfera estaba cargada

hacía la respiración dificultosa. £1 constante brillar de los

relámpagos les privaba de la vista. Los tulisanes creyeron

llegada su ultima hora. Juancho ordenó abandonar á los

que aún seguían desmayados
,
que fatigaban extraordina-

riamente á sus compañeros, y les dijo:

— Es necesario romper á todo trance la barrera de fue-

go que nos va rodeando, antes que se haga imposible toda

salida. Adelante , resolución y que se salve quien pueda-

Algunos, ya desalentados, no intentaron huir.

Otros, y Juancho á su cabeza, emprendieron una violen-



EL ESTUDIANTE DE LA LAGUNA. 213

ta carrera en dirección á la parte del bosque que presen-

taba menos llamas, saltando sobre riscos que herian sus

pies, alcanzados muchas veces por chispas de fuego, y en-

torpecida su marcha otras con troncos de árboles que el

rayo habia cortado de raíz.

Algunos tulisanes, atacados de asfixia, sucumbieron an-

tes de llegar á los árboles incendiados. Otros , rendidos de

fatiga , abrasados por la sed , teniendo que aspirar un aire

que quemaba, suspendieron su marcha, esperando indife-

rentes la muerte.

Sólo Juancho
,
poseído de un ardor frenético, corria de-

satentado, salvando precipicios , hasta conseguir atravesar

la última linea de árboles. Al cruzar aquella barra de fue-

go, la ropa se le incendió; pero divisando un lago en una

hondonada, se arrojó á él , bebió con avidez de su agua» y
tuvo un momento de goce al sentir su fresca impresión

despujes de haber estado á punto de perecer abrasado.

£1 salto le produjo una ligera contusión.

Al salir del lago apenas podia sostenerse , sintiéndose

todo magullado y lleno el cuerpo de quemaduras, que, aun-

que ligeras, le hacian sufrir horriblemente.

Como el kigo se hallaba separado del bosque por una

gran hendidura , á poco que anduvo se vio fuera de pe-

ligro.

Buseo raices que tienen virtud para curar las quemadu-

ras, y después de machacadas se las fué aplicando á todo

el cuerpo. Se tendió en seguida sobre la hierba, pudienda

dormir un rato : al dia siguiente amaneció curado.

Fué á explorar el terreno, y conoció que se hallaba en<

territorio de Batangas.

Se detuvo allí dos días, y ninguno de sus compañeros,

pareció.
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Unos habían perecido de asñxia en el bosque
, y otros

habían sido devorados por el fuego. Una gran zona de ár-

boles habla ardido. El incendio se extinguió al cabo de al-

gunos días, por sí solo. Tormentas como la que hemos de-

tallado acaecen con demasiada frecuencia en los espesos

bosques de Filipinas , cubiertos de asombrosa vegeta-

ción.

A veces estas tormentas han azotado también las costas;

el 29 de Mayo de 4 873 sufrió una Manila, que duró seten-

ta minutos, en que puede decirse que sólo hubo un relám-

pago y un trueno de ésa duración, pues se sucedían casi sin

intervalos, cayendo en la ciudad cuarenta exhalaciones. En
la bahía fueron innumerables las chispas eléctricas que
estallaron , algunas de las cuales alcanzaron á los buques

fondeados en ella. Fué el fenómeno más imponente y ma-
jestuoso que hemos presenciado. El vecindario de Manila

sufrió durante una hora la más dolorosa agonía, y algunos

edificios padecieron daños de consideración
,
pero afortu-

nadamente no hubo que lamentar desgracias personales.

X.

La provincia de Batangas presenta á la faz del Archipié-

lago un ejemplo de que el trabajo hace ricos á los pue-

blos.

Los batangueños son quizá los más laboriosos agriculto-

res del feraz suelo filipino , viendo recompensados sus afa-

nes con abundantes cosechas y pingües ganancias.

Anualmente recolectan 4 00.000 picos (4) de café y

(1) El pico tiene 63.261 kilogramos.
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loO.OOO de azúcar, de inmejorable calidad arabos artículos^

<íuya exportación les reporta inmensos beneficios. Las
146.580 cabezas de ganado con que la provincia cuenta»

están'avaloradas en 4.692.000 pesos. Sus tejidos, que fa-

brican en crecida cantidad, se venden en Manila y las pro-

vincias limítrofes á buenos precios , apreciándose mucho
por su fortaleza. Se cosecha ademas cacao, arroz , trigo,

maíz y algodón. En maderas posee una gran riqueza.

Cada ano se celebra en Batangas una feria ó exposicioii

agrícola, industrial y de ganados, á que acuden exposito-

res en crecido número, adjudicando.se premios á los que
presentan mejores artículos ó animales.

La población de la provincia pasa de .325.000 almas.

Tiene aguas minerales muy saludables, en especial las

del manantial de Punta Azufre^ y excelentes puertos.

Tal es la provincia por cuyos elevados montes vagaba

Juancho con el alma contristada. Y era su dolor muy jus-

to. La muerte dé Radjak le habia privado de un cariñoso

amigo. Días antes estaba rodeado de alegres camaradas,

y era el jefe de una partida de valientes. Ahora ni siquiera

podia desahogar con uno solo las penas de su alma. Recor*^

<iaba el siniestro fin de sos amigos y el inminente peli-

gro de que habia escapado, extrañándose verse vivo. Le
parecía su salvación sobrenatural. Avanzando por el mon-
te, sin saber qué partido adoptar, halló una profunda ca-

serna, obra de algún terremoto. Entró en ella
, y sobre ua

lancape ó cama de caña, habia ropas de uso, flechas, tabos^

y bombones de bambú con restos de comida. Recorrió lai

€ueva, que era espaciosa, más no vio á nadie en ella. Quizá

sería algún refugio de tulisanes. La vista de aquellas ropas,

le hizo recordar la necesidad que tenía de cambiar la suya»

toda rota y chamuscada.
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Se puso una camisa, un pantalón y un salacot (1)> ciñen-

dose un bolo á la cintura. Vestido así parecia un campesi-*

no. Abandonó la cueva
,
prosiguiendo su marciía por el

monte Macolot.

Una columna de humo blanquecino que se perdia entre

las nubes, le hizo comprender que se hallaba en las inme-

diaciones del pueblo de Taal. Entonces le ocurrió la idea

de visitar el gran volcan existente en la laguna de Bong-

bong. Tal vez, al dirigirse á él, abrigábala misma idea que
tiempos atrás le condujo á la catarata del Bototan. A los

pocos pasos descubrió el famoso volcan de Taal.

En el centro de una laguna que tiene 25 leguas de perí-

metro, y comunica con el mar por el rio navegable Pansi-

pit, se eleva un cono de iOO metros de altura , en cuya

cúspide está el cráter del volcan, de 100 metros de circun-

ferencia y 500 do profundidad.

El %i de Setiembre de 4716 tuvo lugar una espantosa

erupción. Fué un espectáculo grandioso. La tierra tembló

con horroroso estruendo, y la inmensa columna de fuega

que produjo al inflamarse se extendió 15 millas en direc-

ción del monte Macolot, arrojando á la vez agua y ceniza

en cantidad fabulosa. La laguna se tornó negra
, y sus

aguas empezaron á hervir , despidiendo fortísimo olor 4

azufre.

Asustada la gente abandonó los pueblos, y en mucho
tiempo no recobró la calma, siendo su eterna pesadilla

aquel monte que despedía fuego y humo, al ver como bro-

taba siempre de su enorme cráter un rio de lava. La fuer-

za de la erupción terminó al cabo de tres dias. Otra crup-

al) Sombrero ancho en la base y agudo en la parte superior^
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cion terrible, que se recuerda aún con terror, llenó de luto

á Batangas. Duró ocho días , destruyendo los pueblos de

Taal, Lipa, Tanauan y Salas. La laguna se desbordó, y sus

abrasadoras aguas quemaron extensos campos. Las ceni-

zas del volcan , conducidas por el viento , fueron á cubrir

pueblos situados á más de 25 leguas de Taal, alcanzando á

las provincias de Manila, Pampanga, Bulacan y Cavite. El

ruido que la erupción produjo durante ocho dias fué oido

con espanto á increíbles distancias. Desde entonces el vol-

can continúa arrojando lava y humo, si bien no se ha co*

nocido otra erupción igual.

La vista que ofrece es admirable : en noches oscuras, so-

bre todo, presenta un aspecto fantástico
,
que le presta in-

superable belleza.

En Filipinas hay muchos volcanes: el Mayon, de Albay^

se descubre desde grande distancia , y sirve de faro á los

buques que atraviesan el estrecho de San Bernardino. En
una erupción habida el ti de Octubre de 4767, destruyó

los pueblos de Camalig , Palangui , Guinubatan , Ligao y
Malinao. En 18U sus cenizas cayeron sobre Manila, que
está á 78 leguas

, y tanta agua despidió
, que se formaron

diversos rios. El cráter es grande y el volcan se halla sobre
un cono muy elevado.

En la gran isla de Mindanao son innumerables los

volcanes que existen. El principal está situado en el térmi-

no de Buheyan; en 1640 hubo una erupción que hizo sal-

tar montes enteros.

En la islita de Gamiguin, dependiente de Misamis , hace

poco tiempo hubo otra explosión volcánica, que arrojó ver--

daderos rios de lava. Los existentes en algunas otras pro-

vincias del archipiélago no son tan notaBles.
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XI.

Juancho ascendió hasta el volcan de Taal, é inclinado

sobre su cráter, devoraba con la vista extraviada el negro

fondo, donde se producía un ronco é imponente ruido.

En aquel momento, solamente salla por el extremo

opuesto una ligera columna de humo.

Haría media hora que estaba absorto en aquel sitio, cuan-

do sintió ruido á sus espaldas. Se incorporó al punto, y con

movimiento rápido, que á poco le arrastra al fondo de!

volcan, pudo evitar que una joven india se arrojara por su

ancho cráter en busca de inevitable muerte. La india no

pudo ver á Juancho , inclinado como estaba sobre aquel

nbismo
, y corría á precipitarse en el volcan. Consiguió se-

pararla, y ella , con colérico acento, le dijo:

— ¿Por qué me sujetas ?

— Porque es mi deber. El suicidio es un crimen, respon-

dió Juancho /?/o5Ó^camenfe.

— ¿Qué te importa, no cometiéndolo tú?

— Importa mucho no privar al mundo de una joven tan

hermosa como tú , le replicó galantemente al fijarse en la

belleza de la india.

— Ábá! exclamó ella sin saber que decir.

— Sí, tú eres muy linda y no debes morir tan joven.

— Ha muerto el hombre á quien mi alma adoraba, y de-

bo morir yo; me aburre la vida ; dijo |la india con exaU

tacion.

— ¿Y quién era ese dichoso mortal?

— Era un héroe.

— ¿Algún soldado, muerto en campaíia?

— No; un tulisan.
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—
1 Un lulisan ! ¿Su nombre

?

— Radjak.

— ¡Radjak! exclamó Juancho asombrado.
— ¿Qué te extraña? preguntó la india admirada déla

sorpresa de su interlocutor.

—
i Radjak! repitió Juancho conmovido. ¡Pobre Rad-

jak! •

— ¿ Le conocías? dijo ella con ansiedad.

— Murió á mi lado y era mi mejor amigo.

— ¿ Luego tú estabas con él? ¿ Eres tulisan ?
¡ Oh ! Cuén-

tamelo todo.

Juancho la enteró detalladamente de cuaT)to deseaba.

Al terminar, dijo á la india :

— ¿Y por qué querías suicidarte?

— Porque mi vida, como te he dicho, es insoportable.

Yo me llamo Lelay (Manuela). Mis padres, para impedir mi

casamiento con éL me arrebataron de la casa donde esta-

ba depositada, trayéndome á Batangas, al cuidado de unos

parientes que residen en Taal, los que de su orden me te-

nían como prisionera. Hace algunos días logré escaparme,

teniendo noticias de que Radjak se hallaba cerca, y he va-

gado por los vecinos montes, sufriendo horribles penalida-

des, sin encontrar á nadie que me guiara, hasta que supe

por unos cazadores el aciago fin de mi amante. Los caza-

dores intentaban llevarme á Taal, mas yo. huí mientras

dormían, y desesperada, no sabiendo qué hacer ni á dónde

ir
,
porque no quiero volver á mi casa , cansada de una

existencia tan penosa, tuve, al divisar el volcan, la idea de

poner fin á mi vida, lo que habría realizado si no lo hubie-

ras impedido,

— Pues ahora me alegro doblemente de ello. Ya sabes

que Radjak era para mí como un hermano; desde el otro
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mundo me agradecerá que yo me consagre á velar por tí.

Yo también pensaba arrojarme al volcan , ignorando qué

hacer en la tierra
,
pero ahora tengo una misión sagrada

que cumplir, y viviré gustoso.

— [Oh! gracias, le dijo Lelay reconocida.

—No debemos permanecer en estos lugares, donde po-

dríamos ser descubiertos. Volvamos al bosque, que allí de-

terminaremos lo que convenga hacer.

— Vamos, que en tu protección confío.

— Nada temas.

Internáronse en el bosque
, y haciendo pequeñas jorna-

das, comiendo raíces, ó el fruto del alinsanay (Oy las aves

que Juancho cazaba á lazo , bebiendo la fresca agua de los

arroyos que al paso veian, ó la que les proporcionaban los

nepentes, llegaron al cabo de algunos días al mismo lugar

del monte de layabas , donde Juancho habia hallado por

vez primera á Radjak. Durante esos días de continuo tra-

to, la simpatía, precursora siempre del amor, habia brota-

do en los corazones de Juancho y Lelay.

La vida de tulisan, que habia Juancho aceptado por com-

placer á Radjak, le hastiaba ya.

Residir toda su vida en los montes no era muy del

agrado de Lelay, así es que hallaron razones uno y otra

para desear la vuelta á poblado.

Juancho le .dijo un día :

— Lelay, siento por tí una afección tan grande, que du-

do no sea amor. Opino que bien podríamos, si tú me tienes

algún aprecio, unirnos en matrimonio, pues así podré ve-

lar mejor por tí
, y creo que, si posible fuese conocer la

voluntad de Radjak, aprobaría esta determinación.

(1) Plátano silvestre.
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— Acepto tu proposición, Juancho, porque creo, como

tú, que ese paso, dada la gran amistad que con él te unió,

no es ofensa á su memoria.

— Dices bien
, y hoy pondré en práctica un proyecto

que tenia para que podamos volver á tu pueblo. Quédate

en esta casa
,
que marcho á verme con mi pariente el go^

bernadorcillo ; en breve estaré de vuelta.

— Te aguardo impaciente. Vuelve pronto.

Se trasladó Juancho al pueblo , entrando en él por la

noche, y fué á casa del pedáneo, pasando á su cuarto al en-

terarse que estaba solo.

Éste, al verle, dio un grito de pavor, creyendo que el

difunto teniente se le aparecía , é hizo la señal de la cruz.

— ¿Qué significa eso? ¿Por ventura rae creías muerto?

preguntó.

— ¿ Conque no te mataron los tuHsanes't

— ¡ Donosa pregunta! ¿Pues no me ves vivo

?

—
i Oh ! Me alegro con toda mi alma , dijo abrazán-

dole. Cuéntame lo que ha sido de ti, porgue te lloré

por muerto.

— Te lo diré brevemente. Los tulisanes nos vencieron.

Algunos de los cuadrilleros que me seguían murieron pe-

leando^ y otros, fuimos hechos prisioneros. Conducidos á

los montes de Batangas, quedamos á la custodia de algu-

nos, tal vez con intento de pedirnos rescate, mientras el

resto de la partida quedó en la jurisdicción de esta pro-

vincia. La Guardia civil derrotó á los tulisanes
, y los que

se salvaron volvieron donde estábamos en prisión. El

mismo dia hubo una tormenta , y durante ella logré esca-

parme, siendo no poca mi fortuna
,
pues según he sabido

más tarde, perecieron allí todos al incendiarse el bosque,

por las innumerables exhalaciones que cayeron. Ahora»
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para volver aquí, necesito que consigas de los padres de

Lelay Rivas que me cedan su hija en matrimonio.

— ¡Vaya una ocurrencia! Estás muy atrasado de noti-

cias. Tal vez haga un año que no* se halla en este pueblo,

y creo que ignoran hasta lo que ha sido de ella.

— Lo sé: tú consigue lo dicho, que ella parecerá.

— Según eso está en poder tuyo.

— Me la encontré en el monte.

— ¡Feliz encuentro! Corro á complacerte : aguárdame

aquí.

Salió el gobernadorcilio
, y una hora después regresaba

satisfecho de su embajada.

— Concedido, dijo al ver á Juancho. La única condición

que te ponen es que la traigas cuanto antes, pues desean

abrazar á la hija por quien han llevado luto.

— Marcho, pues, á buscarla. Hasta la vuelta.

— Que Dios te acompañe, dijo' su pariente.

Regresó Juancho con Lelay, pasados dos dias, y algún

tiempo después realizaron su casamiento, que fué suntuo-

so, habiéndoles servido de padrino el gobenadorcilla.

En dos semanas no se habló de otra cosa en toda la co-

marca.

La aventura de la prisión de Juancho, y su encuentro

con Lelay, creída por todos, fué el pasto de las conversa-

ciones, hasta que nuevos acontecimientos hicieron olvi-

dar al teniente de cuadrilleros, quien con su esposa y la

eficaz protección del pedáneo y sus padres políticos , vive

feliz en ese pueblo de Tayabas.

Juancho, al verse dichoso, tranquilo y considerado ben-

dijo al baguio que le arruinó, y fué causa de que abando-

nara sus estudios : el motin contra él cuando era director-

cilio de un pueblo de la Laguna
,
que le obligó á refugiarse
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en layabas ; su encuentro con los tulisanes, y sobre lodo,

al volcan de Taal , en cuya cima conoció á la adorable jo-

ven que tenía por esposa, hallándose libre, gracias al ari.

ting-antingy de tantos peligros á que se vio expuesto du-

rante esa agitada época de su vida.

Con razón dice el adagio que no hay mal que por bien

no venga.





EL PAYO DE CHANG-CHUY.

•I.

Los chinos se han creado en las Islas Filipinas una es-

pecie de colonia. No dominan el país
,
pero lo explotan.

Desde muy antiguo sostenían relaciones mercantiles con

ios indígenas, fijando al cabo su residencia en el Archi-

piélago gran número de aquéllos , al poco tiempo de su

ocupación por los españoles*

Actualmente existen en dichas Islas sobre 30.000 chi-

nos empadronados, aparte de los muchos que hay ocultos.

Ellos ejercen allí toda clase de industrias, profesiones

y oficios.

La principal mira de los gobernantes de aquel tiempo

al permitirles su instalación en el país , fué la de que se

dedicaran á la Agricultura, arte que poseen con habilidad

Ininteligencia. Para coadyuvar á este intento, se les con*

Kiedieron grandes franquicias; pero son rarís¡ipo3 los que
15
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lian querido gozar de esos privilegios y dedicarse al cul-

tivo de los campos. El haberse considerado con indiferen-

cia tan importante asunto, ha dado lugar á que la inmi-

gración de los sangleyes (O no haya reportado al país

ventajas de ningún género, y sí, por el contrario, perjui-

cios muy lamentables.

La Agricultura en Filipinas es una base inmensa de ri-

quefa que los indios, por natural indolencia, no explotan

todo lo que debieran. Si los naturales tuvieran afición al

cultivo de los campos , sería este país el más rico del uni-

verso.

Dedicados los chinos casi exclusivamente al comercio,

para cuya profesión tienen notables condiciones, han mo-

nopolizado hasta tal punto ese ramo, que los indígenas de

todas razas en vano intentan oponerles una escasa com-

petencia , teniendo que ver con pena «ómo los chinos, ver-

daderas sanguijuelas del Archipiélago, extraen para su

tierra las riquezas del suelo filipino , sin proporcionar á

éste utilidad alguna.

No se da un paso por cualquier sitio de Manila y sus

barrios más apartados, sin encontrar una tienda de 5a»-

gleyes. Hay arrabales, como el de Binondo, donde apenas

se ve un habitante que no sea chino; y calles, como la deí

Rosario, San Fernando, San Jacinto, las dos de Santo

Cristo, la Nueva y otras , en las que cree uno hallarse en

una ciudad del Celeste Imperio. En la calle de la Escolta,

á excepción de algunos bazares de europeos, la generali-

dad de los demás pertenecen á chinos acaudalados.

(1) Así denominan en Manila á los chinos : significa comer-
ociantes viajeros.
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No bastándoles la capital, han invadido las provincias,

en todas las cuales trafican.

Todos llegan pobres á Manila : al cabo de algunos años,

con laboriosidad, talento y economía, se conquistan una

fortuna, que van á disfrutar á China. Muchos se casan con

las indias ó mestizas
,
quedando en el Archipiélago.

De log chinos procede la raza mestiza existente hoy en

Filipinas, la cual es numerosísima, trabajadora y rica.

Heredaron de los chinos su afición al comercio , y á ellos

deben los mestizos la posición que gozan : chinos son sus

parientes y antepasados , lo cual no obsta para que estén

en pugna con esos extranjeros y hasta les aborrezcan, aun-

que no tanto como los indios, quienes los odian de

muerte.

Los chinos conservan en Manila su traje, idioma, cos-

tumbres y religión.

Por más que esté ordenado que los comerciantes sangle»

yes lleven la contabilidad en español, no todos lo obser-

van. Para hacer sus cálculos se valen de un contador es-

pecial llamado suampan. Son excelentes aritmólogos.

Los que por haberse casado determinaron vivir en el

país, si tienen bienes habitan buenas casas, gastan coche

y suelen ser espléndidos con las personas de su con-

fianza.

Los pobres se reúnen y viven amontonados en casu-

chos inmundos, especie de gallineros, donde se acomodan

del mejor modo que pueden.

Por regla general visten con limpieza , si bien el traje

de algunas clases es en extremo libre.

Poseen medianamente el español y el tagalo : los esta-

blecidos en provincias hablan el dialecto de la localidad.

Son muy notables las academias para iniciar á ios recien
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llegados en ambos idiomas. Varios graves chinos les ense-

ñan las palabras de uso más corriente , que pronuncian

de un modo tan original
,
que es imposible dejar de reír

oyéndoles: la r )a hacen I, y al final de los verbos agre-

gan ya la letra o, ya la e; de manera que para expresar

la palabra comprar, dicen complalo; por jugar, jugalo; por

quiere ,
quiele.

Forman un gremio aparte de los demás. El gobernador-

cilio de chinos ejerce el mando entre sus paisanos. Usa

bastón de borlas.

Chinos son también los dependientes del Municipio.

Pagan la contribución llamada patente personal
, y los co-

merciantes la industrial de < .* á 4.* clase , según el comer-

cio ó industria á que se dedican (<)• Las cuotas que satisfa-

cen son exiguas
, y debían haberse aumentado en razón al

beneficio progresivo que han ido obteniendo.

Los tenderos tienen una paciencia sin límites, la sonrisa

siempre en los labios y una docilidad aparente.

El chino es retraído y suspicaz ; humilde y adulador con

quien puede servirle , altanero y orgulloso con aquellos de

quienes no espera nada.

Al país, repetimos, no le reportan grande utilidad.

Las ganancias que con su comercio obtienen las mandan á

China, á donde se retiran cuando logran hacer fortuna,

yendo todos los años nuevos chinos á reemplazar á los que

se marchan.

En las Pascuas se acreditan de generosos , regalando á

sus mejores suquis (2), y á las personas importantes, algunos

(1) En el presupnesto de 1868*69 se calculan $ 234.400 de ingre-

sos , por ambas contribuciones.

(2) Parroquianos.
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objetos de maque Jamones , castañas, peras, manzanitas,

azúcar cande y otras frioleras que importan de sa país.

Las leyes dictadas por el Gobierno de la metrópoli ó por

el de Filipinas, respecto á los chinos, exigen sean reforma-

das unas
, y que se pongan en vigor otras.

Organizados como están ; con el incremento que yan to-

mando; con las excesivas libertades que gozan; la significa-

ción que se les concede, y la influencia que por ciertos me-
dios se coaquistan , en breve no habrá quien pueda con-

trarestarlos. Si hoy son, como todos allí reconocen, un
Estado deififo de otro Estado, mañana Dios sabe qué llega-

rán á ser.

Esto es antipolítico. Su estancia en el país, tal como es-

tán constituidos, es un peligro constante. Lo prueba sufi-

cientemente la historia del Archipiélago.

Díganlo, si no, sus alzamientos en 4590 y 1639, el asesi-

nato del gobernador general Das Marinas, cuando iba con-

tra las Molucas^ su conducta durante la invasión inglesa y
otros acontecimientos análogos.

Cuestión es esta digna de la atención del Gobierno. Nos-

otros la tratamos ligeramente , por la especial índole de

nuestra obra.

Después de esta digresión, que para prólogo es dema-
siado larga, entremos en materia.

IL

Entre la floreciente colonia de sangleyes establecida en

Manila, era conocido en 1870, como uno de los más aco-

modados, el chino Tieng-Chuy, dueño de distintos bazares,

y activo é inteligente industrial.
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A SU llegada al país, por los anos de 4 848, no contaba

otro capital que la recomendación de cierto pariente para

un comerciante paisano suyo. Se presentó á éste
, que le

acogió bien, destinándolo á su tienda de chuchelias ó quin-

calla , al objeto de que fuera aprendiendo el comercio, y
á chapurrear el español y el tagalo.

Tieng era listo, así es que pronto estuvo al corriente de

lo que le convenia saber. Con ingenio, economía y cons-

tancia, consiguió, después de algunos años, hacerse de

dinero y emprender negocios por su cuenta.

Entró en sus miras cristianarse, para tener un padrino

influyente que le protegiera, y estar en aptitud legal de con-

traer matrimonio, única mira de estos especuladores al

cambiar de religión; bautizáronle, pues, con el nombre de

Ramón de Molina, nombre y apellido de su padrino, con-

servando ademas el suyo, así como su traje y costumbres.

La fortuna le favoreció en todas sus operaciones mer-

cantiles, por lo que en breve fué poderoso.

Tomó cariño á la tierra donde tanbien.le iba ; construyó

una hermosa casa en la calle del Rosario, del arrabal de

Binondo, y contrajo matrimonio con una india , de la cual

tuvo varios hijos. Dedicado él á sus negocios , su esposa á

cuidarle y sus hijos á estudiar, pasaba la vida en la más

envidiable felicidad , respetado de sus parientes y conside-

rado entre los que no lo eran.

Cuando vio en el estado de la pubertad á su hija mayor,

que era una agraciada morena, llamada Páning (Estefanía),

se le ocurrió la idea de casarla con un sobrino suyo de

Ningpo. Este matrimonio, á la vez que realizaba el decidido

propósito de enlazarla á un individuo de su raza, convenía

mucho á sus proyectos comerciales , por la buena posición

que sus parientes gozaban en China.
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Lo escribió aíí áédtos, quienes aceptando la proposición,

porque conocían la prosperidad de Tieug-Chuy, le manda-

ron á su hijo en uno de los viajes del vapor inglés Esme-

ralda,

III.

Kauíon de Molina Tieng-Chuy, que no sin razón tenía

fama de rumbosd, quiso solemnizar coa un baile la llegada

de su sobrino, CU|pg-Chuy.

Adornó laiJ^i'afiUadones de su bien amueblada casa , ha-

ciendo ir una^ orquesta de músicos indios: á las nueve de

la noche era inmensa la concurrencia.

La sala estaba llena de elegantes mestizas lujosamente

engalanadas, las cuales lucian sus encantos y extremada é

inimitable ligereza y habilidad en el baile, para cuyo ejer-

cicio,puede decirse que no tienen rival.

Veíanse grupos de alegres hijos del Celeste Imperio, sa-

boreando su delicioso néctar, el cha ó té,*en tacitas poco

mayores que dedales, haciéndose aire con anchos paipais:

algunos en lugar más retirado se entregaban á voluptuo-

so;^ ensueños, adormecidos por el anfíon; otros, en escon-

dido aposento jugaban al ¡lampó y al monte, á que son tan

aficionados como los indios
, y muchos indolentemente re-

«costados en butacas, con los pies recogidos sobre el asiento,

se distraían en ver bailar.

En los dormitorios se veían grandes veladores rodeados

de respetables mamas, entreteniendo el tiempo en jugar al

panguinyui y al tapa-diablo, envueltas en la espesa atmós-

fera del humo de sus desmesurados tabacos, saboreados^

con igual contento que el buyo, de cuyos do^ estimados ar-

tículos circulaban grandes bandejas á cada instante.
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La caída se hallaba atestada de músicos, curiosos y sir-

vientes, llevando éstos maqueadas bandejas con dulces y
helados para las damas.

La casa entera resplandecía, iluminada con profusión,

interior y exteriormente, ofreciendo animado y encanta-

dor aspecto.

En el testero principal de la sala se destacaba un cua-

dro de proporciones gigantescas , con el retrato de Confu-

cio, á cuyo pié lupian diez y seis grandes velas encarna-

das (0. Algunos adeptos quemaban éfi elfás papelitos

dorados, impresos en caracteres chinos de diversos co-

lores.

A las diez y media se suspendió el baile para que los

concurrentes chinos gozaran de las delicias de una repre-

sentación teatral que Tieng-Chuy habia preparado.

La música china , esa música que los hijos del Celeste

Imperio tienen por la más armoniosa del mundo
, y cuyo

inventor indudablemente era sordo ó tenía el juicio per-

dido, que no de otra manera puede componerse nada más
inarmónico, atronador y desafinado, lanzó al viento sus

espeluznantes sonidos, haciendo saltar de gozo en sus

asientos á los sangleycs, apasionados del arte.

Sonaba el destemplado bandolin de dos cuerdas; chilla-

ha , con ruido más irritante que el de cien cigarras junto

íx\ oído la discordante ty , flauta de bambú de seis aguje-

ros, y ensordecía el espacio con mayor estruendo que la

detonación de una batería de diez cañones disparados á la

vez, el sonido del hatintin, campana de dos metales, de

(1) Los chinos establecidos en Manila, aunque sean cristianos^

reverencian á este filósofo y le tienen adoratorios en sus casas.
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forma de caldero, que unida al sonar incesante de ios

otros instrumentos nombrados, eran más que suficientes

para dejar sordo á cualquiera que no hubiese nacido en el

extenso territorio del Imperio chino.

Se alzó el telón : aparecieron en el improvisado escena-

rio algunos que figuraban mandarines, vestidos con lujo-

sísimos trajes talares de seda de vivos colores, cantando

y poniendo las manos á la altura del rostro, una sobre

otra , extendidos los brazos á toda su longitud. Varios sa-

télites sosteSfáíD las banderas del Imperio. Hubo después

una empe&fl^í^ma riña con otros personajes llegados á la

escena, terminando el espectáculo con bailes caprichosos,

mientras la música hería despiadadamente los oidos de los

que no eran chinos.

Fuóronse á descansar de sus fatigas actores y músicos
chinos, dando principio de nuevo el baile A la eu-
ropea.

IV.

Tieng-Chuy y su familia hacían los honores, desvivién-

dose porque todos quedaran satisfechos de su baile.

Al llegar la hora del buffet, pasaron á una galería dis-

puesta al efecto. La mesa se veia cubierta de exquisitos

manjares. El anfitrión estuvo verdaderamente espléndida

con sus comensales.

El paladar del chino más delicado y descontentadizo

no tenía nada qne echar de menos : allí habia abundancia

y variedad. Entre grandes fuentes de morisqueta , blanca

como la nieve, del mejor arroz mimis de llocos, veíanse
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otras de pescados secos; junto al paiisit (O, el cutchayi^);

al lado de platos llenos de aletas de tiburón y de hoy-shum

ó sea balate, otros-de cecina de ternera y de nervios de

ciervo; capones y gallinas frente á camarones, langosti-

nos y pequeños babuis ó cochinillos
; y en lugar preferen-

te, atrayendo las miradas de todos, brillaba una primo-

rosa bandeja de plata colmada de nidos de salanganes (3)

,

manjar el más preciado para el gastrónomo cbino.

En el centro de la mesa, mezcladas con ramos de flo-

res, se veían en elegantes fruteros las más rieas frutas del

país, como la mangan la pina ^ el ale y los ehicQBt plátanoSy

lanzones y (juayabas; liabia también dulces en abundancia

de China y de Manila.

A la vista de aquel banquete, que no desdeñarla el mis-

mo Hijo del Sol, las miradas de sus subditos allí presen-

tes brillaron como luciérnagas, alegrándoles al miamo

tiempo ver algunas botellas de nuestros vinos, á que se

van aficionando mucho, con especialidad los filipinos.

Provistos los chinos de sus sipit, lujosas varitas cilin-

dricas de marfil ó ébano, que tan admirablemente mane-

jan, colocadas una entre el dedo pulgar é índice, y otra

€ntre éste y el del medio, con las cuales se llevan la comi-

da á la boca
, y preparando los indios los cinco dedos de

la diestra, único cubierto de que se sirt^en, principiaron

á engullir como pavos, menudeando las libaciones algunos.

(1) Especie de paella, compuesta de fideos gruesos de harina

de arroz y pequeños trozos de jamón, gallina, carne de ternera y
diferentes especies.

(2) Hierba que importan de China.

(3) Sustancia glutinosa con que lu golondrina salangane fa-

brica su nido. YA pico de nido se paga en China á 4.000 pesos.
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muy ajenos de que el terrible Mane Thecel Phares de la

última cena de Baltasar acababa de escribirse sobre sus
cabezas.

Fué el caso que en aquel mismo momento un vivo res-

plandor iluminó toda la casa, y las campanas de la iglesia

de Binondo tocaban á fuego.

Un grito estentóreo, horrible, salió de todos los labios:

el de Tieng-Chuy y 'familia, porque su casa , con las rique-

zas que contenía, iban á ser pasto de las llamas; el de

mochos coavijados tal vez por el sentimiento de tener que
sacrificar (ao ji^sita cena á la imperiosa necesidad de
salvar su vida.,

La casa ¡nmedíiata á la del chino Aíolina-ardia como si

estuvieran atizando el fuego con petróleo , de forma tal,

que las llamaradas que el viento hacía penetrar en la de
Tieng-Chuy, comenzaron á prender en ésta.

Instantáneamente se disolvió la reunión como por en-

cantamiento; cada uno por su lado-, empujándose los unos
á los otros, sin cuidarse los padres de los hijos, ni los jó-

venes de sus novias, volaron á la calle como alma de Ju-

das camino del infierno. La confusión fué extremada , el

terror espantoso, la aíliccion general y profunda.
Tieng-Chuy y su familia, más atentos á ponerse en sal-

vo que en procurar la arriesgada salvación de los bienes

que en ella tenían, la abandonaron á las llamas, acompa-
ñando con sus lamentos y sus lágrimas el incendio de

5u casa.

En aquella nefasta noche (29 de Marzo de 4 870), fue-

ron pasto del devorador elemento multitud de casas y
depósitos de comerciantes chinos , algunos de los cuales

estuvieron á punto de perecer por resistirse á abrir las

puertas de sus tiendas
,
que tuvo que forzarlas la tropa.
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Ascendieron á muchos millones las pérdidas causadas por

el voraz incendio, cuya causa es aún hoy un misterio, á

la que no debió ser ajeno un hombre, tiempo hacia oculto

á la justicia, cuyo cadáver apareció en la playa de Santa

Lucía la madrugada del dia en que ocurrió el siniestro,

encontrándose sobre él las pruebas de su suicidio.

Treinta y seis horas duró el incendio én aquella parle

de la calle del Rosario, donde estaba situada la casa de

Tieng-Chuy, siendo no poca fortuna que lograsen aislarlo,

sin lo cual hubiera sido presa del fuego el barrio más rico

de Manila.

Tieng se trasladó provisionalmente á la morada de un

amigo; á Chang-Chuy lo alojaron en casa de otro, porque

la casa del amigo de su tio no era bastante espaciosa para

tanta familia.

Chang-Ghuy se alegró porque así gozaba de más libertad.

Al ver á la prima que le destinaban para esposa, se con-

ceptuó feliz; pero no opinaba del mismo modo cuando en

la noche del baile se presentó ante él, radiante de belleza,

Ja más arrogante mestiza de la calle de Jaboneros.

Era ésta hija también de un chino; llamábase Titay,

(María) y gozaba fama de desdeñosa.

Chang-Chuy le dio á entender por señas que era muy
agraciada y que le agradaba : ella correspondió á su galan-

tería con la más amable de las sonrisas.

Chang quedó prendado de su gracia ; desde'entóncés na

tenía otra ocupación que pasear su calle, sin acordarse ape-

nas de su prometida.
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Un d¡a en que por quinta vez reprendíale su tio por esa

conducta, aburrido Chang, le manifestó que no quería ca-

sarse con Páning, porque estaba enamorado basta la punta

de su larga coleta de la mestiza Titay.

Oirle aquella atrevida declaración y tirarle furibundo su

birrete, fué todo uno.

Cbang escapó de allí gritando que no contara con vol-

verle á ver. Tieog-Chuy le replicó que se fuese en buen

hora, que más valiera no hubiese pensado en él
;
pues co-

mo cOlpcidiiS con su llegada á Manila el primer infortunio

que había experimentado en el país , lo atribuyó á la mala

sombra ide su soIiriDO, y le tooió ojeriza.

Páning lloré aquella afrenta ,
pues no era un misterio

para nadie la nueva de su casamiento con su primo : á no

ser porque juró adorarla más que nunca un novio que, sin

saberlo su familia, le escribia cartas saturadas del más ar-

diente romanticismo, posible es que le hubiera causado la

muerte tan inesperado agravio á su hermosura.

Como Chang-Chuy tenía algún dinero, no le preocupó

mucho que su tio dejara de protegerle. Se trasladó de casa

para no depender de él en nada, y ocupaba el dia en pasar

á todas horas frente á la iifDrada de su ídolo.

Decidido á salir de dudas, exigió á María el si quehabia

<le hacerle el más feliz de los chinos.

La orgullosa mestiza
,
por poco estalla de ira al ver la

avilantez de aquel suya : en el acaloramiento de su indig-

nación, le mando á decir por su cochero que ella no estaba

en el mundo para casarse con un babuy (O-

Chang quedó tan anonadado como si el cielo se le hu-

biese caido encima.

(1) Cerdo.—Los indios, por desprecio, llaman así á los chinos.
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María era impresionable, aficionada á la lectura de no-

"Yelas románticas, algo vanidosa, y lo bastante rica para as-

pirar Á casarse con otro de distinta nacionalidad; pues

aunque su padre fuese cbino, á ella no le agradaba mucho
dar su mano á un sangley. Hasta los mestizos y los indios

le parecían poco, pues queria nada menos que un español

que fuera noble de nacimiento, rico, joven, guapo, inteli-

gente y de elevada posición oñciaL

Con cualidades tan excepcionales, claro es que á María

se le pasaba su época, sin encontrar su ideal, del cual es-

taba muy lejos el chino Chang-Ghuy.

Soñaba ella con imaginarios impedimentos, por parte de

su padre, para unirse á su amante, y que, á despecho de

todos , hasta de su honor, huia con él á un bosque, donde

pudieran gozar libremente de su amor, haciendo la vida

errante de los nómadas, ó la deliciosa y tranquila de los

pastores de la Arcadia , según la pintan los poetas.

Encontraba la confirmación de estas ilusiones, viendo en

las novelas que el amor no repara en razas ni categorí^is;

así es que todas las noches se acostaba pensando que iba

á hallar á su puerta al despertarse algún príncipe que,

muerto de amor, la demandaba por esposa.

VI.

Al verse Chang-Chuy desairado de semejante manera,

cuando habia cifrado todas sus esperanzas de ventura en

el amor de la elegante mestiza de Binondo, cuyo tipo era

tan parecido al de sus paisanas, la decepción fué tan cruel,

que cayó enfermo.
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Su casero llamó en seguida al afamado Si-Coco, mé-

dico chino que gozaba reputación envidiable entre sus

paisanos.

Así que le vio el médico, tomó ambos pulsos al enfermo,

según sistema de ellos; después de meditar brevemente,

dijo con un aplomo que le hubiera envidiado el charlatán

más práctico:

• La eofertínedad de éste procede de exceso de calor : es

neotearío á todo trance restablecer su equilibrio con el frió

:

pár^ conseguirlo, que vayan á la botica de Khai-Fung-Sing

CdlMa receta: le darán unos polvos, los que debe usar

mezclándolos con el agua del baño : así que cure, habrá de

prootiFflo^ distraerse.»

A la edad de Chang-Chuy las penas duran poco; pasa-

dos algnaos dias, pareciéndole prudente el consejo del fa-

cultativo Sl-Coco, dejó el lecho y la casa.

Chang habitaba en la calle de Santo Cristo de Longos;

salió á la de San Fernando, y entrando bajo los arcos que

existen á la izquierda , en dirección al rio, halló muchas

tiendecilas de sinamayeras.

Las sinamayeras deben este nombre al género que ex-

penden. Ademas del sinamay, tela hecha con Clámenlos de

abacá y seda , tienen á la venta sayas de seda y de algodón,

pañuelos y camisas de pina, tápiSj guiñaras , cambayas y
otras telas diversas. Son en su mayoría mestizas chinas, á

quienes gusta vestir bien
, y cuyo genio encanta por lo fes-

tivo, decidor y alegre.

Chang-Chuy contemplaba una muy linda , á quien sus

compañeras llamaban Charing (Rosario).

Pasaba por allí un indio conocido suyo, el cual , al verle,

se le acercó preguntando

:

— ¿ Cosa , señohia ?
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— Mia míralo ese chabó'Suy-suy{\), dijo Chang.

—
I
Oh! Pues suya cuidado, pero esa tiene novio castila

y seguro no ha de querer con suya, objetó el indio en el

chapurreado español que en general hablan.

Como llegara el novio de la mestiza en aquel momento^

el indio se marchó aconsejando al chino que hiciera otro

tanto.

Los chinos se distinguen más por lo vocingleros que por

Jo valientes. Chang , sin embargo, no quiso seguir el con-

sejo que le daban.

La sinamayera debió decir algo á su amante, el caalabl)- .

servando la actitud insolente del chino, hizo sentir iobre

las espaldas de éste el peso de un palasan 6 rolen de

qumce nudos, cuyo elocuente argumento le obligó á po-

nerse de un salto en el puente allí próximo, gritando

como un descosido. . *

Para consolarse entró en una pansüeria, comió un buen

plato de pansit , otro de tajú, y algunas jopios , saliendo de

allí tan satisfecho.

No sabiendo qué hacer, fué á un fumadero de anfión.

£1 opio ó anfión constituye en Filipinas una importante

renta del Estado (2). La Hacienda saca á subasta su con-

trata en todas las provincias; los contratistas, que por lo

regular son chinos, establecen fumaderos públicos en di-

ferentes sitios
,
previa autorización.

El contrabando del opio se castiga con crecidas multas.

Son los fumaderos unos cuchitriles inmundos , sucios,,

oscuros é infectos, donde solamente un chino es capaz de

entrar.

(1) Enchino, mujer hermosa.

(2) En el año 1873 ingresaron por ese concepto 221.686 pesos.
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Cliang-Chuy se recostó en un sofá, le sirvieron su pipa.

y pasó las horas de la siesta fumando anfión , halagado cu

>u lasciva somnolencia por las iniiígenes Je Títay y Cha

rin(f, que le juraban amor inmenso.

Cuando salió del fumadero eran las seis de la tarde.

Fué á devolver su visita á un tendero que habia estado

á verle por encargo de sus padres, el cual acababa de re-

cesar de un viaje á China. Este comerciante era cabecilla

de la primera tienda de la Escolla , situada en la plaza de

San Gabriel.

30 sentaron ambos á la puerta del establecimiento, dc-

4)arÍiendo amigablemente. A los pocos momentos, el cua-

dro mis animado se ofreció á los ojos de Chang.

Una firocesion, que parecía interminable, compuesta

de 8.000 muj^es, cruzaba el puente de Barcas en direc-

ción á Binondo. .

Eran las cigarreras de la Fábrica de Tabacos del For-

•tin, que se retiraban á sus casas, terminada la faena

<lel día.

Chang-Chuy se distraía agradablemente viéndolas. Le

admiraba su desenfado, el ruido particular de tanta chi-

nela, y su continuo agitar de brazos.

Vio una de fisonomía picaresca, que le sonrió amorosa-
mente al pasar junto á él, lo que le produjo grata impresión.

Despidiéndose de su paisano, echó á andar tras de ella

Notó la cigarrera que le seguia el chino, y encarándose

con él, le dijo en ese lenguaje especial que muchas indias

iiablan :

— ¿Cosa quiere suya conmigo?
— Mía quiele platícalo, contestó Chang, chapurreando

el castellano á la manera de ellos.

— ¿Y para cosa ?
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— Por que vos mangandan dalaga {<).

— ¡Aba! exclamó ella.... ¡Está enamorando conmigo es-

te chino!

— ¡Oh, olí! icao mariquit (2).

— Kánsia (gracias) , le replicó ella en chino.

— Mia quiele mucho con suya y tiene cualtas para pue-

de compla saya y candonga , insistió Chang.

Al oir lo de los cualtas la cigarrera abrió unos ojos como
ventanas.

•— Bien, dijo : sigue suya conmigo, para habla bueno-
bueno con aquel mi lia.

Chang-Chuy se prestó gustoso á acompañarla, al ver que
accedia á su amor. La cigarrera vivia en Sibacon. El in-
cauto sangley habló á la lia de aquella Venus, que se III-

maba Quicay (Francisca). La tia
, que era una tia muy lar-

ga, le permitió entrar en relaciones con la sobrina, previa
formal promesa de que habia de casarse.

Chang prometió cuanto quisieron, regresando alegre á

su casa porque al fin habia encontrado una india que le

amase.

VIL

Dos.meses duró á Chang-Chuy el dinero que le habiaii

"dado para su boda con la hija de Tieng
, y dos meses du-

ró el amor de Quicay.

Tan buena traza se dieron tia y sobrina en gastárselo,

-que cuando lo echó de ver no le quedaba ni una cha-

peca.

(1) En tagalo, buena moza, hermosa.

(2) Sí ; tú rany bonita.
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Lo peor fué que aquel mismo dia lo pusieron en medio

d(í la calle.

Le habla suplantado un ayudante de la fábrica, al que

agasajaba Quicay, porque prometió hacerla cabecilla, pues-

to á que todas las cigarreras aspiran.

El chino clamó á Confucio contra desaguisado tal ; mas

Quicay se mofaba de él descaradamente, amenazándole

con decirlo al Ayudante si la importunaba mucho.

Tuvo que resignarse con perderla
,
pero se devanaba

los sesos para conseguir el prodigio de vivir sin dinero.

yió que la cosa «ra más difícil de lo que parecía y apeló

#%tro recurso.

La lotería nacional que mensualmente se celebra en Ma-

nila, favorece tanto á los chinos, que casi siempre obtie-

nen el premio gordo.

Con el producto de algunos efectos que le sobraban,

compró un billete.

Temeroso de que se extraviara , ocufi*iósele la idea de

colocarlo dentro de la cana de su sombrilla de papel chi-

nesco , á las que en Manila se da el nombre de payo.

El papel délos billetes de la lotería filipina es suma-

mente fino. Lo enrolló como si fuera un cigarro, hizo un

pequeño agujero en la parte interior del puño de su som-

brilla, y lo colocó dentro, tapándolo después con un pe-

dacito de caña untado en cola.

Los chinos son tan habilidosos en el trabajo de la caña,

de la que hacen sillas , sofás , abanicos y miles de objetos,

que nadie hubiera encontrado después la señal de la ro-

tura, ni menos podia temer que se le perdiera el billete,

porque aun en el caso de saltar la tapa , el rollo se ensan-

cha al estar dentro de la caña
, y en manera alguna podia

salirse.
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Como el calor es tan sofocante, y muchas veces llueve

de improviso , los sangleyes no abandonan nunca su payOy

que importan de China. A causa de su gran baratura , está

también muy generalizado entre los indígenas.

Chang se hallaba de huésped en casa de unos paisanos,

con el convenio de pagar sus gastos á la llegada de un
correo que esperaba de China. Esperanzado en la lotería,

no quiso dedicarse á ningún trabajo.

El dia del sorteo, mientras dormía la siesta, soñó que

le habia tocado el premio mayor.

Al despertarse, oyó que iban voceando el cotejo ó lista

oficial , bajó á la calle y compró una. Como recordaba el

número de su billete miró al instante á ver si habia obte-

nido premio. Su sueno salió cierto. El billete de Chang-

Chuy estaba premiado con 15.000 pesos.

El afortunado sectario del descendiente de Hoang-Ti, ex-

presó su alegría dando saltos que le hicieron pasar por

loco á las miradas de los que ignoraban la causa de su al-

borozo.

Impaciente por recrearse con la vista de su billete, cor-

rió al departamento que ocupaba en la casa donde le te-

nían de huésped. Precipitóse al punto sobre su payo, y
rompió la caña. El billete no estaba dentro.

Abrió por medio toda la caña , temblando á la idea de

que se lo hubieran robado, pero nada halló.

Su sorpresa era demasiado natural para que no se com-

prenda. En el tono más gutural que permite la garganta

de un chino, comenzó el infeliz á lamentar su desgracia,

mesándose el cabello con tal violencia, que le quedó entre

los dedos la mitad de la coleta.

Chang cogia el cielo con las manos : en su desesperación

quiso abrirse la cabeza contra un harigue. Como el harigue
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era de molave, madera tan dura como el hierro, sin du-

da le dolió el golpe y suspendió el calamocheo para ras-

carse.

El rascarse la cabeza no negaremos que sea inconve-

niente, será hasta grosero, mas es la verdad que en cier-

tas organizaciones hace brotar las ideas.

A Chang-Chuy se le ocurrió que muy bien podia no ser

aquel su payo, porque en la misma habitación dormian

otros varios chinos, cada uno de los cuales tenía el suyo.

Lo vio detenidamente, y en efecto, no era aquel. Regis-

ti^ó todos los rincones, pero no pudo hallarlo en el cuar-

to. Fué á la tienda donde estaban sus compañeros y les

preguntó si habian visto su payo.

Uno de ellos le dijo

:

— ¿No está junto á tu arca ?

— El que hay allí no es el mió.

— Pues bien, es lo mismo. Tuve que salir esta sjesta : no
encontrando otro á.mano, cogí el tuyo. He estado en dis-

tintos puntos y no sé cómo ni dónde se me extravió: el ca-

so es que cuamio volví no lo traia. Entonces te he compra-
do el que está arriba. Supongo que no te pesará la pérdi-

da del otro, porque así te hallas con uno nuevo en vez del

estropeado que tenías.

Cuando Chang oyó esto creyó desfallecer. Dominó , sin

embargo, su emoción y le dijo :

— Te lo agradezco; pero no habrá necesidad de que su-

fras ese gasto, pues se podrá encontrar el mió, buscándolo

en los sitios á donde fuiste.

— Es imposible; lo hice yo bien detenidamente para no
tener que comprarte uno: mis pesquisas han sido infruc-

tuosas. ¿Tendrías tú mejor suerte?

Chang marchó desesperado á su cuarto; temia que el
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dolor le hiciera vender su secreto, lo cual no le convenia,

en razón á que, no sal)¡éndolo nadie, tal vez tendría la for-

tuna de recobrarlo. Con esa esperanza y la terrible idea

de que sin su extravagante ocurrencia de colocar el billete

dentro de la cana del payo, podia ser rico en aquellos mo-

mentos , ni podia sosegar, ni dormía, ni cesaba de discur-

rir sobre el modo de recobrar su sombrilla.

Al cabo tuvo un feliz pensamiento^ pero necesitaba di-

nero para realizarlo.

El problema era difícil; cuando más preocupado estaba

buscando una solución , se abrió la puerta del cuarto, apa-

reciendo en ella uno de sus compañeros con un paquete de

cartas.

— ¿Duermes, Chang? preguntó.

Chang-Chuy pudo haberle contestado , como el gallego

del cuento :
« aunque parece que dormo, nun dormo», pe-

ro no estaba de humor, y le contestó :

— ¿Qué quienes?

— Ha llegado esta noche el vapor Formosa con el cor-

reo de China : aquí traigo dos cartas.

Chang se levantó en el acto, poniéndose á leer su corres-

pondencia.

Cierta joven de su país, con quien Chang habia estado

en relaciones amorosas , escribía reprendiéndole su velei-

dad y le amenazaba con vengarse si no iba á-cumplirle sus

promesas.

El padre de Chang, por el contrario, censuraba su ex-

traño proceder con la hija de Tieng. Le daba consejos, que

pasó por alto sin leer, y le remitia una eficaz recomenda-
ción para el acaudalado Ho-Chau-Chau, comerciante amigo

suyo, residente en iManila, á quien, en caso de necesitarlo,

encargaba protegiera á su hijo.
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La carta le vino á. Chang-Chuy como llovida tlel cielo;

así es que se entregó al sueño, gozoso por haber hallado el

oomplemento de la idea que abrigaba para hacer.-e coa su

paf/o.

VIH.

Llegada la inanaiia Cbang-Chuy hizo llamar al barbera

Lim-Juaco, famoso por lo hábil entre sus compatriotas.

Lim-Juaco le afeitó la cabeza, no dejándole más pelo que

los correspondientes á la parte superior de la región occi-

pital, los cuales formaban una larga coleta, que trenzó.

£a seguida le limpió la nariz, los oidos y los ojos, ope-

raciones dificilísimas que los barberos chinos practican con

admirable maestría, yaliéndose de ciertos instrumentos es-

peciales. Esta última es causa de muchas oftalmías, si no

bon muy hábiles los que la ejecutan.

Terminada ésa parle de limpieza, que los chinos repiten

frecuentemente, se vistió una limpia y bien planchada vi-

sia de tela blanca de Cantón, unos pantalones blancos tam-

bién, en extremo anchos, y cerrados por delante, suje-

táíidoselos con una jareta; se puso la hueca ^ cinto que to-

dos llevan con una bolsa para el dinero; se calzó sus za-

patos de tela negra y de gruesas suelas con punta redon-

da, y marchó á casa de ilo-Chau-Ghau con la carta de sa

])adre.

El chino Ho-Chau-Chau.vivia en la Escolta; Chang-Chuy

le entregó la misiva: habiéndole manifestado aquél lo mu-
cho que estimaba á su padre, y que le serviría en todo, la

dijo Chang:

— Tengo un proyecto de cuya realización depende mi
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fortuna, el cual no da espera á que mi padre pueda man-

darme los fondos que necesito : deseo un anticipo de seis

mil pesos, respondiéndole de mi honradez y del pago de

esa suma tan luego sepa mi padre que la he recibido.

Le explicó la causa de su desavenencia con Tieng-Chuy,

agregando que conocia lo bastante el país para saberse

manejar por su cuenta.

Ho-Cliau-Chau le entregó esa cantidad, lo primero
,
por-

que amaba mucho al padre de Chang, y lo segundo, porque

le sobraba el dinero y tenía por hábito, como la mayoría de-

sús paisanos, proteger á los demás , existiendo entre ellos

una verdadera fracmasonería en lo qué respecta al mutuo-

auxilio que se dispensan.

Chang-Chuy se despidió de su protector, dándole infini-

tas gracias por su generosidad.

Aquel mismo dia alquiló un local á.la entrada de la ca-

lle de Jólo; tomó varios dependientes, paisanos suyos,

yendo juntos á comprar todos los paraguas chinescos de

papel que halló á la venta.

Cuando reunieron un número considerable , los hizo

trasportar al local alquilado.

Al siguiente dia apareció en los periódicos de Manila el

siguiente extraño anuncio;

« En la tienda n.^ 4 de la calle de Jólo se cambian payos

chinescos nuevos por otros de igual clase usados, sin re-

tribución alguna. »

El mismo anuncio puso á la entrada de su tienda con

caracteres chinos, en dialecto tagalo y en español.

Los que lo leyeron entraron á cambiar sus sombrillas,

Adiendo con asombro que en vez de una sucia y rota les

entregaban otra flamante.

Corrió la voz entre los indios, mestizos y chinos, que son
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quienes las usan más, y en tres días había cambiado Chang

dos mil payos.

Inmediatamente de recibir Chang-Chuy uno, lo llevaba

á su habitación, y luego á solas rompia la cana, á ver si ha-

llaba el billete de lotería, objeto único que se propuso al

idear la ruinosa negociación de cambiar un objeto nuevo

por otro usado.

Como lodos son iguales, Chang no conocía el suyo, vién-

dose precisado é romper la cana ó agujerearla , lo coal no

siempre tenía paciencia para verificar.

Él se arruinaba
,
pero la sombrilla del billete no llegaba

á sus manos.

Las personas caritativas creían que Chang se había c/ií-

flado: sacramental frase con que en Filipinas se explica lo*

do lo que parece extraordinario, ó revela rareza en el au-

tor de un hecho cualquiera.

Los demás decían á voz en grito que Chang-Chuy esta-

ba loco.

Los vendedores de sombrillas chinescas se daban á Lu-

cifer, con la extravagancia del famoso Chang. Éste los con-

soló, en parte, comprándoles su mercancía, aunque á me-

nos precio.

Nadie, ni aun los mismos dependientes suyos, compren-

dían el móvil de Chang al obrar de aquel modo; esto no

obstante, cuantos tenían un payo rolo se apresuraban á

llevarlo á su tienda.

Ho-Chau-Chau estaba en ascuas, Tieng-Chuy no dor-

mía pensando en su sobrino; y hasta el barbero Lím-Jua-

co, cuando le trenzaba la coleta, tardaba una hora

más que con cualquiera otro
,
pensando que aquella cabe-

za que con su navaja había dejado tan raída, estaba por

dentro hueca.
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Cuatro meses hacía que Chang-Cliuy se dedicaba coa

admiración del vecindario de Manila al comercio expresa-

do , tan beneficioso á los de afuera como perjudicial pa-

ra sus intereses, y en ese tiempo habia roto doce mil pa-

7JUS sin haber hallado su billete en ninguno.

Su padre, enterado por Tieng-Chuy de lo que pasaba,

le escribió furioso, ordenándole que desistiera de su mono-

manía y realizara inmediatamente el casamiento conveni-

do con su prima.

Ho-Chau-Chau rcclan\ó á Chang los seis mil pesos que

ó^te le debía , en vista del mal uso que de ellos hizo. Pá-

iiing, desengafiada de las falsas promesas de »u amante,

volvió los ojos al interesante chino que con su nuevo sis-

tema de hacer fortuna era una celebridad en Binoodo.

Pensando estaba Chang en la manera de salir de aquel

atolladero, cansado ya de romper payos
^ y perdida la es-

peranza de recobrar su billete, cuando vio llegar á Tieng-

Chuy.

El tio cogió al sobrino de las narices y le llevó al rincón

más apartado de la tienda, diciéndole :

— No mereces que yo descienda á buscarte después de

tu proceder conmigo; pero en consideración á que por tus

venas corre la misma sangre que por las mias
, y á que tu

padre me encomienda que haga sus veces, obligándote á

realizar el objeto que se propuso al enviarle, he venido;

aquí tienes sus cartas. Si rehusas, mañana mismo marcha-

rás á China.

Chang se arrojó en sus brazos, diciendo

:

— Tío, si antes no acudí á implorar su perdón, fué por

vergüenza. Agradezco mucho su bondad ; mi más vehemen-

te deseo es unirme á Páning desde luego.

— Pue¿ en eic caso , vente á casa : antes de un mes se-
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ras su esposo. Tu deuda con Ilo-Chau-Cliau corre de mí

cuenta.

Chang lloró de gusto al ver la magnífica solución que

iba á tener tanto embrollo
,
yendo gozoso á protestar de su

constancia y amor á los pies de Páning.

Su prima le dijo que no había probado la morisqueta

desde el día que supo que no la amaba
, y que los celos la

impidieron dormir.

Chang se admiró mucho de la noticia , hallando jnás

gruesa á Páning que en el tiempo en que conn'a, y le dijo :

— Yo, loco por tu amor, desde que te perdí he estado

cambiando /?fl?/05 nuevos por viejos, sin saber lo que hacía.

— Olvidemos lo pasado, Chang; ya somos felices; quiero

sellar nuestra reconciliación con un plato áo pansit , al que

agregaré otro de 6a¿;on, langostas y tinapá que he manda-
do servir. Acompáñame al comedor.

Chang, manejando sus sipit airosamente^ y Páning los

cinco dedos de su diestra con tanta desenvoltura como si

jamas hubiera interrumpido ese ejercicio, dieron fin al

banquete, bebiéndose después cada uno un taba de agua,

con lo que quedaron tan satisfechos.

IX.

Hacía dos semanas que Chang-Chuy moraba en casa de

su tio. Los preparativos para su boda con Páning estaban

tan adelantados, que se fijó el día de los dichos para fin de

aquel mes.

En ese tiempo Chang-Cliuy iba a, rcndiendo la doctrina

para hacerse cristiano.
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Como su lio y su futura lo eran , no les cosió mucho tra-

bajo vencer sus escrúpulos.

Una noche Cbang-Chuy fué al inmortal teatro tagalo de

Tondo , acompañado de la familia de Tieng.

Se ponia en escena un drama en diez partes y doscien-

tos cuadros, el cual abrazaba un período histórico de mil

años, figurando en él los paladines más afamados de las

principales naciones de Europa.

Menudeaban los sablazos entre los actores , sonaba la mú-

sica con estrépito, los versos tagalos parecian los más bé^

lieos del mundo en boca de Garlo-Magno , departiendo aca-

loradamente con el Gran Capitán Gonzalo de Córdoba, y
el último rey de los godos , á presencia del sultán Saladi-

no ; en el momento en que los guarreros de uno y otro

bando se daban de nuevo soberbios cintarazos, bailando

el moro-moro , un embajador del rey de Persia llegó con

tanta oportunidad
,
que la reñida batalla comenzada

,
que

iba á convertir la escena en otro campo de Agramante,

quedó en suspenso para oir al Embajador (\ ).

La familia de Tieng se volvía toda oidos para no perder

nada de la relación del personaje persa, y Chang-Chuy

admiraba el valor de aquellos feroces guerreros, cuando

sintió que le tiraban suavemente de una de las anchas

mangas de su visia.

Al volver la cabeza, un chino de atrabiliario pelaje le

entregó un papel, alejándose rápidamente.

Vio que estaba escrito en su idioma natal, y leyó lo si-

guiente :

(1) Con este y otros argumentos análogos se han representada

algunt)s dravias (I) en el teatro de Tondo.
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«El que solemnemenle promete amar á una mujer hasta

el 6n de sus días, debe ser fiel A sus promesas.

• El que ha dicho á una mujer que jamas se unirá á otra,

no debe casarse más que con ella.

•El que la abandona sin motivo, debe buscarla y since-

rarse, si es que sigue amándola.

• El que la engaña y falta á sus promesas, merece la

muerte.

• Acuérdate de Ningpo, y teme.^

La carta no llevaba firma ; los caracteres en que estaba

escrita le eran desconocidos.

Cuando Chang concluyó su lectura , un copioso sudor frió

bañaba todo su cuerpo.

Su asustadiza imaginación le hizo oreer que le estaban

asesinando, y exbaló un grito de muerte.

El embajador persa suspendió su relato. Los espectado-

res del coliseo de Tondo volvieron la vista hacia el lado de

que partió el grito. La familia de Tieng miró sobresaltada

TÍ Chang: al verle pálido y distraído, le preguntaron afa-

nosas qué le ocurría.

— Nada, les replicó; me siento enfermo.

— Retírate á casa.

— No es necesario ; esto pasará, dijo Chang, temeroso

de que le sucediera algo al salir.

Continuó el espectáculo; las primas de Chang se distra-

jeron otra vez, pero el infeliz chino apenas veia de miedo.

Sin duda la conciencia le remordía por alguna mala

acción.

Durante el curso del espectáculo estuvo meditabundo ó

intranquilo. Cuando terminada la estupenda tragedia se

retiraban á casa, Chang volvía la cabeza á todos lados, te-

miendo á cada momento ver aparecer ni chino que le en-
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tregó la cartíi en el teatro, el cual tenía todas las trazas de

un asesino. Sin embargo, nada le aconteció. Al verse libre

en su lecho se le quitó del corazón un peso que le martiri-

zaba horriblemente, y las piernas dejaron de temblarle.

Pasaron ocho dias sin que Chang-Chuy fuese molestado

por nadie, y nada notó que pudiera revelarle que se tra-

maba algo contra ¿u vida.

So tranquilizó, creyendo que sería broma de algún pai-

sano suyo, olvidando por completo el asunto.

La ceremonia para su conversión al catolicismo estaba

tan próxima
,
que su lio Tieng hizo distribuir las esquelas

suplicando á sus amigos honraran el acto con su asis-

tencia.

Aquella, misma noche el sirviente de Chang le entregó

cierto paquete que para él habia llevado un chino que no

quiso aguardar contestación.

Chang abrió el paquete, que era voluminoso. Contenia

un precioso ejemplar -del Chu-King , obra de Confucio , la

más respetada entre los cinco libros escritos por los filóso-

fos chinos, ó sea del King.

Acompañaba al libro un papel, que decia :

•El que sin justificado motivo reniega de la mujer que

amaba y de la que era amado, no es extraño que reniegue

de las creencias de sus padres.

• Lee ese libro con detención , medita despacio lo que vas

á hacer, y que Kong-Fu-Tsen te ilumine.

•Los Gei ( 1
) se han apoderado de tu cuerpo, y Ti-

Kang (2) te espera.

(1) Espíritus mnlignos.

(2) El dios del Averno.
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•Si el arrepentimiento está lejos, la venganza está cer-

ca. Acuérdale de Ningpo, y no olvides tu deber.»

Tampoco estaba firmado este papel, pero Chang empezó

ii ver claro en el asunto : lejos de calmarse , sus temores se

acrecentaron. Temía un desastre si se casaba. Retroceder

ya, cuando tan adelantadas estaban las cosas, y dada \^ si-

tuación en que le había colocado el negocio de los payos,

era imposible.

Chang-Chuy no acertaba el medio de resolver nada con

acierto. En vano torturó la imaginación con ese objeto.

Viendo que no podía dormir, se puso á leer algunas pági-

nas del Chu'Iüng. Aquella lectura hizo vacilar su espíri-

tu. Cuando el crepúsculo matutino anunció el nuevo dia,

Chang-Chuy cerró el libro.

El sobrino de Tieng, como buen chino, era extraordi-

nariamente caviloso. Su natural cavilosidad aumentó de

tal modo en aquellos dias con lo que le pasaba
,
que de nue-

vo temieron le atacase la chifladura.

El dia designado para cristianarle.no se pudo levantar

del lecho : tenía fiebre. Hubo, pues, precisión de trasladar

la ceremonia para más adelante.

La indisposición de Chang fué tan ligera, que al segun-

do dia estaba bueno. Salió breves momentos de su habita-

ción ; al volver á ella encontró sobre él catre una carta que

decia :

•Kong-Fu-Tsen te ha inspirado. Si fuese sincero tu arre-

pentimiento , el perdón no se baria esperar.

• Mañana, á las cinco de lá tarde, eres aguardado en la

Loma.

• La entrevista debe ser secreta
, y por ello he elegido ese

sitio, único seguro para conservar mi incógnito.

• Nada temas, y acude á esa hora. Sí desoyes mí llama-
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miento, no podrás quejarte del mal que te sobrevenga. Ma-

ñana sabrás quién soy.»

Chang-Chuy extrañó monos aquella cita que la manera

de llegar la carta ú su poder.

Ni su sirviente ni ningún otro de la casa supo darle ra-

zón de quién había penetrado en su cuarto ó llevado la

carta.

Aunque la prudencia aconsejaba que no concurriera al

lugar á que le citaban, pudo más el deseo de conocer á la

misteriosa persona que de tal modo le asediaba á cartafe

;

como era, aunque medroso, de carácter algún tanto aven-

turero, y la carta no tenía nada de alarmante, deci-

dió ir.

A las cinco en punto de la tarde que indicaba , Chang-

Chuy se hallaba en la Loma.

X.

La Loma es el cementerio de los chinos que mueren en

Manila profesando sus creencias.

Los convertidos al cristianismo son enterrados en los

cementerios católicos.

Forma el de los chinos idólatras de Fo ó Confucio una

pequeña prominencia, cubierta de lápidas á manera de es-

calones, con inscripciones en caracteres chinos , encarna-

dos, negros y dorados, algunas de las cuales denotan lujo

y riqueza.

Cuando Chang-Chuy llegó á la Loma habia en sus aveni-

das muchos carruajes, y en el interior gran concurrencia

de chinos vestidos de blanco y con una cinta negra al cue-

llo en senal de duelo.
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Eq el centro se veía el cadáver de un chino en un alaud

de molave, con gran cantidad de aliiuentos, entre los que

sobresalía el cutchay, arroz cocido, y paiisit. También con-

tenia la caja algunas bujías , tiras de papel encarnado y
blanco , con versículos chinos eu caracteres dorados y ne-

gros, una telera pequeña llena áechá, y dos tacitas vacías.

Los parientes del muerto, derramando lágrimas, referían

al auditorio las bondades que en vida le distinguieron ; en

seguida le inhumaron á flor de tierra , cubriendo la sepul-

tura con tierra y piedras.

Terminada la ceremonia , se marcharon con la concien-

cia tranquila por haber cumplido un deber sagrado, segu-

ros de que no había de-faltar al difunto con que saciar su

apetito en el viaje que iba á emprender
,
para cuyo objeto

habían puesto en el ataúd los manjares que hemos ex-

43resado.

La necrofobia dominó á Chang-Chuy en tales términos

al encontrar semejante espectáculo, que olvidó el motivo

que le condujo á la Loma.

Durante algunos momentos no se dio cuenta de lo que
allí le llevaba. Notando que todos habiati abandonado el

cementerio, lo recordó , admiradp de verse sólo.

Ya iba á marchar
,
pero le detuvo un ruido que sintió

á su6 espaldas.

Miró hacia atrás sobresaltado, y se halló en presencia

del chino de faz siniestra del teatro de Toudo.

Chang-Chuy se estremeció.

El aparecido, con mucha política, le invitó á seguirle»

echando á andar por entre las sepulturas. Chang le seguía

^maquinalmenle.

Al extremo N. del cementerio , donde existe un mauso-

17
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leo piramidal de mármol negro, coronado por un dragón,

«I guía se detuvo.

Dio dos golpes en la alta lápida que lo adornaba, y giró

•ésia como si fuera una puerta, dejando ver un saloncito

pequeño, á que daba luz una'claraboya.

Cbang-Chuy entro empujado por el otro chino, que cer-

ró la lápida
,
quedándose fuera.

Viendo que le enterraban en vida, lanzó un grito de es-

panto, pero se repuso al observar que no estaba solo.

Habia allí una mujer cubierta con un manto.

— Al fin te veo, Chang-Chuy, le dijo en correcto chino.

— ¿Quién eres? preguntó él.

— ¿No me conoces? replicó la mujer dejando caer el

manto que la envolvia.

—
I
Khukhu-noor I exclamó Chang espantado.

— Sí, Chang, yo soy: yo, que he venido exclusivamen-

te á vengarme de tí si no estás dispuesto á cumplirme las

solemnes promesas que me hiciste.

Chang-Chuy estaba como petrrflcado de asombro.

Khukhu-noor era una joven de Ningpo , á quien Chang-

Chuy habia jurado en su país amor sin fin. Ella le amaba

con k)d3 su alma. Cuándo menos lo esperaba, cuando más

segura creia estar del amor de Chang hacia ella, desapa-

reció su amante, llegando luego á su conocimiento que iba

éste á casarse con una prima suya de Manila.

Chang no pudo avisarle su partida ni despedirse. Ella

)o atribuyó á menosprecio.

Se veia engañada , víctima de la falsía de quien tan sin-

•ceramente amaba: los celos y el deseo de la venganza no

la permitían un instante de reposo.

Khukhu-noor era de carácter enérgico, de exaltada ima-

ginación, colérica y vengativa.
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Chang lo sabía bien, y empezó á teu^jer por su suerte.

La joven chiua apenas contaría diez y 3iete años de
edad. Tenia las cejas en exceso arqu^ad^s, los pjqs jsuma-

meñte rasgados y vivos, el ciítisflqp ,y dílHcadP, cqalida-

des que constituyen en CJiin,a la ;^Hpre(na I^pUi^z^.

Su traje era muy parecido al que v^^,^xx Ips cl^ipps.

La pequenez artificial de 3us pies deppt^l^a q}^e no per-

tenecia á la clase ínfima, que los ^ene natural,^.

El ponderado pié de las cl^in^s, sin emb^argo, es una
deformidad que causa horror verla. Des^e quei^^c^n se lo

vendan fuertemente, y muy pocas veces le qi^jtan el ven-

daje , calzando luego unos zapatos de forma muy rara.

El pié, así aprisionado, se desfigura , adquiere v^a for-

ma repugnante y pierde toda su l;)elleza.

El andar de las chinas tiene que ser dificultoso
, y aun-

que algunas corren, se les tambalea el cuprpp co,^i3i,o si es-

tuviesen ebrias.

En el Celeste Imperio es un distiaUvo de ciorta noble-

za, ó por lo menos de posición des^l^pgada en las fami-

lias, el tener las hembras iiiutilizados los p^^s, cpnstitu-

yendo esto una parte importantísima,en la bell^^^^a de las

jóvenes. Tiene por fundamento á la vez ^ippesdir que sal-

gan mucho de casa las damas chinas , ye^tfga que ellos

han sabido apreciar mejor que np^ptrps, aupqu[e pese al

bello sexo.

Continuarémoa nueatro i^elato.

— ¿No me contestas? dijo Khukl^M-npor á Cl^í^g, que

parecía haberse convertido en ^^ts^U^a.

— ¡Khukhunoor en Mapilal exclamó Ch^ng distraído.

— Sí; disfrazada de hqmbre y seguida dee^e fiel,servi-

dor que aguarda afuera mis órdpnes , he ypnido á este país

para impedir que «eas perjuro. Tu sentencia está dicta-
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da : Ó mi amor ó tu muerte : yo no consiento que seas de otra.

— Pues eso es imposible, articuló Chang.

—
i Imposible ! Nada lo es cuando se tiene voluntad.

— Escucha , Khukhu-noor. Yo te amaba mucho, y aún

te amo : mi padre me obligó á dejar precipitadamente la

hermosa ciudad donde tan felices hemos sido
,
para que

en esta realizara un casamiento que rechaza mi corazón.

En un principio lo rehusé
;
pero hoy que me veo ligado á

mi tio por una deuda ; hoy que la situacicfn mia es tan

precaria
;
que mi padre ordena mi casamiento

, y que de

no hacerlo he de sufrir incalculables males
,
por razones

q«e sería largo referirte , tengo que contrariar mis deseos

y sucunibir á la necesidad de enlazarme con esa prima á

quien no amo. ¡ Ya ves si el sacriOcio es grande!

— Tú mientes , Chang. ¿ Es posible que por frivolos mo-

tivos, que no estando tú apasionado de esa mestiza, que

amándome á mí, como indicas , me abandones por ella y
apostates de la religión de nuestros padres , la que juntos

hemos ensalzado en el templo , la que está revelada en las

sublimes páginas del Chu-^King, que te noandé?

Khukhu-noor, al expresarse así, parecía estar atacada

de la enteomanía , según la expresión de ira que se reve-

laba en su rostro , su actitud y el brillo de su mirada.

— Pues aunque lo dudes, contestó Chang, es una ve?-

dad cuanto te dije. Ya no tengo más remedio que obrar

así. Tú harás perfectasoienté volviéndole á Ningpo.

Khukhu-noor, al oírle esta contestación , no pudiendo

contenerse, y con movimiento más rápido que el pensa-

miento, descargó sobre la pelada cabeza de Chang tan

tremendo golpe con el mango de una sombrilla chinesca

€n que se apoyaba
,
que le sonó como si fuera un coco,

partiéndose la caña de la sombrilla por la mitad.
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Chang-Chuy , exhalando un lastimero alarido , se echó

mano á la parte dolorida
,
pero se le calmó el dolor i^pen-

tinamente viendo que por entre la abierta caña del payo

de su amada asomaba un papel.

Se avalanzó á él como el león hambriento sobre su pre-

sa, y al reconocerle, dejó asombrada á la ardorosa china

con las exclamaciones de gozo que lanzó al aire, en ver

de los gritos de dolor que ella aguardaba, pareciendo que

había perdido el juicio, según los saltos que daba y el con-

tento que tenía.

Khukhu-noor estaba muda de asombro.

Cuando Chang logró dominar la emoción inmensa que
sentia , explicó á su amada en breves palabras la historia

de su perdido billete, que de improviso aparecía en poder

de quien menos i^iaginó, pues no otra cosa era el papel

que asomaba por entre la caña de la sombrilla.

— ¡Pero si este payo lo adquirió mi sirviente Kuei-Gheu

en China, hace algunos meses, de uno que desembarcó en

nuestras playas , procedente de estas islas I decia ella ad-

mirada.

— Confucio nos protege, le respondió Chang filosóflca-

mente.

Chang y Khukhu-noor se abrazaron bendiciendo la idea

de ésta al descargarle ei tremebundo golpe que le devol-

vía un tesoro que creyó perdido para siempre*

La cabeza de Chang estaba doblemente abultada por la

caricia de la joven
,
pero no sentia dolor alguno: el pla-

cer de haber encontrado su billete le tenía loco de contento.

Chang-Chuy y su antigua novia abandonaron el cemen-
terio de la LoQia, seguidos de su sirviente Kuei-Cheu. En
vano su tio TiengChuy le aguardó aquella noche. Chang
no volvió á aparecer más por casa de su tio.
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Dos días hacía que le buscaban por todo Manila con la

mayor zozobra, hasta que recibió el desdichado Tieng una

carta de su sobrino.

En ella le manifestaba que nó se acordara más de su ca-

samiento con Páningf, porque aquel mismo dia marchaba

á China eñ compañía de la única mujer que amaba.

Acompañaba á la (Járta en billetes de Banco la suma que

por él habia pagado! á Ho-Chau-Chau, y ademas mil pesos

por los gaslóá y disgp'átos que le causó desde su arribo á

la capital de las Filipinas.

Chang habia éobrado el billete al siguiente dia de su

entrevista con Rh\ikhu-noor
, y marchó á China , donde so

casó con ella, yendo en peregrinación á Kio-Len-flien,

ciudad de la provincia de Can-tung, patria de Cónfu-

cio, para desagraviarlo por el intento de renunciar á su

culto.

Despáés pasaron á Níngpo. Como el dinero todo lo alla-

na, Jalung-Chuy
,
padre de Chang, le perdonó su desobe-

diencia , viéndole volver más rico de lo que salió de su

tierra
, y Kia-Ling-Kiang, padre de Khukhu-noor , no ca-

bía en sí de gozo al considerar que la fuga de su hija dio

por resultado tan ventajoso enlace.

Tieng-Chuy y su pariente- Jalung cortaron todo género

de relacioné^ déápués de una correspondencia entre am-
bos algo prcáfite.

Páning , la desdichada joven , dos veces á punto de ca-

sarse coh Cháng, y las dos buirlada, no pudo sufrir con

í)áfcléhcia el rígot» dé áü éálrélla, y para alejarse por algún

tiempo de la vista dé las personas que la señalaban por

donde quiera que iba y que referian su infortunio á cuanto

>

lo igíioraban , éhtró en el beaterío-colegio de la Concordia,

que por su alejamiento de Manila, y la apacible vida que
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•en él hacen las etiucandas, lo creyó el lugar más á propó-

sito para su intento.

La Concordia es un hermoso edificio, situado en una
alegre campiña del pueblo de Santa Ana , donde se edu-

can y aprenden preciosas labores muchas niñas y seño-

ritas de todas las provincias, en clase de internas, bajo la

dirección de las hermanas de la Caridad, que en Filipinas

prestan útiles servicios , especialmente en los hospitales y
«n el ramo de instrucción pública. Páning distraía los pe-

sares del alma con los juegos y ameno trato de las compa-

ñeras de colegio, confiando en que otro amante menos vo-

luble que su primo Chang, de feliz memoria, la sacase de

aquella tranquila mansión para conducirla al altar. No
habia perdido la esperanza de entrar en el gremio de las

casadas, esperanza que ninguna mujer pierde, aunque

las arrugas surquen su rostro y los amantes vayan pa-

sando como pasan las estaciones del año. i Es tan descon-

solador eso de quedarse para vestir santos 1

Ignoramos si se realizaron al fin las ilusiones de Pá-

ning.

Respecto á Chang-Chuy, cartas de China nos han hecho

saber que está grueso como un mandarín, y que hace muy
buenos negocios con el comercio del Cha, que después de

aspirar los chinos su delicado aroma y saborearlo á pe-

•queños tragos, secan las hojas al sol y lo exportan á Eu-
ropa á muy buenos precios.

i Y aún habrá quien crea que los chinos son tontos

!

El que no lo sepa bien y tenga el capricho de averi-

guarlo, no es necesario que llegue á China : basta con que
vaya á Manila.
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I.

En el pueblo de Mabalacat, provincia de la Parapanga,

residía hace yeinte años un indio sexagenario, llamado don

Hermenegildo Basco de los Reyes, que gozaba de gran pres-

tigio por un privilegio otorgado á su padre en recompensa

de importantes servicios prestados durante la invasión in-

glesa , siendo Gobernador general de las islas don Simón

de Anda y Salazar.

Habia sido ademas gohernadorcillo del pueblo dos veces^

y era en la época á que hacemos referencia
,
juez de gaz-

nados.

Las riquezas que poseía, sus servicios, sus años, y la

tradicional nobleza de su familia, le hacían respetable j
querido en el pueblo; y hasta las personas más caracleri*

zadas acataban con veneración cualquiera providencia

suya.

Las acciones del padre de D. Hermenegildo son tan dig-

nas de alabanza
,
que vamos á indicarlas para que su cono»

cimiento sirva de enseñanza á los pampacgos que las ig*
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lloren
, y puedan enogullecerse de que haya nacido en su

provincia el buen patriota D. Luis Basco.

Para ello habremos de recordar ciertos acontecimientos

históricos.

Inglaterra y Espaíla estaban en guerra en 1762. El Go-

bernador de Filipinas, interino en aquel entonces, era el

arzobispo D. Manuel Antonio Rojo, el cual ignoraba por

completo la ruptura de hostilidades entre ambas naciones;

su sorpresa fué grande al ver en la. bahía una escuadra in-

glesa, compuesta de trece buques de alto bordo, condu-

ciendo 6.800 hombres de desembarco.

El Jefe de la escuadra intimó al Arzobispo la orden de

entregar la plaza
;
pero hubo de contestársele que la ciudad

se defenderia.

En la noche del 23 de Setiembre efectuaron los ingleses

su desembarco, poniendo sitio á la capital. El 29 arribaron

tres navios á reforzar á los sitiadores.

Sabido esto en la inmediata provincia de la Pampanga,

don Luis Basco convocó buen número de principales , de

paisanos y de servidores suyos, y los dijo:

—La patria está en peligro: diez y seis navios ingleses

han invadido la bahía : Manila se halla sitiada por nume-

rosas tropas extranjeras. Si los peninsulares son vencidos,

quedaremos esclavos de los ingleses, que nos considerarán

solamente oomo despreciables instrumentos para ayudarles

á explotar la riqueza del país , según han hecho en sus co-

lonias. Es necesario que corramos en auxilio de la causa:

española
,
que es nuestra causa. Los españoles sacaron á

nuestros padres de la vida salvaje en que vegetaban para

darles una civilización que nos envidian lodos los países

vecinos. No son dominadores que nos esclavizan , sino pro-

tectores que nos gobiernan paternalmente. Las leyes que
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ha dictado España para que rijan en Filipinas son más be-

nignas que las vigentes en la Península. Respetan nuestras

propiedades y nuestros usos y costumbres. No se desdeñan

unirse en matrimonio á nuestras hijas ó hermanas, y han

creado escuelas para la educación dé nuestros hijos. A ellos

les somos deudores de cuanto sigilificamos y tenemos; pues

cuando arribaron á estas playas, virian nuestros a ntef>asa-

dos lo mismo que viven ahora los igorrotes. Si ellos no hu-

bieran venido con la noble misión de civilizarnos, seriamos

salvajes todavía. Ellos nos han dado los conocimientos que

poseemos de agricultura, industria y comercio; nos han

enseñado á edificar y á construir buques ; nos han ini-

ciado en todas las artes
,
ponteándonos en condiciones de

poder llegar á la altura de las naciones europeas. Les de-

bemos inmensa gratitud
; y ésta es la ocasión de mosti*arles

nuestro aprecio por tanto beneficio, para que vean que

no somos incapaces de conocer las ventajas que de su go-

bierno hemos obtenido. Si consentimos que otra nación,

ya sea inglesa ó alemana, portuguesa ó china, holandesa ó

rusa, se apodere de este suelo, la más horrenda esclavitud

nos aguarda , y habremos labrado por nosotros mismos

nuestra desgracia eterna.

El puesto que el deber nos señala está en Manila : cor-

ramos á defender la patria ó á morir lealmente al lado de

nuestros compatriotas los españoles. ¿Hay alguno que opi-

ne de distinto modo ? ^

— ¡Nadie, nadie! gritaron todos, embriagados del santo

amor de la patria. Volemos á Manila, que nuestros herma-

nos están en peligro: tú serás quien nos mande, dijeron

aclamando á Basco por jefe.

—En marcha, compañeros, y viva España!., gritó Basco.

— ¡Viva España, y en marcha! respondieron todos.
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II.

El día 3 de Octubre, los pampangos, en considerable

numero, armados de lanzas, flechas, bolos y campilanes^

penetraron en la plaza de Manila
,
por la parte de tierra^

capitaneados por D. Luis Basco.

Los sitiados les recibieron con vivas y abrazos.

Apretaban el cerco los ingleses, y en varias salidas que

los indios efectuaron , fueron éstos rechazados á causa del

mejor .armamento y mayor estrategia de los contrarios,

que se asombraban del arrojo con que eran combatidos.

El Arzobispo, más inclinado, por su profesión eclesiástica

á la paz que á la guerra, capituló la entrega de la ciudad^

considerando que era imposible su defensa.

Don Simón de Anda y Salazar, oidor de la Audiencia^

opinaba que la plaza debia resistirse hasta el último tran-

ce; pero al ver que se hizo lo contrario, abandonó la ca-

pital, trasladándose, por el rio, á Bulacan , en un débil es-

quife, sin más séquito que su fiel criado.

Convocó al jefe de la provincia , á todos los españoles , á

los religiosos y principales de la cabecera, y exponiéndoles

su proyecto de resistir al enemigo, le juraron fidelidad y
obediencia.

El 5 tuvo noticia oficial de la rendición de Manila. En el

momento dirigió una proclama á los habitantes del Archi-

piélago en calidad de Capitán General, excitándoles á unirse

á él para defender las islas contra los invasores , fijando su

residencia en Bacolor, cabecera de la Parapanga.

Don Luis Basco acudió el primero á ponerse á sus órde-

nes, en unión de un verdadero ejército de indígenas, em-
peñándose desde aquel dia ruda guerra entre el heroico-
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patricio D. Swion de Anda y Salazar y los subditos de In-

glaterra.

La provincia de la Pampanga y cuantas le enviaron au-

xilios, se cubrieron de gloria en aquella acasion.

La lealtad de los indios pampangos es merecedora de

eterno renombre, porque habiendo cometido el Jefe inglés

la perfidia de ofrecer cinco mil pesos al que llevara á Anda
vivo ó muerto á sus manos , ninguno fué traidor ; antea al

contrario, cumplian fielmente las órdenes del ilustre an-

ciano. Basco era quien mejor secundaba sus proyectos.

Hecha la paz entre España é Inglaterra, llegaron órdenes

del Gobierno inglés para la evacuación de la plaza.

Comunicáronlo así á Anda los ingleses ,
pero se negó á

recibir el oficio, porque en él no le trataban como Capi-

tán 6eneral de las islas , manifestando de este modo la en-

tereza de su carácter y la seguridad que le inspiraba su re-

sidencia en Bacolor.

El Gobierno de España avisó el convenio de paz ajustado

con Inglaterra, y entonces solamente propuso Anda á los

ingleses la suspensión de hostilidades , indicándoles la ma-

nera de verificar la devolución de la plaza de Manila.

Efectuóse al cabo dicho acto, no sin graves disgustos sus-

citados por el Arzobispo y otros oidores
,
que le disputaban

el Gobierno, á pesar de que no habian sabido imitarle en

su patriótico comportamiento durante la lucha. Anda re-

signó después el mando en la persona nombrada competen-

temente para sustituirle.

Don Simón de Anda y Salazar mereció bien de la patria

por su conducta heroica y digna. La memoria de su valor

viv^ eu Manila y se perpetuará siempre en la historia co-

mo recuerdo glorioso y de útil enseñanza para las genera-

€iones venideras.
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Enfrente de la fortaleza de Santiago, á la entrada del Ma-

lecón , entre el rio Pásig y el mar, existe un obelisco de ca.

torce metros de altura, con base de granito y mármol de

Italia
, que se erigió en su honor por suscricion pública.

También Bacolor le dedicó otro monumento, llevando ade-

mas su nombre un pueblo de la provincia de Zambales y
una calle de Manila. Los restos de este ilustre magistrado,

depositados bajo una losa que habia detras del altar ma-

yor de la catedral, fueron conducidos á la iglesia de la Or-

den Tercera , cuando se removieron los escombros de aquel

templo, arruinado por el terremoto de 1863, donde en la

actualidad existen.

Fué generoso con cuantos le auxiliaron en su noble em-

presa durante la campaña.

Don Luis Basco, como hemos indicado, recibió un testi-

monio honorífico en señal del aprecio que le mereció por

su lealtad, su personal valor y los auxilios que en hombres

y provisiones prestó con generoso desprendimiento hasta

la terminación de la guerra.

Desde entonces vivió D. Luis Basco atendida del jefe de

la provincia y de sus paisanos , siendo visitado por cuan-

tos españoles iban á la Pauípanga. Al morir dejó un nom-
bre ilustre á su hijo Hermenegildo, designado al principio

de esta historia, y de quien vamos á ocuparnos.

III.

Los moradores de Mabalacat encomendaban su alma á

Jos santos de su devoción en una tormentosa noche.

Los truenos retumbaban en el espacio , las nubes eran
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rasgadas por incesantes relámpagos, y el aguacero azotaba

las sencillas viviendas del pueblo.

Serian las diez, y ni un ser viviente se distinguia en las

calles.

Como la noche estaba por demás lóbrega y no había

alumbrado público, ni lo hay aún en los pueblos de las

provincias filipinas , el de Mabalacat se vela envuelto en

densa oscuridad , hasta tal punto, que hubiera &ido difícil

apercibir un bulto á dos pasos de distancia.

El pueblo yacia en el mayor silencio, sin que turbase

aquella solemne calma otro ruido que el de los truenos y
el del fuerte aguacero que caía. Parecía que todos sue ha-

bitantes estaban entregados al descanso, ó que era un pue-

blo desierto; y sin embargo, en el interior de las casas sus

dueños elevaban preces á Dios, ante imágenes alumbradas

por velas benditas.

Cada trueno que se oia, cada relámpago que brillaba,

cubria de palidez las mejillas dejos hombres, y llenaba de

terror pánico el corazón de las mujeres , temiendo que el

rayo las abrasase. Su temor no carecia de fundamento,

pues las tormentas en Filipinas
,
que son muy frecuentes,

rara vez dejan de producir desgracias lamentables. Por for-

tuna, en la noche á que nos referimos, ningún daño grave

aconteció á las personas
;
pero sí á dos pacíficos carabaos^

cuyas descomunales astas tienen indudablemente particu-

lar atracción para la elactricidad.

La tormenta pasó sin otras consecuencias. Los relámpa-

gos iban siendo por instantes menos frectwntes é intensos,

y los truenos apagaban su ruido. Dijeron los vecinos de

Mabalacat la última oración, y «pagando las milagrosas ve-

las, buscaron en el lecho el reposo de que les había priva-

do la tormenta.
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El pueblo contíQUÓ en el mayor silencio; y las calles, co-

mo ánles, desiertas por completo.

El reloj de la iglesia dio doce lentas campanadas. Al ex-

tinguirse el eco de la última, se oyeron débilmente al prin-

cipio, y distintamente después, las pisadas de un caballo al

galope. Atravesó con rapidez algunas calles, deteniéndose

en el portal de una de las mejores casas. Se apeó el jinete

y dio fuertes golpes á la puerta, repitiéndolos á poco con

doble violencia. Mientras abrían , se envolvió cuidadosa-

mente en una manta que desató del arzón de la silla. Pre-

guntaron quién llamaba
, y contestó con un enérgico jura-

mento. Sin duda conocían su voz, pues que abrieron en el

acto.

— No te esperaba esta noche, Juan, le dijo una mujer á

quien aompañaba una niña
,
que á su vez agregó: Buenas

noches, padre.

Ni á una ni á otra respondió nada el interpelado, y se

encerró en su cuarto, encargando solamente que pusiera

^n la caballeriza el caballo y se acostaran pronto
,
porque

quería descansar.

La que abrió, que era su esposa, atribuyó el mal humor
del marido á que le había cogido la tormenta , calculando

<jue habría salido aquella noche de Ángeles , á donde mar-

chó el dia anterior, é hizo lo que le encargara.

Al irse á acostar, notó que estaba cerrado el cuarto de

su esposo : creyéndole dormido, pasó con su hija á otra

habitación.

Así que todo estuvo en silencio , el hombre á quien vi-

mos llegar á caballo momentos antes, descendió al zaguán

de la casa, levantó dos baldosas, abrió un profundo aguj^
ro, y enterró en él varios objetos cuidadosamente en-

vueltos.
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Colocadas las baldosas como estaban antes, limpió I&

tierra extraída; y después de observar que ninguna dife-

rencia había entre las levantadas y las demás, volvió á su

cuarto.

Aquel hombre estaba lívido : el espanto se veía pintado

en su rostro. Permaneció meditabundo algunos instantes

con la cabeza entre las manos, apoyados los codos en una

mesa : luego alzó la frente más sereno, brillando en sus la-

bios cierta sonrisa saroástica. Adoptada una resolución , á

no dudarlo , la calma principió á brillar en su rostro
, y

cuando se echó en la cama parecía completamente tren»

quilo.

IV.

Al dia siguiente el gobernadorcilio de Mabalacat se ha-

llaba en el tribunal hablando con varios individuos sobre

la tormenta de la noche anterior, con objeto de enterarse

de los daños que hubiera causado, para dar cuenta á la

Alcaldía mayor.

Impaciente parecía por la tardanza del capitán de cua-

drilleros, á quien comisionó con el indicado propósito,

cuando le vio aparecer seguido de algunos alguaciles y la-

bradores. Apeóse de su caballo el capitán y corrió á no-

ticiarle que en lo más espeso del bosque que conduce al

pueblo de Capas, habían encontrado el cadáver de un hom-
bre horriblemente desBgurado.

En el in;¿tante hizo llamar al áirectorcillo
, y seguido de

iius testigos acompañados, y de los cuadrilleros y alguaciles,.

se trasladó al punto referido. Una vez allí
, practicadas la»

18
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diligencias legales
,
pusieron el cadáver en unas angari-

llas, conduciéndolo al tribunal.

Identificada la persona del muerto, resultó ser la del ca-

f ¿tan pasado D. Hermenegildo Basco de los Reyes: tenía un

pistoletazo en la cara, dos heridas causadas con arma pun-

zante en el corazón, y muchas en el rostro, inferidas sin

duda con el designio de desfigurárselo.

Aquel asesinato en persona tan respetable y querida^

así como el ensañamiento que revelaba, llenó de pena y de

ira á todos los allí presentes.

En el momento dispuso el gohernadorcUlo que salieran

los cuadrilleros en todas direcciones, á ver si algo descu-

brían
; y por su parte principió á hacer cuantas gestiones

pudo en averiguación del autor de aquel horrendo de-

lito.

Cundió la voz por el pueblo, llenando de consternación

al vecindario. Hubo las hablillas más variadas y absurdas,

se hicieron los más extravagantes comentarios, y todo era

conversaciones sobre aquel hecho.

La numerosa familia del capitán Hermenegildo hizo

cuantas diligencias fueron necesarias para descubrir al

homicida, prometió considerables sumas al que lo denun-

ciara, y no descansaba un solo instante en sus averigua-

ciones.

El Juzgado de primera instancia de la Pampanga, al cual

se pasaron las primeras diligencias instruidas en Mabala-

<;at, á pesar de su celo, nada pudo conseguir, como tampoco

^l gohernadorcUlo y sus agentes, ni la familia del capitán.

Hubo, por tanto, que sobreseer en la causa que se instruyó,

sin que el menor indicio apareciese de quién fuera el ase-

sino, cosa que consideraron al fin imposible de averiguar.

La desesperación de todos era inmensa, general el des-
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contento por tan terrible crimen, y poco común el interés

desplegado , no ya sólo por los dependientes de la autori-

dad , sino hasta por los particulares. Tal era el afán que
había por saber el nombre del delincuente y las causas de

su delito.

Nada , sin embargo, se logró descubrir, y el homicidio

perpetrado en la apreciada persona de D. Hermenegildo

Basco de los Reyes quedó envuelto en las sombras del mis-

terio.

La Pampanga. es una rica provincia próxima á Manila.

La parte liana está bien cultivada
, y produce caña dulce

en abundancia. Para extraer su jugo, en vez de los trapi-

ches de madera , construidos por los mismos labradores,

que se usan en las demás provincias, posee molinos de va-

por. Con estas máquinas se economiza tiempo, la caña

queda mejor triturada, y los carabaos que destinan á los

trapiches pueden ser dedicados á otras faenas. El azúcar

de la Pampanga se estima mucho en los mercados extran-

jeros por su buena calidad.

Una gran parte de la provincia se halla inculta. Bosques

espesos de elevados cogonales sirven de guarida á los más
temibles bandidos del país. Entre Mabalacat y Capas espe-

cialmente, existe un sombrío bosque, cuya tierra es colo-

rada , en el cual se han cometido grandes robos y asesina-

tos sin cuento.

En la actualidad , con los destacamentos de Guardia ci-

vil allí situados, son menos frecuentes esos crímenes.

Los montes áe esta provincia son notables por la abun-

dancia de canteras de piedra
,
jaspes y mármoles. Cuenta
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con muchos rios caudalosos, que prestan gran servicio á los

campos y no pequeño á la navegación, facilitando la im-

portación y exportación de frutos
, y el desarrolló de la in-

dustria por la facilidad de comunicaciones que hay entre

ésta y las de Manila, Buiacan , Pangasinan y Nueva-Éciju.

Eh una extensa llanura que tiene por nombre Candava se

forma en la estación de aguas una notable laguna.

Las calzadas ó carreteras son anchas, pero mal cimen-

tadas
,
por lo que en la época de las lluvias se ponen poco

menos que intransitables.

En los pueblos principales ©xisten casas que negocian

alquilando coches , caballos y carromatos con escuálidos

rocines
,
pero fuertes y ligeros.

Hay innumearables barrios ó visitas , cada uno con su

pequeña ermita, y un hantayan, ó sea cuerpo de guardia

formado de indígenas, dependientes de la autoridad local,

á las órdenes de un teniente.

En las cercanías de estos bantayanes] suelen tener sus

viviendas algunos industriales, que desempeñan el servicio

de los posaderos de España, dando albergue y comida á

los transeúntes. En cambio los tribujiales prestan muy mal

servicio á los viajeros
; y si alguna vez facilitan los bagajes

que se les piden , lo hacen tan tarde , tan mal y tten caro,

que es preferible no acudir á ellos. Actualmente se pro-

yecta la construcción de una vía férrea de Manila á la

Pampanga, con el propósito de irla prolongando hacia el

Norte de Luzon. Si el proyecto se realiza , los beneficios

serán inmensos para esas provincias. Los parapangos son

laboriosos y buenos agricultores. Bacolor es población bo-

nita; San Fernando tiene buen caserío; y en Guagua, don-

de está la Administración de Hacienda, hay mucho comer-

cio y animación. El rio, por donde van los vapores á
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Guagua, presenta vistas preciosas. La campiña de la pro-

vincia agrada á cuantos la ven. Algunos de sus pueblos son

muy pintorescos.

El monte Arayat ,
que se eleva en el centro de la Para-

padga, domina todas las provincias limítrofes, divisándose

el mar hasta una grande distancia. Es una atalaya magní-

fica.
.

La población asciende á S 00.700 habitantes. Bacolor

dista de Manila doce leguas. Sus naturales son ilustrados.

VL

Vamos á referir lo que sabemos acerca del atentado que

tan profundamente ocupó la atención pública en la Pam-
panga , ó sea el asesinato de D. Hermenegildo Basco.

Juan Ibana , natural de san Isidro, capital deNueva-Éci-

ja, que se hallaba acopiando azúcar en la Pampanga , casó

con Eugenia Basco, sobrina de D. Hermenegildo. Los pa-

dres de la joven le impusieron la condición de vivir em

Mabalacat, por lo que trasladó allí su domicilio.

Juan era orgulloso , soberbio, dominante y vengativo. A
poco de casado, tuvo desavenencias

, por cuestión de inte-

reses , con la familia de su esposa, desavenencias que ésta

hizo desaparecer con suma delicadeza. Eugenia , modelo

de mansedumbre, deploraba que su marido tuviese tan mal
carácter

;
pero lo supo conllevar con paciencia , evitando

de ese modo más de un disgusto.

Ibana era tan disimulado y astuto , que en el pueblo le

designaban como modelo de buenos esposos
;
jamas dejó

traslucir su descontento por la tutela que sobre los intere-

ses de la familia de su esposa ejercían algunos parientes de
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ella, á quienes odiaba, cansado de sus consejos y recomen-

daciones.

Don Hermenegildo Basco de fos Reyes, en particular, im-

pidió más de una vez que se arriesgase en cierta clase de

empresas y especulaciones , haciendo con sus advertencias

que los padres políticos de Ibana temieran facilitarle el di-

nero que pretendía. Él quería más independencia, menos

consejos, y sobre todo, dinero para sus negociaciones.

El tio de Eugenia no aconsejaba mal; pero era pesado,

algo entremetido, y por lo tanto una eterna pesadilla para

Juan Ibana.

Murieron los padres de su esposa; y cuando pensó entrar

en el exclusivo dominio de los bienes
,
que por herencia

correspondían á aquélla, D. Hermenegildo
,
por pactos y

contratos que con ellos tenía, quiso retener algunos,

Juan no pudo sufrirlo, recurriendo al Juzgado después

de agotados todos los recursos para un arrPi;lo.

La razón estaba de parte de D. Hermenegildo
, y así lo

resolvió el Juez: apeló á la Audiencia
, y ésta confirmó la

anterior resolución. Vióso
,
pues, precisado á perder una

buena parte de los terrenos que creia ])erlenecientes á su

mujer; pero juró vengarse ,ty al efecto disimuló su ira, tra-

tando con astucia de engañar á su víctima.

Desde que tal idea abrigó se mostraba !iui- deferente con

su tio político. Engañado éste con la fingid' humildad de

Ibana, decia muy satisfecho que al fin Dios lo babia tocado

el corazón
;
que la soberbia ya no le cCj>ab\. y que la ra-

zón venció su orgullo. Contento con esa trasformacion, que

atribula á su habilidad y buenos consejos
, y con la pesa-

dez propia de los ancianos, cuya autoridad es tan respe-

tada entre los indios, D. Hermenegildo redobló sus visitas

á la casa de Ibana , del cual era consejero obligado. Ibana
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tenía que ajustar todaS sus operaciones á los caprichos de

bu tio. Por lo mismo que los indios respetan tanto á los an-

cianos , créense éstos que sólo ellos saben hacer bien las

cosas, y en esta confianza acostumbran á disponerlo todo.

Cansado ya de un interés que Ibana conceptuaba im-

pertinente, afán de someterlo todo á su voluntad y con-

veniencia, lo cual se avenía muy mal con su indómito ca~

rácter; deseoso de vengarse, ademas, por el pleito que le

gañó, y enardecido á consecuencia de haberle negado

cierta suma que le pidiera en préstamo, decidió deshacer-

se de él á toda costa, no tardando en presentársele la

ocasión de realizarlo.

Supo que el capitán Basco iba á una sementera de Ca-

pas, y fingiendo un viaje á Ángeles, cuando aquél debía

regresar, corrió á ocultarse en el espeso bosque que en-

tre Mabalacal y Capas existe, y se apostó próximo á una

senda
,
por donde con seguridad tenía que pasar, pues tal

era su costumbre.

Don Hermenegildo volvía, en^ efecto, por dicha senda, y
á mitad de camino le sorprendió una tormenta. Los ele-

mentos desencadenados parecían presagiar el horrible

drama que iba á representarse en el peligroso bosque por

donde principiaba á internarse, pero como allí no había

donde guarecerse , continuó su ruta , haciendo que su ca-

l)algadura apresurase el paso.

En medio del bosque, por donde otro monos práctica

que él no habría podido pasar, á causa de la oscuridad, l^»

gritaron :

— ¿ Quién va ?

— Gente de paz , replicó el capitán.

— Adelante, dijeron.

Avanzó con precaución
,
pero á poco se sintió empaja-
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do fuertemente i
perdió el equilibrio y cayó al suelo. S»

<;aballo, espantado , salió huyendo. Al caer D. Hermenegil—

do en tierra, se víó sujeto por la garganta y el pecho, oyen-

do á su sobrino Juan Ibana, que le decia :

— Al fin logro desprenderme de ti , viejo impertinente.

Ahora ponme pleitos, róbame mis bienes y entrométete

«n mis asuntos. Diciendo asi , le disparó una pistola sobre

la cara.

Al ruido que produjo el arma, un pájaro calaoj de pro-

porciones gigantescas, que estaba en la rama de un ár-

bol á cuyo pió se hallaban tio y sobrino , lanzó su estri-

dente y pavoroso graznido
,
yendo á posarse sobre otra

rama más próxima aun á ellos, hasta tal punto, de que sus^

alas rozaban ligeramente el cuerpo de Ibana. Aterrorizado

éste dejó caer la pistola , intentando huir. Su tio D. Her-

menegildo, herido solamente, le sujetó por un brazo, di-

ciéndole

:

— Eres un infame ,
porque alevosamente me asesinas,

áin consideración á mis canas ni al parentesco que nos

une; pero Dios no dejará sin castigo tu crimen: pájara

cálao y añadió, mirándolo á la luz de los incesantes re-

lámpagos que iluminaban todo el bosque, tú, que eres el

único testigo de mi muerte, véngame.

El pájaro, como si hubiera comprendido lo que le de^

cían , agitando ruidosamente las alas , emprendió su vuela

-vertiginoso lanzando lúgubres y pavorosos graznidos, que

poco á poco fueron perdiéndose á lo lejos.

El terror de Ibana se acrecentó en extremo , pero re»

poniéndose al ver que se incorporaba su tio, sacó un pu-

íal y le cosió á puñaladas, primero en el corazón y luéga

en el rostro, dejándolo espantosamente mutilado.

" JRocogió en seguida sus homicidas armas, y montando á
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caballo » emprendió la vuelta á sa casa , chorreando agua

y salpicado de sangre.

Ya hemos visto, puesto que él era, cómo al llegar á su

casa enterró bajo las baldosas del zaguán su camisa y
las armas con que realizó el crimen, sonriendo des-

pués, al ver el feliz término de su inicuo atentado, y la

candidez de su tio por encomendar al pájaro cálao su

venganza.

VIL

Diez años después de los sucesos que acabamos de refe-

rir, Juan Ibana era el más poderoso y feliz de los vecinos

de Mabalacat.

La muerte de su tio D. Hermenegildo, que tanto dio que

hablar, estaba olvidada. Nadie, ni remotamente siquiera,

sospechó fuera él el autor de semejante crimen , siendo

pariente tan cercano de la víctima
, y uno de los que ma-

yor sentimiento demostraron cuando se hizo pública su

muerte, y más interés parecía tener en averiguar quien

habia sido el asesino.

Cierto dia le dijo su mujer :

— Han venido á avisar de la hacienda de Capas que es-

tá en sazón el palay
, y conviene que vayamos á presen-

ciar su recolección
,
porque como terreno adquirido el año

pasado, no es prudente que en la primera cosecha confie-

mos esa operación & los inquilinos. Así sabremos el núme»
ro exacto de huyones que produce.

— Tienes razón: mañana iremos, le contestó su es*

poso.

Fueron á la hacienda
,
pasaron allí algún tiempo

, y al

regresar, ya anochecido, el cielo principió á cubrirse de
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negros nubarrones. Soplaba un vieiilo frío, precursor de

abundante lluvia
, y lejanos truenos comenzaron á de-

jarse oir, iluminándose de tiempo en tiempo el lejano ho-

rizonte.

— Paréceme que nos va á cogerla tormenta que pop

allí avanza, dijo la mujer de Ibana, señalando las oscuras:

nubes.

— Sí, y debemos apretar el paso á ver si logramos sal-

var el próximo bosque antes que nos alcance. Si hay

tempestad , sería peligroso atravesar ese lóbrego sitio á

estas horas.

Obligaron á las cabalgaduras á marchar deprisa, pero

la tormenta se les adelantó , como temían ; cuando entra-

ron en el bosque, un clarísimo relámpago lo iluminó por

completo. El estampido fragoso de un trueno hizo retem-

blar la tierra, y gruesas golas de agua fueron á chocar

ruidosamente con las hojas de los árboles.

Algunos momentos después el bosque parecía un infier-

no. El choque violento del agua con las ramas , el ruido

estrepitoso de los truenos, y los deslumbradores relám-

pagos, que sin cesar lo iluminaban de pronto para su-

mirlo en seguida en mayor oscuridad, eran capaces de in-

fundir pavor aun al hombre mejor templado.

Los indios son supersticiotos hasta la exa^er.icion. Aque-

líos elevados árboles, cuyas veiiies hoja- uijuírian colo-

res diversos con la azulada luz del relámpago se ios figu-

raban el cafre ó el asoany horribles fantasmas, cuyo sólo

nombre intimida , no ya á las clases ignorantes del Archi-

piélago, sino también á las más ilustradas.

La mujer de Ibana, que iba temblando de miedo, mani-

festó á sju esposo que le era imposible sostenerse más tiem-

po sobre el caballo. Su marido no estaba menos asustado
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que ella , así cono los sirvientes que les acompañaban.

—Es necesario, dijo Ibana , que á toda costa salgamos

del bosque; el (fetenernos aquí, cuando tan tarde se nos

ha hecho, es imprudente y arriesgado: sigamos adelante.

Su mujer, que estaba xioseida de pavorosas ¡deas, y quo
cada sombra se le figuraba un grupo de tulisanes , de que

entonces so hallaba infestada la provincia, preguntó á su

marido :

— ¿.No es aquí donde asesinaron á mi tío Hermene-

gildo?

Al terminar aquella pregunta, un prolongado y brilla-

dor relámpago iluminó el bosque en toda su extensión, y
al mismo tiempo un pájaro cálao de descomunal tamaño,

que alzó el vuelo de un árbol inmediato, pasó rozando con

sus alas la frente de Juan Ibana, á la vez que lanzaba su

estridente graznido, que repitió á poco, perdiéndose con

el estruendo ensordecedor de un fuerte trueno.

Ibana exhaló un grito de espanto, cayendo del caballo

sin sentido.

Durante los primeros instantes, ni su esposa ni sus do-

mésticos pudieron atenderle, llenos como él de mortal es-

panto. Repuestos un poco, corrieron en su auxilio y le pro-

digaron los mayores cuidados.

Ibana tenía el rostro desfigurado por el terror; estaba

lívido como un cadáver, y temblaba lo mismo que un azo-

gado.

—¿Qué tienes? ¿Estás enfermo? le pre]guntaba su mujer.

— No; el cálao miente : yo no he asesinado á mi tío, de-

cía delirando.

— ¡Qué dices!

— Que no creas al cálao; lo asesinó otro, murmuraba
interrumpiendo lo que decia.



284 CUENTOS FILIPINOS.

La esposa de Ibana quedó muda de asombro : aquellas

incoherentes frases hicieron nacer en su mente una sospe-

cha tenaz.

Ibana habia dejado de hablar; pero á poco, lanzando un
suspiro, volvió en sí.

— ¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado? preguntó.

— Nada, replicó su esposa disimulando; un trueno qu«

te ha asustado.

—
¡ Ah ! Sí , ese relámpago último me causó horror, y no

sé cómo me ha impresionado tanto.

Juan Ibana mentia. La inesperada pregunta de su espo-

sa , la vista de aquel enorme cálao y su terrorífico grazni-

do, llevaron á su memoria el asesinato de su tio, cuya ven-

ganza habia encomendado á ese pájaro. La viva luz del re-

lámpago le hizo reconocer el sitio donde coD\etió su cri-

men , con la casual circunstancia de hacer aquella noche

diez años justos que lo realizó. Esas extraordinarias coin-

cidencias, y no lo que á su esposa dijo, fueron la causa de

su agudo grito y subsiguiente trastorno.

En cuanto pudo sostenerse, quiso alejarse de un lugar

que tan aciagos' recuerdos llevaba á su imaginación
,
por lo

que emprendieron una precipitada marcha^ sin temor al

copioso aguacero que caia. Ni una palabra más pronun-

ciaron en todo el camino.

Eugenia iba atemorizada y resuelta á aclarar sus dudas»

Ál llegar á su casa, Ibana había recobrado la tranquili-

dad. Gozoso por haber salido con bien de la tormenta y
del paso del sombrío bosque , después da mudarse de ro-

pa, se puso á conversar con su esposa.
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VIH.

Juan Ibaoa parecía preocupado, y de cuando en cuan-

do interrumpía la converatacion con una risa sardónica^

cuyo fundamento no quería descubrir á su mujer.

Ésta le importunaba á preguntas sobre el significado de

aquella risa
,
pero él seguía resistiéndose á manifestárselo,

«in cesar por eso de reír de rato en rato.

El motivo de la risa de Ibana, risa que en vano trataba

de contener, era el recuerdo de la recomendación que su

tío hizo al pájaro cálao para que le vengase , como si el

pájaro hubiera sido algún ser dotado de comprensión, ca-

paz de llevar á cumplimiento la misión que le confiaba.

Su risa era tanto más justificada, viendo que habían tras-

currido diez años sin que nadie le hubiese creído ni por

un solo momento autor de aquel asesinato, que ya ese he-

cho yacía en el más profundo olvido, y que él era feliz, in-

dependiente y rico, sin que tuviera que dar cuenta á na-

die de sus acciones, ni sufrir consejos ni impertinencias de

ninguno.

Entregado á estas ideas , su risa era por momentos más
frecuente, y la curiosidad de su esposa estaba de tal ma-
nera excitada, y sus sospechas aumentaron tanto, que has-

ta llegó á sentirse indispuesta por no quererle comunicar

su marido la causa de su riaa.

Importunado incesantemente por ella , tuvo al fin la de-

bilidad de referirle el verdadero motivo de su alegría , con-

tándole , sin ocultar detalle alguno , cómo llevó á efecto el

aseiBÍnato del capitán Hermenegildo.

Ella entonces disimuló también sus impresiones , viendo

confirmada la revelación de Juan durante su delirio. De-
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mostró una calma de que no se creia capaz
, proiueliendo,

como su esposo le había exigido, guardar absoluto si-

lencio.

Variaron de conversación, terminado que hubolbana su

relato
; y fingiendo á poco su mujer que tenía que comprar

vianda para la cena , salió de su casa aterrorizada por lo

que acababa de saber.

En vez de ir á la tienda , corrió á casa de una anciana

parienta suya que siempre habia sido para ella una según*

da madre
, y no pudiendo retener aquel secreto que le abra-

saba el alma, le reveló cuanto momentos antes le habia

confiado su esposo, añadiendo que Je espantaba volver al

lado suyo.

La parienta indicada puso el grito en el cielo, y reco-

mendando á Eugenia que no se moviera de allí, salió de la

casa ideando un pretexto, y fué á dar cuenta al pedáneo

de cuanto la esposa de Ibana le había dicho.

A pesar de que eran ya sobre las diez de la noche , el

gobernadorcilio se hallaba trabajando en el tribunal. En
el acto de oir aquella declaración, puso el auto, cabeza de

proceso
, y seguido de sus testigos y algunos cuadrilleros,

se trasladó á casa de Juan Ibana , á quien redujo á prisión.

Levantaron las baldosas del patio, encontrando allí la

pistola y puñal que diez años antes habia ocultado; y aun-

que estaban oxidados, notábanse evidentes señales de

sangre. También se encontró la camisa, cuya tela aparecía

casi podrida.

Cuando Ibana se vio descubierto
,
perdió la serenidad y

confesó su crimen.
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iX.

Una calorosa mañana en que los rayos del sol, verdade-

ramente tropical , caían cooao lluvia de fuego , reinaba de-

susada animación en el pueblo de Mabalacat; y como si

fuera dia festivo, los campos se .velan sin labradores , las

tiendas cerradas y los trabajadores holgando.

Corría la gente en tropel hacia un mismo punto, por dis-

tintas calles, con la emoción pintada en el rostro y reve-

lanjdo en su precipitada marcha grande ansiedad.

La espaciosa plaza del pueblo se veia llena de gente de

todas clases, edades y razas , atropellándose unos á otros

por alcanzar mejor puesto, y sin que cesara de afluir mul-

titud compacta de personas por todas sus avenidas. En el

centro de la plaza se elevaba un tablado : sobre él un ter-

rible instrumento de muerte, y íi su lado veíase la siniestra

figura del verdugo de Manila, vestido de encarnado.

Un piquete de soldados indígenas de infantería rodeaba

el cadalso.

A las nueve de la mañana se abrió la capilla, situada en

la misma plaza. Entre una fila de soldados y cuadrilleros,

arma al brazo y tambor batiente
, y en medio de dos frai-

les agustinos marchaba lentamente con el arrepentimien-

to, el dolor y la vergüenza señalados en su descompuesta

faz, el reo Juan Ibana , en quien la justicia iba á castigar

con pena de muerte el premeditado y alevoso asesinato que

diez años atrás había cometido en la persona de D. Herme-

negildo Basco de los Reyes.

Subió el reo al patíbulo
, y con él los religiosos que le

iban auxiliando; después de rezar algunas oraciones y de

pedir humildemente perdón á Dios por su crimen, el ver-
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dugo le sentó en el banquillo , lo a^ió de píes y manos con*

tra el palo
,
púsole al cuello el corbatín de acero, y, mien-

tras los sacerdotes le acompañaban en su rezo del Credo^

dio vuelta al tornillo, arrebatándole la vida.

En aquel mismo momento se oyó el graznido pavorosa

• de un cálao ; al alzar la vista el inmenso gentío que llena-

ba la plaza, vieron la gigantesca ave cruzar el espacio, dar

varias vueltas alrededor del cadalso y desaparecer al ins-

tante lanzando sus terroríficos gritos. El pájaro habia cum»

plido su misión : el capitán Basco estaba vengado*

Los rezos de los religiosos que estaban de rodillas anie

el cuerpo del ajusticiado se confundieron con los gritos

da la multitud, asombrada ante aquel prodigio que califica-

ba de milagro.

Por oculto que esté el crimen
,
por mucho que sea el

tiempo trascurrido, y por seguro que se considere el crimi-

nal con las precauciones empleadas para burlar la justi-

cia humana, la Providencia, que abomina el crimen y que

no consiente la impunidad del delincuente, facilita los me-

dios para descubrirlo y aplicarle el castigo que merezca.

Ojalá que este ejemplo
,
presenciado en la provincia de

la Pampanga, sirva de provechosa enseñanza á los natura-

les de las demás del archipiélago filipino
,
procurando na

dejarse arrastrar por sus pasiones hasta el punto de con-*

vertirse en criminales, pues eso seria caer en la abyec*

cion más despraciable y deshonrosa á qcie puede deseen*

der el hombre.
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f.

En 4 860 fondeó en la magníQca bahía de Manila una fra-

gata procedente de Méjico, conduciendo á su bordo nu-
meroso pasaje que iba en busca de fortuna á la P.^rla del

Oriente
I
engañado por la fama de aquella nueva Jauja.

Distinguíase entre los pasajeros un vejete llamado, don
Facundo Matasanos, herbolario ó cosa parecida, q^ue habia
sido en su tierra, hombre sipgularisimo por má¿ ^^e^uii

concepto, enamorado y Ipcuaz pomo estudiante que des-

pués de ocho años de reclusión entreg^an de lleno al n^up*'

do, poseído de su ciencia y conocimientos profundos. ea
Botánica, feo y pobre por añadidura, y habUi4oso en cap-
tarse las simpatías def las^d^mas, por los buenos reníiedío3^

que, según él, les facilitaba para que recobrarán su per--

dida belleza unas, su antigua juventud otras, y consiguie-

sen conservar novio toda^, adulándolas siempre con la ad*
mirable elocuencia de sacamuelas que uqlversalmente se le

reconocía.

Este extraordinario personaje, al oír qjt^e uno d^ los

i9
'
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banqueros que siempre acuden en busca de pasajeros se

quejaba de dolores en las piernas, se apresuró á ofrecerle

su ciencia, exigiendo en pago le trasladara á tierra.

^l indio, más que recipes facultativos, hubiera deseado

^dinero; pero á falta de éste y de pasaje, aceptó la oferta

de D. Facundo, cargando con él y su escasísimo equipai|,

compuesto de una caja que, según rezaba su rótulo, con-

tenía drogas.

La fortuna, que parecía mostrarse propicia al mejica-

no, le abandona de repente; al entrar en el Pásíg choca

la banca en que el infeliz iba con el cable de un pontin, ba-

lancea la frágil embarcación , D. Facundo se asusta, se in-

corpora con juvenil ligereza, pierde por completo el equi-

librio, y cae en el rio.

Al cabo de no pequeños esfuerzos, pudo el desdichado

asirse del mismo cable que le ocasionó aquel inoporluno

baño. El banquero y temeroso de su furia, máxime cuando

la caja de las drogas habla ido á envenenar á los habitan-

tes del Táraesis Slipino, no cuidándose ya de los dolores

de sus piernas ni del ofrecido remedio
, y sí solo de escapar

el bulto, como decirse suele, se alejó lo más pronto que

pudo del lugar de la catástrofe, dejando al enfurecido

1). Facundo en la situación más crítica.

Ni sus voces, ni sus gestos, ni sus súplicas, ni sus ame-

nazas fuercfn bastantes á conseguir que algún alma carita-

tiva le socorriera , viéndose obligado á permanecer en

aquella desconsoladora situación un buen espacio de tiem-

po, hasta que, compadecida de él la mudable diosa, man-

dó en su auxilio á un capitán de buque, quien recogiéndo-

le -en su bote, le dejó en la Aduana, malparado y tíi^ítan-

clo de frío, á pesar de que la estación era la menos á pro-

pósito para ello.
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Una vez en la Aduana , rodeado de curiosos que se reían

de su figura y del capricho de haberse bañado, veslido^

principió á hacer uso de su elocuencia , lamentando su

triste suerte , el inhumano proceder del 6angu«ro, y sobre

todo, la pérdida irreparable de su cargamento de dro-

gas, con cuyo importe pensaba ser milloínatio
, y por la

excelencia de ellas el dispensador de la salud, un consuelo

para la humanidad
, y el ángel del bien que iría derra-

mando la alegría por donde quiera acudiese con sus sal-

vadores específicos.

Le miraba con suma curiosidad un respetable boticario

que, ó condolido de sus desgracias, ó mirando en aquel

droguero un felicísimo hallazgo, le tendió su benéfica ma-

no, invitándole á seguirle á su morada.

No pretendía otra cosa D. Facundo; 'así es qne acogió

con mil protestas de gratitud la seductora oferta.

n.

Instalado en la bien surtida botica de su generoso pro-

tector, se admiraba D. Facundo de tanta felicidad, no pu-

diendo dar crédito á su fortuna. Orgulloso cruzaba con

afectados pasos el local, hablando á solas en voz alta,

cuando ul alzar la vista divisó una agraciada morena en
la ventana de la casa vecina, que se reía mocentemente

notando sus gestos y ridículo atavío.

D. Facundo . que pecaba de enamorado , lanzó un lasti-

mero suspiro al ver aquella deidad, y le envió el lioména-

je de su respeto y el fuego de su amor en la má^ tierna á

la par que ardiente de las miradas; pero fijando con disi-

mulo su vista en él desgarrado vestido que le cubria , se
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lienó de rubor, corriendo á un espejo á ver si la belleza de

que carecía su traje la hallaba en su paní él agraciada faz.

¡ Desventurada ilusión ¡ Su 6gura famélica se ostentaba

en tan horrible desnudez, que el mismo D. Facundo, sin

embargo de su excesivo amor propio , no pudo contener

un grito de horror al contemplarse tan soberanamente feo.

— ¡Irreparable desgracia! se decia. Hé aquí tal vez per-

dida una ocasión de entregarme á las delicias del amor

por el que se consume mi pecho sin ver jamas realiza-

do el logro de mis vehementes afanes. Esta bellísima ve-

cina, que, á juzgar por su aspecto y el de la casa en que

habita, debe de ser una privilegiada hija de la fortuna, ¿qué

habrá pensado de mí al verme en el miserable estado en

queme encuentro? ¿Será posible, anadia, que esta cir-

cunstancia adversa sea la causa de que provengan mis pos-

teriores desdichas, al privarme de los favores con que

en otro caso me habria de distinguir esta incomparable

beldad?

Preocupado con tan desconsoladoras ideas, queriendo

remediar en parte la causa de los males de que se lamen-

taba, dirigióse al boticario su protector, y adoptando la

posición más cómica, en tono melodramático, le dijo:

— Conocidas os son, mi generoso amigo , todas las des-

gracias que al divisar la tierra de Magallanes, de Legaspi,

de Salcedo , de ürdaneta , de Labezares y Anda me han

ocurrido, y no se os oculta mi desnudez; ruégoos que á

cuenta de las inmensas ganancias que más adelante obten-

dréis por la eñcacia de las pildoras, cuyos ingredientes

únicamente sé confeccionar yo, tengáis la bondad de ade-

lantarme alguna suma con que ponerme en disposición

de exhibirme al público en un estado decoroso y propio

de vuestro acreditado establecimiento
,
pues nada boa-
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ra tanto al amo como la limpieza , el aseo y hasta la ele-

gancia en sus servidores. Por experiencia sé, mi amado se-

ñor y amigo
,
que la exterioridad y las apariencias cau-

tivan, seducen y entusiasman generalmente al vulgo, ig-

norante de la desnuda realidad ; ved, sino, un elegante co-

che con lacayos lujosamente vestidos , de afectadas mane-
ras, y dos briosos corceles arrastrándolo con la velocidad

del rayo; por doquiera que pasa, la admiración de todos

le acompaña, con respeto se apartan para dejarle paso, y
no faltará alguno que, seducido por aquel boato, se lleve

la mano al sombrero para rendir un homenaje de humil-

dad al dueño del lujoso tren, que á veces resulta ser un
pedante tan lleno de necias pretensiones como vacio de in-

teligencia y valer, al que la caprichosa fortuna ha conce-

dido sus dones
,
para poner más de relieve su vanidad y

petulancia. Pues bien, si vuestra oficina la rodeáis de ali-

cientes que llamen la atención del público, y los que al

frente de ella estén se ostentan tan flamantes como la mo-
da requiere, conseguís el objeto de más importancia para
un establecimiento : el de atraer la atención y halagar la

vista, y de aquí infinito número de compradoras, á quie-
nes la vista de vuestros dependientes tal vez les sea más
grata que cuantas medicinas reconoce la ciencia de Hipó-
crates. Recordad «inó

El boticario tenía que salir precisamente en el momento^
que el charlatán D. Facundo principió su discurso ; así es

que, aburrido ya de tanta convehsacion
, y viéndose ame--

nazado de tenerla que sufrir por mucho más tiempo, le-

interrumpió diciéndole:

— Bien
,
D. Facundo

, ya comprendo el objeto de vuestra

elocuencia; tomad esos billetes, y equipaos cual conviene

á la importancia de vuestra persona.
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Mientras D. Facundo cogía los billetes y se preparaba á

pronunciar otro discurso de gracias , el boticario marchó,
murmurando para sí

:

— Si este bueno de sacauauelas trabaja como habla, he

encontrado la mejor alhaja conocida.

IIL

Era un domingo: la cáfila de desocupados que eu este

dia da tregua á los trabajos de la semana, se recreaba con

la lectura de la cuarta plana de los periódicos de Manil^j.

Desde el primer mohiento saltaba á la vista un anun-

cio , de letras tamaño de avellanas , con profusión de ad-

miraciones é interrogaciones, cuyo principio decía ;

• i¡¡ LA SALUD ASEGURADA : :

• iÜNO MAS ENFERMEDADES !!!

» Ha llegado la época envidiable en que la huiuanidnd

se vea libre délas infinitas dolencias que con cruelíbiuu»

rigor la vienen agobiando.

» Ei mundo está de enhorabuena : las vigilias de Jos

mártires de la ciencia , de los verdadero? héroes que con-

sagraron su preciosa vida á buscar los remedios ntcesa-

rios á la salubridad universal, lograron al fin el afLlecido

fruto, por tantos siglos y con tan loable abnegaci u v e.*>-

peluznanles trabajos buscados.

• El orgullo del Asia, la joya valiosa, la culta ^ Perla del

Oriente » , Manila, en una palabra, es la capital del orbe,

que tiene la dicha incomparable, la fortuna increíble de
ser la primera que conozca las ventajas del notabilísimo
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descubrioaiento recientemente realizado por el genio inr

M^ne, por el ¿abio sublime, por la emineqcia gloriosa,

por él nunca bien ponderado D. Facundo Matasanos.

• Éste varón inmortal, esta luminosa lumb(;era, de la

ciencia médica, está ¡oh dicha inesperada I en Mianil^i.

» Sí, público dolorido; el felicísimo inventor de la Pa-

jiacea que ha de proporcionar una salud indestructible á

Jos humanos, lo tenemos entre nosotros. En la afamada

botica de tendrán ocasión de admirarlo los que quie-

ran conocer al benéfico é ilustre D. Facundo, y adquirir,

mediante una suma insignificaiile, tratándose de remedio

de tanta importancia , el seguro más eficaz contra jas en-

fermedades todas, etc.

»

¿Quién, ante la seguridad de gozar de una salud com-

pleta , dejaría de acudir presuroso en busca del salvador

remedio? La pereza, diosa que. en los países tropicales

domina en absoluto, vio con asombro cómo salían pre-

cipitadamente, en dirección á la botica consabidíi , lo mis-

mo los jóvenes que los ancianos, las mujeres como los

hombres, sin importarle> un ardite el sol abrasador que

convertia las piedras en merengues, ni el temor de dejar

exhausto su bolsillo ante la respetable personalidad de don

Facundo.

Indescriptible, en verdad, se hallaba el náufrago del Pá-

-óig. Los billetes de su protector habían operado en él una
trasformarion completa, Teñido el cabello, destilando po-

mada por todas partes, y con esmero peinado; cuello dei

tirillas y enorme corbata; levita inglesa, toda abotona-

da; pantalón de color mahon, ceñido á la pierna, y bota

blanca muy pequeña para su desmesurado pié, constituían,

el adorno del ya célebre curador de las enfermedades.

Faltábanle ojos para contemplar su arrpgante figura ea
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los espejos que adornaban el salón : con fépienil coque-

tería estudiaba ante ellos ios ademanes más dislidguido&

7 propios á causar efecto para captarse las simpalíSs á&

las dolientes damas que acudirían á' comprar un remedia

que les devolviese la salud.

Su vecina , la interesante Nínay (Saturnina), que tal era

«u nombre, divertíase en mirarlo; él, envanecido, loco

de contento, caliGcaba de amor vehemente hacia su airosa*

persona , lo que hasta entonces sólo era burlona curiosi-

dad ó falta de mejor entretenimiento.

La botica se vio invadida aquel dia por inmenso gen-

tío que, penetrado de candida fe, dejaba su oro á cambia

de las plateadas pildoras que contenian el seguro contra

las enfermedades. Don Facundo estaba fuera de si; tanta

felicidad amenazaba arrebatarle el juicio.

El boticario apenas pudo comer, y monos dormir la

siesta : tal era su admiración. Aquel continuo sonar del

oro que' iba depositándose en los anchos cajones del mos-

tríidor, en cambio de las cajas de pildoras, cuya confec-

ción no le hablan costado más que el aumento en el gasto

diario de algunos panes y una banga de agua que reclamó

D. Facundo, le quitaba el apetito. El considerar que poteia

un ^abio del calibre de su protegido, verdadero socaliñas,

cuyo valor es inapreciable en los desdichados tiempos que

corren, le tenia embriagado de satisfacción.

Las pílidoras produjeron, casualmente, resultados ma-

Ta vi liosos.

IV.

La superioridad de D. Facundo quedó reconocida desde '

que los habitantes de la capital de Filipinas experimenta-

ron los excelentes efectos de su descubrimiento.
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Hubo serenatas, bailes y festines en su obsequio. Por

donde quiera que pasaba descendía sobre él una nube de

clogidl y hermosos ramilletes de flores que las jóvenes

más bellas se apresuraban á arrojarle, cual testimonio de

gratitud y admiración hacia el sublime ser que les facili-

taba el medio de no quedarse aburridas en casa
,
pudien-

do ir al paseo, bailes, reuniones ó teatro, á causa de al-

guna inoportuna dolencia, como antes sucedía.

Todo era plácemes y protestas de reconocimiento á don

Facundo, verdadero Doctor Garrido de Manila , más bus-

cado en su botica que el célebre curador de los desahucia-

dos en su afamada farmacia de la calle de la Luna.

No se escuchaba otra cosa que el nombre de Matasanos.

Por todas partes se oia esta ó parecida conversación

:

— Buenos diás, vecina.

— Muy buenos, doña Panfila.

— ¿Cómo andamos de aquella jaqueca ?

—
i Ay , amiga mia ! No hablemos más de ello : desapare-

ció por completo.

— ¿De veras? Cuénteme como fué.

— Pues qué , ¿ ignora V. qué tenemos en Manila al sabio

más grande del mundo, al humanitario D. Facundo Mata-

sanos, inventor de unas pildoras con las cuales la perdida

jsaiud sé recobra y se asegura i la vez para toda la vida f

— Ya supuse que no podía ser otra cosa. ¿Cómo quiere

que no conozca al famoso mejicano, cuando mi niña, que
sabe V, el tiempo que hace viene padeciendo del pecho,,

experioientó una curación completa á la primera toína del

;salvador remedio?

Hablan ahora dos niños, el menor de sesetita años.

— Don Nicomedes, ¿no se sale á dar el acostumbrado

paseo matutino?
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— Bien lOi quisiera , D. Judas.

— Pues qué, ¿está V. malo?

— Fatal , amigo mió. Desde ayer no puedo terntroJC:,

siento un malestar tan grande, que no me atrevo ni á aso-

marme á la ventana
, y pienso enviar por una purga.

—» I Purgas ya! D. Nicomedes, ¿está V. loco ?

—
I Hombre! ¿Acaso se ha descubierto que sean mortí-

feras ? •

—Lo que se ha descubierto, incauto habitante del lim-

bo, es un remedio, cual V. ni yo jamas nos hubiéramos

Ggurado; un talismán admirable, un prodigio propio del

siglo de los grandes adelantos, ¡la panacea universal

!

— Pero, hombre; expliqúese V,

— Tenga V,, D. Nicomedes; lea ese anuncio.

— ¡Dios santo I, ¿será verdad? dijo éste después de ha-

berlo leído.

— ¿Cómo, si lo será? ¿Aca^o desde que la bondad de

esas pildoras se ha demostrado, existen enfermos en Ma-

nila? ¿No ha oido V. hablar de las admirables curaciones

ele D. Ruperto y de doña Gerundia., y de la salvación,

cuando ya estaba casi repartida la herencia, del aiiciaso

D. Homobpno?
— ¿De qué manera lo voy á saber, si, no ha venido 4^a--

dio á casa que me lo pudiera decir? Voy á mandar ora

mismo por ellas y al instante las tomo.

Media hora después D. Nicomedes tenia dentro doi cuer-

po vna c^ja de pildoras, y contestaba á su amigo :

— excelentes, milagrosas. ¿Sabe V. que me han abierto

«I apetito de un modo extraordinario?

— Pu«s nada, al cuerpo hay que darle lo que pida: ha-

ga Y. que saquen un jamón, pan y vino, con la demás

que V, juzgue conveniente.
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Cumplido al pié de la letra, resultó que , terminada la

monstruosa colación , D. Nicomedes repelía alborozado :

— i1fti estoy bueno! ¡ Me he salvado! Gracias, mi ado-

rado amigo, mi salvador D. Judas. Acompáileme V., qu©

quiero dar la enhorabuena en persona y estrechar la

mano al genio insigne , al sabio cuya gloria eclipsa la del

mismo Hipócrates, al ilustre inventor dé la Panacea.

^ales eran las conversaciones del momento
, y tal el in-

menso prestigio alcanzado por D. Facundo con sus caca-

readas pildoras. Más no paró aquí la cosa. En dos ó tres

dias no cesó el dichoso inventor de recibir amorosas epís-

tolas , tiernas endechas y flores fragantes que las hijas de

Eva, llevadas de los ímpett5s de su corazón ardiente, le

dedicaban de continuo.

Don Facundo pasaba las íioches halagado por las más
dulces ilusiones, no ya por su futura gloria y las riquezas,

sino por el amor. Su corazón se veía. por el pronto satis-

fecho : iufiiiiJíid de seductoras damas suspiraban por él

en silencio
, y otras , más atrevidas ó menos pacientes, se

lo i cívelai oii en perfumados y sentimentales billetes.

Sin eíüba.'go, un pesar atormentaba su alma.

La vecií.a agraciada, la risueHa morena, cuyas dulces

miradas hicieron conocer al entonces desvalido D. Facun-

do I mi^ji JjIo ropaje que le cubría, lejos de mostrarse

con él dob!cmeute cariñosa, ahora que la gloria le rodea-

!)n j 3 I rluiia le protegía, apenas. si demostró interesar-

le en í^ii notable cambio, mostrándose esquiva con él,

cuando lo tenía los labios doloridos y la vista cansada de

tanto sonreiría y mirarla para significarle su pasión.

Esa extraña conducta de la simpática Nínay, le convir-

tió en el más miserable de los mortales.

— ¿De qué me sirve, se decia, la gloria adquirida, las
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riquezas ganadas, la distinción y la gratitud de mis seme-

jantes, si al cabo he de verme privado de la antorcha lu-

minosa, del faro brillante que alumbra los descflchados

días de mi azarosa existencia? I Infeliz condición humana f

Ni el que te redime de la esclavitud añictiva en que te

tenía sumida ^1 larguísimo catálogo de enfermedades que
padeciste desde tantos siglos atrás, deja de sufrir sobre la

tierra las crueles decepciones , las penas acerbas con qte

se ven perseguidos los hombres menos ilustres. ¿Será po-

sible que yo, ídolo de las más preciadas damas de esta ciu"

dad, tenga que lamentar los rigores de una ingrata, cuyo

corazón, de seguro, no ha podido nunca comprender el

riquísimo tesoro de amor que contiene un pecho cual el

mió, enamorado y constante?

Poseído de la tristeza, D. Facundo, que por espacio de

cuatro dias se dedicó con afán á la confección de sus afama-

das pildoras, no pudo al quinto hacer nada de provecho.

Su protector le gritaba

:

— Amigo querido, galeno distinguido, honra de la far-

macopea, más ilustre que todos los sabios de la Grecia, ¿qué
le pasa, qué pena le aflige, cuando sus manos permanecen
inactivas y de su pecho brotan tan lastimeros quejidos ?

D. Facundo no contestaba
;
pero resuelto á poner térmi-

no de una vez á la angustia que le consumía , se dirigió á

la casa donde moraba su encantadora Dulcinea , á la que
por fortuna encontró sola, y puesta una rodilla en tierra,

la faz demudada, temblorosa la vo2 y los ojos encendidos^

le dijo

:

— íNínay de mis entrañas! i Ángel purísimo del primer

amor, más querida que las niñas de mis ojos, con más fer-

vor idolatrada que la tórtola amorosa, más bella que las

flores del más hermoso jardín al despertar el dia , cuanda
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cubiertas de fresco rocío abren sus pétalos al sol, cual ellas

aromática, tierna y seductora! Conocido habréis I oh vir-

ginal doncella! el vehementísimo amor, la inextinguibla

llama que consume mi alma y mantiene en ella el fuego del

infortunio , en tanto que un soplo de vuestro cariño hacia

mi no la apague, convirtiendo mi pena en gratísimo con*

suelo que endulce todos los momentos que me resten de

existencia. Pagad, Nínay querida, mi amor con el vuestro

apetecido é inapreciable; no destruyáis de un solo golpe

, la dicha, para siempre, de un corazón que os idolatra; sed

generosa, y si feliz ha sido alguna mujer sobre la tierra^

yo, mediante mi habilidad farmacéutica, os haré más feliz

que ninguna, elevándoos sobre todas, y poniéndoos á tan-

ta altura de ellas
, que al elevar la vista hasta vos , tengan

que retirarla con la rapidez y admiración que ocasiona el

6jaria en el resplandeciente y luminoso sol del ardiente

cielo de vuestro dichoso país Reparad, privilegiada hija

del dia , sílGde caprichosa, nereida altiva
, graciosa ondina,

dulce sirena, hada gentil, tierno pimpollo, luz celestial,

calmante activo, dulcísimo jarabe, tisana salvadora, ílor

cordial, astro

—
/ Aba I i inacú ! pudo al fin exclamar la asombrada Ní-

nay, cosa está vos jablando conmigo, seguro si aquel mi

señora llega ha de enfadar con nosos ; espera vos primero

con aquel mi abuela que habrá de entender ese que vos

platica (i).

D. Facundo en el arrebato de su pasión , al oir sus que-

jas, le dijo:

— ¿Qué dices, mujer divina? Acaso pqede haber alguna

(1) Esta jerga será comprensible para ^los que residan ó hávaa
€8tado en Filipinas,
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que contra tí se enfade, que no f^ea un tigre voraz, siendo

tú la más candida paloma^ ¿Temes que lu abuela, quien

sin duda ejerce sobre tí la autoridad de madre, reprueba

nuestro amor
,
pues según he podido colegir por la emo-

ción que te embarga y la turbación que yo siento, corres-

pondes á mis afanes, premias mis desvelos, estás dispuesta

á curar mi llagado corazón? Desecha de tu juvenil imagi-

nación tan pueriles temores: ella verá lo noble de mi con-

ducta , las ideas sanas que me guian , la santidad de mis

miras : ella

La puerta se abre de repente y la señora de la casa, lan

sorprendida como airada , habiendo oido las víUimas pala-

bras del vecino, le echa en cara su mal proceder, su abuso

punible al escalar una casa respetable en ausencia de sus

dueños, para dirigir atrevidas proposiciones á su donce-

lla; resultando de aquí que D. Facundo tuvo (t^io tomar el

portante triste y cariacontecido, mientras qoe !¿í preiondi-

da Nínay quedaba sufriendo un sermón más para oido que

para relatado.

Nínay era una india de pura raza, que prestaba sus ser-

vicios en calidad de doncella en casa de la señora qué lan

agriamente reprendió á D. Facundo y cortó el hilo de su

amorosa peroración cuando más entusiasmado estaba.

Para el inventor de las inapreciables pildoras, era la

reina de la belleza, un tesoro de gracias y la úiuca digna de

merecer sus distinciones y amor.

La señora de Nínay
,
que no pudo conformarse con la

idea de que su doncella fuera inocente, puso á la descon-
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solada beldad on el duro trance de lomar una resolución

que la pusiese á cubierto de las iras de su señora.

La extremada curiosidad de Nínay fué causa de que el

drama llegase á su desenlace muího más pronto de lo que

ella pensaba.

Una tarde que los carruajes se sucedían velozmente, Ní-

nay se puso en la ventana para ver pasarlas elegantes da-

mas, cuyos adornos y vistosos trajes deleitaban su vista.

Sorprendida por su señora, y creyendo que el motivo

era ver á D. Facundo, la riñó severamente, acabando por

despedirla.

• Don Facundo, por su parte, estaba medio loco de conten-

ió suponiendo que Nínay , enternecida de sus lágrimas y
ardientes protestas le correspondía al fin ; á la vez quedó

muy disgustado con la escena de la irritada señora , á

quien él tomó por la abuela de su íitiorado tormento.

Én vez de baccr pildoras, su ocupación continua era

espiar la casa de enfrente por si lograba ver á su atüada.

Extrañándole la aüáencia de Nínay, que antes no aban-

donaba el balcón, preguntó por ella á uno de los sirvien-

tes de ! i casa, á lo que el despiadado mozo contestó :

— lAh! señor: aquel Nínay ya no queda más aquí: el

sefíora despidió Con ella por causa de usted.

Nunca hubiera oído el enamorado D- Facundo semejan

-

tí» ni/« va • como herido del rayo cayó sin habla solire lí»

baldosa, y á no ser por los exquisitos cuidados de su pro-

tector, es seguro que de allí tienen que conducirlo á Paco.

Cuando recobró el conocimiento se deshizo en amargo

llanto y tristísimas quejas. ¡ Maldición sobre raí! Yo soy

la causa de su desgracia : yo el monstruo que ha destruido

la felicidad de la más candorosa de las mujeres; mas juro

que fepararé debidamente su desdicha y con mi amor he
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de curar la honda llaga que en ella habrá abierto kt re-*

solución de su abuela.

Fácilmente se comprenderá la pena acerba de D. Facun-

do, dominado como se hallaba por tan tristes pensamientos.

Incapaz de ocuparse de ninguna cosa de provecho, pa-

saba las horas en derramar sentidas lágrimas y en condo-

lerse de la suerte de su ídolo, cuyo paradero le fué impo-

sible averiguar.

A su generoso protector no pudo menos que llamar la

atención el cambio de conducta del genio á quien ten-

dió su benéfica mano. Así es que le dijo :

— Mi respetable amigo; noto lleno de inquietud que ala-

guna secreta pena le aQige, hasta el extremo de habei:se

olvidado de su bien adquirida gloria, y las ganancias, i|i-

mensas que con su invento proporcionaba á esta casa. Ya

le agradeceré en nombre de la buena amistad que desd&

un principio le ofrecí, que desahogue su corazón en el hiio^

como en el de un padre, y tal vez pueda consolar su pena^

y V. dedicarse de ese modo á hacer las pildoras, cuya

falta tanto se nota y tan perjudicial nos es por todos

conceptos.

Don Facundo nad^ contestó, los ojos se le inundaron d©

lágrimas, el pecho le latió con inusitada violencia, las ma-
nos se le crisparon, y un escandaloso suspiro, que le fuá

imposible contener, salió de lo más íntimo de su corazón^

Comprendiendo, no obstante, la exactitud é importancia

de las razones* expuestas por su compañero, pidió el pan^

agua y demás saludables ingredientes que entraban en la

composición de las eficaces pildoras
, y sq retiró al lugar

más apartado de la botica para confeccionarlas.

Su turbación era tal, tan grande su infortunio, que todo

lo hizo torpe y maquinalmente. Por un descuido infernal.
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se equivocó en las vasijas ((iio le sii vieran hasta entóDces

para hacer su masa, tamando otras en las cuales se acaba-

ba de cüinponwr una medicina cuyas propiedades distaban

aisladamente tanto de producir ios ventajosos resultados

del pretendido por D. Facundo, que en breve veremos las

consecuencias de su fatal equivocación.

t

VI.

Al cabo de algunas horas, gracias á su habilidad , D. Fa-

•cundo tenía termlpadas una gran cantidad de pildoras, que
no pocas veces fueron á humedecer las continuas lágrimas

que el pesar que le agobiaba hacía brotar de sus ojos.

Puestas á la venta, y con motivo de haberse visto priva-

dos por algunas horas los Cándidos creyentes de la ciudad

de! Pásig , de adquirir el famoso cúralo-todo^ en un mo-
mento pasaron de manos del boticario á las de los com-

pradores, que, aun sin verse afligidos por enfermedad al-

guna , se apresuraban á tomarlas pafa evitar así caer en-

feí'inos en adelante.

¡Triste precipitación! Aquella noche, más de cuatro

personas temieron que el cólera les habia atacado.

Apenas si hubo una sola casa en que no se contara al-

guno de los individuos de ella atacado del horrible mal. Do-

quiera, no se oian sino gritos espantosos y tristes ayes.

Los médicos se esforzaban por acudir á todas parles,.

pues cincuenta personas á la vez les llamaban con premu-

ra, mas era imposible. Su tardanza aumentaba el desorden

en las casas donde habia atacados
, y con seguridad no so

dio el caso de otra noche peor pBra los infelices habitante»

de Manila, víctimas del asendereado D. Facundo.

20.
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Sometidas las pildoras á un análisis químico, y adqui-^

Tída la completa seguridad de que .las partes nocivas de

<[ue se componían fueron la causa del general peligro su-

irido la noche antes , era de ver la nube de energúmenos

•que acudió al asustado boticario en demanda del importe

4ie las malhadadas pildoras é indemnización de gastos de

^médicos y medicinas á que dio lugar su averiada mercancía.

El boticario trató de oponerse ,
pero tomando cartas en

éi asunto quien le.podia hacer entrar en vereda, no tuvo

más remedio que abonar considerables sumas, con lo cuaL

todas las ganancias de las pildoras y algunos ahorrillos su-

yos , desaparecieron como por obra de magia
;
que si listos

anduvieron en proveerse de las pildoras dias atrás, ne

menos lo andaban después para sacarle el jugo.

Esto provocó entre él y D. Facundo un altercado, que

dio por término el poner á éste de patitas en la calle
, y

aún salió bien
;
pues si no hubiera sido por consideraciones

A que no proceáió con malicia
, y la sacramental frase *está

chiflado • terciara en la balanza , el desconsolado inventor

del más famoso remedio conocido, va á dormir por algún

tiempo á la sombra
,
poco grata , de Bílíbid.

Como era muy conocido, ya por la fama que adquirió,

7a por su extravagancia en vestir, los muchachos le se-

guianpor las calles gritando y haciéndole horribles muecas.

No era esto lo que más le desconsolaba : su cara Nínay

^rdida para siempre, por su ligereza al no dirigirse res-

;petuosamente á la que creia la abuela de su amada ; el re-

cuerdo de las felices horas que pasó contemplando el hechi-

cero rostro de aquella, aunque fregatriz y fea
,
para él res-

plandeciente y bella como un sol, le tenía desasosegado
, y

malavenido consigo misino.

Bajo el influjo de sus desconsoladores pensamientos , re-
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corria nuestro héroe una tarde la playa de Santa Lucia,

batallando con la idea de arrojarse al mar, cuando acertó

á verle un dependiente de la botica donde por algún tlem-

por fué honra del establecimiento. Corrió aquél á su en-*

cuentro, y saludándole afectuosamente, le dijo:

— Querido compañero, ¿qué se hace por aquí tan me-
ditabundo ? Yo no soy de ios que queman incienso ante los

poderosos para abandonarlos en la desgracia; desahogue

su corazón en mí , que si no puedo remediar sus pesares, al

menos le acompañaré á llorarlos.

— Gracias , consecuente amigo , así lo haré
,
pues bien

conozco que siempre os merecí i^ingular afecto. Habéis de

saber que el motivo de mi pena es la desaparición de

aquella mujer divina á quien nunca podré olvidar.

— ¿Nínay?

— Nínay, sí, la desdichada Nínay.

— iAyl Triste es la nueva que voy á comunicarle, pero

confío en que la soportará valerosamente. Nínay, viéndo-

se abandonada , sola en el mundo, desesperada por la mal-

dad de personas que hallaban un placer en gozarse con su

infortunio, juró dejar la sociedad y se ha remontado-

—
¡ Qué decís ! 1 Será posible I

— Lo sé positivamente. Nínay, se encuentra en el país

de los ilongotes.

— ¿Dónde está ese país?

— Se llama así el territorio ocupado por esa tribu, entre

las provincias de Nueva-Écija y Nueva-Vizcaya.

— Luego se halla entre salvajes I

— Sí , compañero
;
pero no tema por ella

, que aquellos

infieles saben respetar también al bello sexo.

— Mi deber es buscarla para reparar las desdichas que

por mi causa sufre. Iré al país de los üongotes.
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— Lo encuentro muy razonable : yo salgo mañana para

Nueva -Écija con una comisión déla casa, y si quiere acom*

pañarme, de líii cuenta corren los gastos.

— Sois mi providencia, amigo mió. Acepto, y siempre

os lo agradeceré. ^

Al siguiente dia partieron ambos para Nueva-Écija , á

cuya capital llegaron después de doce horas de viaje. El

dependiente quedó en San Isidro, para cumplir la comisión

que llevaba : D. Facundo se internó en las montañas donde

moran las tribus de infieles.

VIL

El interior de los montes de Filipinas está poblado por-

diversas razas de salvajes, de que vamos á dar una idea.

Los aetas 6 itas, primitivos pobladores del Archipiélago,

vagan por las más altas montañas. Son de baja estatura,,

ágiles , de color menos negro que los africanos
, y de cabe-

llo muy encrespado. Debido quizá á ese instinto de pudor

que, más Ó menos desarrollado, existe en todos los hombres,

se cubren solamente una parte del cuerpo con la corteza

de un árbol llamado arandong. Comen raíces y frutas sil-

vestres, gustan del tabaco y de los perros, duermen á la

intemperie
, y cuando sienten frió encienden hogueras, so-

bre cuyas cenizas , calientes aún, se acuestan. Jamas aban-

donan su aljaba de bambú , donde llevan flechas emponzo-

ñadas, terrible arma que manejan con admirable destreza.

Los malayos, ascendientes de los indios, obligaron á los

aetas á refugiarse en los montes , cuando se apoderaron

del Archipiélago , en época bastante anterior á la llegada

de los españoles. Por esta causa aborrecen de muerte á
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aquellos. Este odio se ha perpetuado de generación en ge-

neración , en tales términos , que el aeta no vive tranquilo

hasta que logra dar muerte á algún indio. Para satisfacer

tan bárbaro deseo, ocúltanse entre los árboles , y como si

fderan á caza de ñeras los acechan , y cuapdo están á su al-

cance , los asesinan. Esta raza de nómadas se hace acoQi-

pañar de sus mujeres á todas partes. Las tribus más notables

son las de los dumayas, malanaos, manabos y tagabotes.

Los iyorrotes, raza enteramente distinta de la de los

aetas, son fornidos, corpulentos y bien configurados. El

color de su piel es algo más oscuro que el del membrillo.

Tienen el cabello lacio
,
grueso y de un negro brillante. Vis-

ten una especie de calzoncillo llamado baaé , de corteza de

árbol. Se pintan el pecho y los brazos con el tizón de un
árbol nombrado sa/cn^ , cuyo color es indeleble: la figura

que generalmente copian es la del sol. Viven en rancherías,

fabricándose casas de bambú. Su arma más usual es el ta-

. libong, que tiene dos filos y la punta roma. También usan

el arco Comen la raíz del létaro, y carnes de jabalíes y ve-

nados. Algunos son antropófagos.

Los husaos ostentan en todo el cuerpo muchas pinturas

imitando flores. Se adornan la cabeza con un casquete de

plumas de quiao^ y de sus orejas penden aretes de distin-

tas dimensiones. Su arma es la alioa, parecida al hacha, y
tiene un hierro sobresaliente, donde cuelgan las cabezas ie
sus victimas. Ellos mismos se construyen ese arma con el

hierro de sus montañas, ó fundiendo los carajais (O, que
obtienen de los indios á cambio de tabaco.

Los buriks se parecen en las costumbres á los' igorrotes^

.

(1) Especie de sartenes.
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diferenciándose en que son de constitución más vigorosa

que éstos.

Los itetapanes son pequeños, chatos, aunque de buenas

facciones en general
, y de color muy oscuro. Se cubren

la cabeza con un casquete encarnado. Los más caracte-

rizados adornan ademas el casquete con plumas entrela-

zadas con seda. Van armados de lanza y flechas. Usan

también la alioa. Cuando llueve se ponen una capa corta

de hojas de anahao, á cuya capa llaman anao. Muchos in-

dios ilocanos la usan aún , teniéndola en gran estima.

Los tinguianes, procedentes de los chinos, tienen el

color claro. En la provincia de Abra
, que es donde más

abundan, se han sometido muchos: son aficionados al co-

mercio
,
que ejercen con los pueblt)S cristianos. Por única

vestidura llevan el jabaque
, y en la cabeza una especie de

turbante. Sus mujeres visten cierto tápis que les cubre des-

de la cintura hasta l^s rodillas : los brazos , cuello y pier-

nas se los adornan con abalorios. Los reducidos visten á

la manera de los indios. Están en continua guerra con

los guinaanes, tribu belicosa, vengativa' y cruel.

Los ifugaos y descendientes de japoneses, son la raza

más sanguinaria. *Su ocupación constante es el asesinato.

Los cráneos de sus víctimas los destinan á adornar sus

casas. Por cada muerte que ejecutan se cuelgan un arete

en las orejas, siendo más respetado el que mayor número
ostenta. Son aficionados al robo y muy diestros en el uso

del lazo. Jamas abandonan la alioa.

Los gaddanes son de color cobrizo oscuro , bajos de cuer-

po y excesivamente chatos. La mayor parte, residentes en
las inmediaciones de la Isabela , están sometidos al Gobier-

no. Los ifugaos les hacen cruda guerra.

Los calauas , más civilizados , viven en ranchos en la
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jurisdicción de Cagayan, con cuyos habitantes tienen fre-*

^cuente trato, cosechando tabaco de superior calidad.

Los apayaos poseen buenas casas, cuyo maderamen es^

-áe cedro, árbol abundante en los montes que ocupan. Co«'

sechan cera y cacao, que venden á los cristianos.

Los ibilaos é ilongotes son dados al robo y al asesinato.

'Emponzoñan sus flechas, hiriendo siempre á traición, pues

les falta valor para ponerse frente á sus enemigos. Son

«ndebles y de baja estatura.

Existe también una raza de albinos
, que llaman Hijos

del Sol.

La generalidad de dichas razas creen en un Ser Supre-

mo y adoran infinitos ídolos. Las rancherías de Ilamunt y
Áltasanes reverencian al llamado Cabiga y á su esposa

Bujan. Los gaddanes, á Amanobay y á su mujer Dalingay,

I^os ifugaos, y la mayoría de los igorrotes , rinden adora*

<;ion á Cabunian , Dios Supremo
, y respectivamente á sus

hijos Lumabit y Cabigat, y á sus hijas Banigan y Danugan^

á quienes suponen progenitores del género humano.

Adoran á la lluj^ia como á divinidad bienhechora, con el

nombre de Pati , dirigiéndole frecuentes plegarias , así co-*

mo á las diosas Libongon, Tibagon y Linnoanj cuyas imá-

-genes, talladas en madera , colocan en lugar preferente ea

sus casas. Las llamadas BalitoCf Linian, Piit^ Sanean, Ta-^

iao , Banguiis , Oasiasoias , Batacayan , Ladibubu y Dalig^

^on divinidades inferiores, aunque muy respetadas, cada,

una de las cuales tiene sua particulares atributos. Las:

imágenes que aparecen con la cabeza entre las manos Y
los codos sobre las rodillas, son las más consideradas^

porque representan la beatitud y el reposo.

El culto de estos dioses es privado. A veces se reunea

todos los individuos de la tribu alrededor de una anciana»
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especie de sibila ó agorera, quien hace sacrificios de bú-

falos ó jabalíes; unta de sangre 3I ídolo Anito y finge que

le trasmite sus revelaciones, ^ara lo cual practica ex-

traordinarias ceremonias, invocando al Dios Cabunian

-con grandes gestos, contorsiones y alaridos. Todos los con-

<;urrente^ gritan enajenados, juran, agitando sus armas,

cumplir y hacer ejecutar los mandatos del ídolo, y acaban

por celebrar una monstruosa orgía, bailando y bebiendo,

hasta caer rendidos y á veces muertos. Sn bebida ordina-

ria es el basi que hacen del mosto de la cana dulce. Sus

alimentos, arroz, raíces, frutas , aves
,
jabalíes y venados.

Varias tribus adoran al sol : las hay que conceden los

honores de la divinidad S las almas de sus parientes di-

funtos, y algunas, como los apayaos
, guardan cuidadosa-

mente sus armas. Si ruge la tempestad, sacrifican un
cerdo á Cabunian para aplacarlo : luego que luce el arco

iris se humillan en acción de gracias. Gobierna las ran-

cherías, por regla general, el más valiente, subdividiendo

el.mando entre los barnaas ó bannanes ^ los cuales tienen

cierto número de esclavos. Los barnaas son muy temidos,

y sus mandatos se obedecen sin réplica : cuando fallece

alguno asan sus intestinos para indagar por ellos el por-

venir. Colocan el cadáver en un sillón, y hasta que está

h\en avanzada la putrefacción no cesíin de bailar y cantar

5us alabanzas, bebiendo y comiendo de las provisiones

que tuviera. Si no las dejó, hay tribus en que so comea
j8u$ carnes.

A los barnaas los entierran en un lugar llamado Lon^

dent, equivalente á un cementerio : á los demás de la tri-

l)u los inhuman en lugar distinto
,
pero sin confundir

xmas familias con otras. Los casamientos .se acuerdan por

las familias de los contrayentes, siendo lo más esencial el
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dote : una vez convenidos , encierran á los novios en una
casa , sin permitirles la salida durante ocho dias : única-

mente los ven sus padres cilando les llevan la comida ; ios

parientes y convidados cantan y bailan alrededor de la

I casa, al compás de un tambor cónico: I9S mujeres mién-

\ tras tanto entonan canciones. Su baile es en círculo, dan-

do vueltas con un pié ai aire. Pasados los ocho dias de re*

clusion queda hecho el casamiento , y ambos córíyuges tic-

\ nen el derecho de separarse , luego que convienen en ello,

i perdiendo el dote. El adulterio se castiga con pena de la

I vida si son cogidos infraganti. El robo no se corrige hasta

^ la tercera reincidencia. En todos los casos, si los condena-

íi dos se arreglan con los ofendidos ó con sus familias, no se

lleva á efecto la pena.

Al tratar de emprender un viaje encienden una hogue-

ra : si el humo marcha en dirección opuesta á la que pro-

yectan seguir , lo suspenden
,
por considerar que ha de

serles funesto. El encuentro de una culebra lo tienen tam-

bién por un presagio malísimo.

La Medicina es ejercida por ios más ancianos, quienes

conocen la eficacia de muchas raice? para la curación de

toda clase de enfermedades. Siempre que (nuere el jefe de
una familia , cuidan de observar los parientes que le ro-

dean cuantos dedos de la mano deja abiertos al espirar, y
asesinan después cuando se les presenta la ocasión, otros

tantos individuos , creyendo que así es necesario para apla*

car su sombra. Esta superstición se conserva aún en mu-
chos pueblos de cristianos de las provincias menos civili-

zadas, habiendo sido causa de sensibles crímenes.

La guerra tiene irresistible atractivo para todas las men-

cionadas razas, algunas de las cuales no pueden vivir nun-

ca en paz. Si vencen , celebran la victoria con entusiastas
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banquetes, que duran meses enteros. Si son vencidos, hu-

yen para reorganizarse y caer después sobre sus vence-

dores y valiéndose de los más increíbles ardides. No olvi-

dan la venganza mientras viven
, y una vez satisfecha les

importa poco perder la vida. La guerra frecuente que los

salvajes sostienen los diezma notablemente. Sin embarga

de esto, se calculan en más de 200.000 los existentes ea

Luzon, y en 800.000 los que residen en Mindanao^ ocu-

pando una superficie de 450 leguas {{). Hablan el dialecto

de su nombre cada una de estas razas, y difieren mucho
en creencias y costumbres (2).

VIH.

Dada una breve noticia de las distintas razas indepen-

dientes que ocupan el interior del Archipiélago filipino^

seguiremos en su excursión al atrevido D. Facundo.

Penetrando en las montañas de la provincia de Nueva

Ecija , con penalidades que otro menos enamorado habria

hallado insuperables, llegó á una ranchería de ibilaos. Las

fatigas y el hambre que pasó en su penosa marcha lo ha-

blan convertido en un espectro. Al verle los salvajes, que-

daron mudos de estupor. Conducido á presencia del jefe

de la ranchería, rodeado de un enjambre de hombres, mu-

jeres y chiquillos , todos desnudos, que gritaban, miran-

(1) Padres Bucetay Bravo.

(2) En Filipinas se conocen casi tantos dialectos como provin-

cias hay. Los principales son los llamados tagalo , visaya, iloca-

no, vicol, pampango, pangasinan, ibanag, cebuano
,
panayano y

zambal.
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dolé con ojos amenazadores, le preguntó en dialecto desco-

nocido para él, qué buscaba por aquellos ocultos montes.

Manifestó por señas que no entendía
, y uno de los t6t-

laos le hizo la misma pregunta en tagalo. Don Facundo,

aunque no poseia este idioma , comprendiendo al ñn de

lo que se trataba , dijo :

— Vengo en busca de la más hermosa bija de Manila, de

la sin par Nínay, á quien amo con pasión. Fui causa, aun-

que involuntaria, de que adoptase la determinación de

refugiarse en este país; así es, que sin reparar los peligros

& que me exponía he venido a demandárosla. Confio ea

que tendréis la bondad de avisarle mi llegada , si es que

está entre vosotros.

Los salvajes se miraban unos á otros sin comprender á

su vez lo que D. Facundo hablaba. £1 jefe de los salvajes

llamó á una joven que se hallaba al extremo del camarín,

donde condujeron al infeliz Matasanos
, y ella interpretó

indudablemente la pretensión de éste, expresándose en

dialecto ibilao ,
porque todos prorumpieron en una carca-

jada , oyéndoseles exclamar : « ¡Está loco! ¡ Es un embus-

tero! ¡Es un simple I

»

— ¿Qué hacemos con él? preguntó el jefe á los que le

rodeaban.

— Servirá de blanco á nuestras flechas
, y por él feliz

augurio de su caida en nuestro poder, tendremos un ban*

quete.

— Pues atadlo de píes y manos; lo ponéis en lugar se-

guro
, y mañana será su muerte.

—
i
Bravo 1 gritaron todos.

D. Facundo fué sujeto y encerrado en una covacha. Sus

protestas y animados discursos no obtuvieron otra contes-

tación que algunos fuertes bejucazos.
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Los ibilaos encendieroL iíopueras, á cuyo alrededor bai-

laron grande rato entre frecuentes libaciones: luego se

acostaron, pensando gozosos en la festividad que al día si-

guiente les aguardaba.

D. Facundo, sutriendo acerbos dolores, maldecía la in-

famia de los salvajes y su mala estrella.

A media noche sintió ruido en su encierro. Creyó llega-

da la hora del sacrificio
, y exhaló un grito de horror.

— Silencio, exclamó una voz.

— ¿Quién sois? preguntó D. Facundo.

—Una amiga que viene á salvarte, dijo en incorrecto

español la india que sirvió de intérprete al jefe de la ran-

chería.

—
i Oh ! seréis un ángel.

— Yo nací en Manila : desgracias que sería muy largo

referir rae obligaron á venir aquí, donde gozo gran poder

con el jefe de los ibilaos. Sé que han resuelto darte la

muerte
,
pero estoy decidida á impedirlo

,
porque me ha

conmovido la pasión que sientes por una paisana mia ; mar-

cha en seguida, y que Dios guie tus pasos, dijo cortando

las ligaduras que le sujetaban.

— Gracias, hermosa y compasiva joven: toda mi vida

os agradeceré este servicio, pero antes de marchar quisie-

ra saber si es cierto que Nínay se encuentra en estos luga-

gares ó en los comarcanos
,
porque me dijeron que se ha-

bía remontado.

— Es imposible , lo sabría yo ; ni está , ni creo sea cierto

que se haya arriesgado á internarse por estos montes; ve

á Manila
,
que allí la encontrarás. Indudablemente tú eres

víctima de algún engaño.

— íSerá verdad! Vuelo á Manila; adiós, que ansio verá

mi amada y castigar al pérfido amigo que me ha engañado.
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Marchó apresuradamente hacia lof; pueblos de ]a falda

del monte , sin penuitirse el más ligero descanso en seis

horas, una vec en poblado, comió frugalmente» y á poco

emprendió de nuevo su marcha, llegando al cabo sin nin-

gún contratiempo á San Isidro.

Allí supo la burla de que habia sido objeto, y desespe*

rado , salió inmediatamente para Manila.

Durante medio mes no tuvo otra ocupación que recor-

rer todos los extremos de la capital , sin lograr la fortuna

que anhelaba tanto. Nínay no se veía por ningún sitio, ni

nadie le daba razón de ella. El desdichado D. Facundo, 8e<-

mejante'á un espíritu, pasaba y repasaba las calles, comía

poco y sin ganas, dormía á la intemperie, y era -el hazme

reir de los chiquillos, una tarde iba por el barrio de Ton-

do, y llamándole la atención los fuertes gritos que partían

del interior de la gallera ó reñidero de gallos , entró en

ella, deseando averiguar la causa de aquella algazara.

La gallera es para los indígenas filipinos el templo de

su felicidad , el summum de su dicha , su diversión sin ri-

val. Los gallos son su mayor encanto, su entretenimiento

más deleitable.

No ha principiado el sol á iluminar la tierra
, y ya se ve

al indio en cuclillas ^ á la puerta de su morada, aciriciando

al gallo, hablándole, echándole el humo de su cigarro en-

tre las plumas, y prodigándole cuidados
, grata distracción

en que las horas trascurren para ellos como minutos.

Los días en que se permite el juego, invade los asientos

del an^teatro innumerable gentío.

Los dueños de ios gallos y los jugadores, unas veces en-

tre sí, y más comunmente ante el caz^ador { \], conciertaa

(1) Representante del dueño del Reñidero de Gallos.
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con toda formalidad las condiciones de la lucha y cantidad

de las apuestas.

Cuando se iguala la partida , ponen á los gallos la agudí-

sima cuchilla de dos filos que los tagalos llaman tari; des-

pués de aproximarlos y retirarlos varias veces para que se

enfurezcan , los sueltan en la arena
, y da principio la pe-

lea. Mientras los briosos bípedos se atacan y defienden con

grande arrojo y especial maestría ; mientras saltan , se ob-

servan y se hieren , es indecible la emoción de los jugado-

res, la cual expresan con penetrantes chillidos, animando

unos con sus voces al gallo mapulá (encarnado), otros al

maputi (blanco), y otros al maitin (negro) , siguiendo to-

das las peripecias de la lucha con ávida mirada , el cuerpo

inclinado para ver mejor, y demudada la faz.

Conforme avanza el combate , crece la gritería y el ar-

dor de apostar por el gallo que más confianza les inspira.

Si un g^Ilo es herido de gravedad y comienza á temer, los

gritos aumentan prodigiosamente; cuando al fin vence al-

guno de ellos , cantando su triunfo sobre el cadáver de su

adversario, los vítores, palmadas y descomunales foces

atruenan el espacio.

Los dueños del gallo vencedor, y los jugadores que apos-

taron por él, le acarician con frenesí. Los del gallo vencido

le arrancan las plumas á puñados , colgándolo de las cañas

que rodean la gallera.

Los jugadores que tienen confianza en sus gallos conce-

den la ventaja al gallo contrario de que pelee con dos cu-

chillas , y el suyo con una ,sola , cruzándose considerables

apuestas en favor de uno y otro.
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IX.

El indio, sin el gallo no comprende la existencia. Pro-

hibir las galleras sería condenarlo á morir de pena. Por

evitar la muerte de un gallo vencedor » herido en la pelea,

ningún indio retrocederia ante el sacrificio de inocularle

su propia sangre, aunque supiera que le costaba la vida.

D. Facundo vagaba por entre losjugadores , admirando

su entusiasmo, medio loco por tanto ruido.

Al rededor de la gallera establecen los indios y los chi*

nos multitud de puestos en que se sirve vino de coco, mag-
cacarig , apulit, btí)imca, lúmpia, chawchau, pansit y am"
pao , bebidas y comestibles que hacen la delicia de los con*

currentes, mediante el pago de una exigua suma.

Juzgúese de la sorpresa del famélico Matasanos, cuando
al pasar por entre una fila de interesantes buyerofi, oyó un
grito penetrante cuyo eco le hizo en su ardoroso corazón

el efecto de diez ametralladoras descargadas á boca de jar-

ro,*y una voz destemplada y chillona que decia

:

— / Inacú ! i ang diablong boticario D. Facundo, por quien

despidió conmigo aquel mi ama

!

— ¡Nínay mia !1 articuló el inventor desairado, presa de
indecible emoción : ¿será posible que cuando te creia per-

dida para siempre
, por cuya irreparable desgracia me ba-

hías vuelto el más infortunado de todos los hombres , te

encuentre y mi presencia produce en tí tan grata sorpresa?

Ahora si que no existe sobre la redondez del globo poder

ninguno bastante fuerte que me separe de ti : yo te conta-

ré mis cuitas cuando estemos más despacio , pero tú dime

qué ha sido de ti durante los dias
,
que para mí fueron si-

glos, que el cruel destino nos tuvo separados. Contéstame
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ptJr píedaJ, ainada mia, que ardo en ansias de saberlo.

Nina y estaba asombrada , verdaderamente sobrecogida

por la charla de aquel hombre especialísimo. Al cabo , no

sabiendo ni qué decir ni qué hacer; ofreció un huyo al

charlatán, el cual le dio lus gracias en un larguísimo dis-

curso, con lo que consiguió le tomara por loco la reunión

dé alegres vendedoras compañeras de su sílflde, terminan-

do el complaciente Cupido por llevarse á la boca el bu^o y
tragarlo, no sin algunos gestos que pusieron pateíite toda

la supina fealdad de su avinagrado y ratonesco rostro.

Su condescendencia debió sin duda agradar á la sentí*

mental Nínay. Es lo cierto que quince dias después se ce-

lebraba el matrimonio de D. Facundo Matasanos, inventor

de un remedio que proporcionaba la salud universal , cuyo

mérito no le quiso reconocer el mundo , y Nínay , la 6u-

yera de Tondo.

Feliz c«n su nuevo estado, experimentada la falsedad de

los hombres y los rigores de la suerte, que tan pronto eusalza

á uno hasta los cielos como lo sume en las profundidaí^^>

de la tierra, el héroe esclarecido, el sabio sin segundo el

que estuvo expuesto á producir una revolución universal

con su descubrimiento de la panacea, y á dar fin con todos

los recipes, se consideraba ahora dichoso sin compara-

ción , vendiendo buyo al lado de su cara costilla.

Parecerá extraño que aquel género de vida, la condición

de su esposa y no poseer ésta más capital que su lancapey

el tarro de cal , las hojas del buyo y la encarnada bonga,

cuando en un principio la creyó favorecida por los dones

de la fortuna , no sacase á D. Facundo de su error y le de-

mostrara todo lo ridículo de sus antiguos platónicos amo-

res, causa de su infelicidad. Mas lejos de esto, el inventor

de las celebradas pildoras encontraba un placer sin igual



xVFNTÜIWS DE VU C]ÍnVI4|»p. 321

en expender su fácil meiouncia ai aire libre, dormir en

una fresca y ligera casita de ñipa y al lado del mar, ir

vestido á la ligera , cantar la pasión en corro con otras

familias á la luz de un tinjoy, y no tener ni penas que

le afligiesen, ni cuidados que le molestaran , ni trabajo al-

guno
, y si solo ia envidiable suerte de dejarse cuidar.

Aquel cambio de fortuna en su amada, se lo explicaba

fácilmex^e creyendo que al despedirla de su casa su rica

abuela , disgustada de! amor que le tenía , ia privó también
de su hacienda, y de aquí su humilde posición actual,

pues habia prí^ferido , como buena y honrada , el trabajo

que, aunque molesta, ennoblece, á la inactividad agrada-
ble por el medio criminal y reprobado de un mal vivir.

Ignoramos si fué siempre del mismo parecer D. Facun-
do y vivió tan en gracia de Dios con su costíiiA como pro-
metía tan buen principio, ó si al cabo salió de ^u cegue-
dad, acabando por tirarse los trastos á la cabeza: creemos
que no

,
porque chifladuras del género de la que padecía

el ínclito Matasanos, no dicen las crónicas de Filipinas que
se hayan cu^ado^nuuca. El chiflado en aquel país, si se
chifló en regla, no se libra de esa endémica enfermedad-
hasta el dia del juicio.

FIN.

21





ÍNDICE.

PéfiMS.

Prólogo . . .

.

3

Enriqueta 6

La Sultana de Joló 57

El Vago y e^ Mataodá 85

Tí'.sa Yácson , ó la mestiza ilocana^ ^ < 33

f Pirata Li-Ma-Hong '
4 69

£< Estudiante d^a Laguna 183

F/ Payo de Chang-Chuy í15

El Cálao Vengador 265

Aventuras de un Chiflado J89









B^tUoCy



>^1



^'
%



'^mMMr:^mMmmmmmm_


